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“Fuí y seré Maldonado” 


R. Francisco Mazzoni falleció en Maldonado, el 14 de ju- 
nio de 1978, poco antes de cumplir los noventa y cinco años 
de * edad. Existencia larga y fructífera, a través de la cual puso 
a prueba su espíritu sagaz, su temperamento emotivo, su gran 
capacidad intelectual. 

Seis, entre las varias décadas que abarca ese camino re- 
corrido, las pasó en San Fernando de Maldonado, ciudad ele- 
gida por él -en 1917- como hito definitivo. Y, aunque realizó 
numerosos viajes (por el país, por América y por Europa), 
nunca, durante ese período de tiempo, cambiaría de residencia 
permanente. 

Tuvo, por sede invariable, la antigua casona colonial ubi- 
cada en la calle Ituzaingó, entre 18 de Julio y Sarandí, que qui- 
so y pudo salvar de las ruinas y transformó, paulatinamente, 
en insólito museo. 


Gran parte de la Historia de Maldonado está concentrada 
allí y, también, la de quien fue su dueño. 


Entre esos viejos muros crecieron sus anhelos más queri- 
dos: puso en orden la notable colección de recuerdos fernan- 
dinos que exhibiría, luego, con orgullo; escribió su mejor libro 
y cultivó otras manifestaciones artísticas; buscó un lugar para 
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el descanso, junto a la rumorosa fuente y al perfumado refu- 
gio del sombreado jardín; supo de recepciones y homenajes. 
Allí brindaría, generosamente, a propios y extraños, las exce- 
lencias de su espíritu privilegiado. 

Quienes pudimos escuchar, otrora, sus conferencias y dis- 
cursos, sus explicaciones didácticas y hasta sus simples charlas 
hogareñas, no olvidaremos la forma como exponía los temas 
más disímiles. Aquel entusiasmo renovado, aquel énfasis tan 
suyo, aquella gracia genuina con que disertaba, eran únicos, 
Todo renacía a través de su voz y había música en sus pala- 
bras. Brillante pasado que hoy perdura en las dulces imáge- 
nes que ilustran, todavía, sus felices recuerdos del ayer. 

Artistas, científicos, diplomáticos, profesores y estudian- 
tes, jefes de estado, grandes ecritores, personalidades de todo 
el mundo, frecuentaron su casa. Algunos pasaron, también, a 
integrar el círculo de sus amigos. 

Tal fue el caso de Juana de Ibarbourou, Margarita Xirgu, 
Eduardo Fabini, Enrique Castells Capurro, Fermín Estrella, 
Gutiérrez, Fernán Silva Valdés, Juan José Severino, Roberto 
F. Giusti, Eugenio Petit Muñoz, Angel Guido, Martin S, Noel, 
Anita Garibaldi, Lauro Ayestarán, Juan José Morosoli, Dora 
Isella Russell, Guillermo C. Rodríguez, Eugen Millington Dra- 
ke,‘ Benito Quinquela Martín, Ernesto H. Celesia, Alfredo Pa- 
lacios, Felipe Barreda Laos, Fernando Capurro, Rafael de Die- 
go, Antonio D. Lussich, Rafael Alberto Arrieta y muchos otros. 

El último de los nombrados, extraordinario poeta que fue 
presidente de la Academia Argentina de Letras, dedicó a R. 
Francisco Mazzoni un hermoso soneto que éste incluiría, come 
prólogo, en su libro Senda y retorno de Maldonado. La evoca- 
ción de Arrieta, en aquellos catorce versos alejandrinos, so- 
bresale, especialmente a través del cuarteto inicial: 


“Maldonado y estío. La casa fernandina 

que restaura el arqueólogo y el artista apercibe. 
Cerámica local: talladura genuina; 

pasión y ciencia, desde la estufa al aljibe”. 


Otro escritor ilustre, el doctor Roberto F. Giusti, presi- 


dente de la Sociedad Argentina de Escritores, se hizo eco de 
la citada apreciación lírica, en un comentario publicado en el 
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Suplemento de El Día, al editarse el libro de Mazzoni sobre 
Maldonado. Reprodujo allí el concepto pasión y ciencia, con 
que el poeta había calificado la labor del historiador fernan- 
dino, para terminar diciendo que tales méritos aparecían en ca- 
da renglón de su obra, tarea de quijotes en aquella ciudad “que 
aún conserva resabios de la aldea descrita por Darwin hace 
más de un siglo”. 

Mazzoni, lejos de tomar estas características ancestrales 
como rémora, supo -en cambio- darles un claro sentido de pri- 
vilegio. Siempre bregó por enaltecer el pasado de aquella ur- 
be provinciana, por reivindicar su arquitectura tradicional y 
por rescatar, de la destrucción y del olvido, cualquiera de sus 
valiosos testimonios. Pensaba que Maldonado, como otras po- 
cas ciudades del Uruguay -Colonia del Sacramento, Rocha y 
la propia Montevideo- disponían aún de ciertos elementos pre- 
téritos, especie de reliquias, cuyo valor, en caso de perderse, 
nadie podría restituir jamás. 

Su lucha fue ardua. Se lo llamó retrógrado y contrario al 
progreso; pero por suerte, muchos de sus ideales fructificaron, 
hasta formarse una conciencia cívica sobre la importancia de 
mantener tales valores. 


En otros países de América -especialmente México, Perú, 
Brasil y la Argentina- se dedican múltiples esfuerzos para pre- 
servar y restablecer el patrimonio autóctono. Lo mismo se vie- 
ne haciendo ahora en el Uruguay, como ocurre, por ejemplo, 
en la ciudad de Colonia y en otros lugares de la República, 
entre los cuales San Fernando de Maldonado. 


¡Cuántas realizaciones se llevaron a cabo aquí, según lo 
previsto por Mazzoni! La restauración de algunos lugares his- 
tóricos, como la antigua “Plaza del Recreo”, con la Torre del 
Vigía y el Marco de los Reyes, traído a Maldonado en 1895; 
la reconstrucción del Cuartel de Dragones, cuyos anchos mu- 
ros -con puertas y ventanas cuyas jambas son de piedra labra- 
da- reflejan el sobrio estilo neoclásico de fines del siglo XVIII; 
la organización del museo eclesiástico parroquial, sugerida por 
el historiador en una de sus notas periodísticas; los esudios so- 
bre emplazamientos de baterías y fortificaciones militares en 
la costa de Las Delicias, en Punta del Este y en la Isla Go- 
rriti; la reparación de algunos edificios muy antiguos y la cons- 
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trucción de otros nuevos, como el del Banco de la República, 
siguiendo el estilo tradicional; la refacción edilicia de la Igle- 
sia matriz, cuyas azulejadas cúpulas y cuyo típico cimborio re- 
flejan, como antaño, la policromada luz del sol. 

Por extraña paradoja, Mazzoni debió soportar -no sin pro- 
testas, por cierto- que, en su propia Casa Museo, la piqueta de- 
moledora echase abajo el rústico portal que, con piedras des- 
echadas de la Casa de Oficiales, anexa al Cuartel de Dragones, 
erigiera él mismo en los fondos del jardín. Las jambas y el 
dintel, que sufrieron deterioros, terminaron por ser incorpora- 
dos, luego, a una construcción que, finalmente, quedó trunca. 

Ese pórtico de piedra, cuya fotografía aparecería muchas 
veces como ilustración de notas, en diarios y revistas locales 
y extranjeras, fue utilizado por Mazzoni, como un símbolo. Así 
lo vemos en su libro Senda y retorno de Maldonado, a través 
de un artístico dibujo que llevaba, a modo de epígrafe, el su- 
gestivo lema “Fuí y Seré Maldonado”. 

El escritor se valió de aquel diseño y de esta frase, como 
ex-libris y elaboró, luego, un logotipo que hizo imprimir, a 
modo de membrete, en los sobres y papeles de su correspon- 
dencia. 

Desaparecido el motivo concreto que servía como base pa- 
ra tal ilustración, sólo quedaron las cuatro palabras menciona- 
das -Fuí y seré Maldonado- que puse como título a mi tra- 
bajo, especie de homenaje para quien supo reflejar en ellas, un 
deseo profundo, firme y auténtico. 
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Nacimiento e infancia. Escolaridad 


A mediados de 1872, terminada la revolución promovida 
por el coronel Timoteo Aparicio y consolidada la paz, se fundé, 
a once kilómetros de Montevideo, un pueblo al que se dió el 
nombre de “Villa Colón”. Su trazado urbano, delineado por el 
agrimensor francés Próspero d'Albenas, tuvo en cuenta las ca- 
racterísticas de esas tierras (312 hectáreas, muy arboladas, pro- 
piedad de don Perfeco Giot), a partir de un núcleo central de 
doce calles, cuyos pintorescos nombres recordaban, en forma 
diversa, la gesta del gran marino genovés. 

La venta de solares estuvo a cargo de la Sociedad Lezica, 
Lanús y Fynn, que dotó al lugar de apreciables mejoras: cons- 
truyó varios edificios importantes, como ser la iglesia, el co- 
legio anexo y la estación de ferrocarril; trazó la plaza princi- 
pal, con dos fuentes de mármol y vistosas plantas de adorno; 
hizo hacer un puente de material sobre el arroyo Pantanoso 
que cruzaba, en parte, los aledaños del villorrio y estableció un 
buen servicio de aguas corrientes. Por la avenida principal, cir- 
cundada de añosos eucaliptus, circulaba un pequeño tranvía, 
tirado por caballos, que fue donado a la comunidad por el se- 
ñor Giot. 


Como se ve el incipiente poblado disponía de atractivos 
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suficientes para progresar con rapidez. Sumóse a ello, una cir- 
cunstancia inesperada: el éxodo de las familias montevideanas 
deseosas de alejarse de la capital cuando cundió allí, a media- 
dos de 1872 y luego, en 1873, la famosa epidemia de fiebre 
amarilla. Frente a Villa Colón, del otro lado de las vías del 
tren, el directorio del Ferrocarril Central creó a fines de 1872, 
otro centro urbano que, con el tiempo, pasaría a ser un barrio 
de aquel núcleo mayor. La gente de Montevideo que, por mie- 
do a las epidemias (anteriormente, en 1868, se había registra- 
do otra, de cólera) huía de la metropoli, buscó refugio en es- 
tos pueblos nuevos, como lo fueron también Abayubá y Sa- 
yago, fundados en 1873. 

Poco después, en 1874, vino a establecerse en las afueras 
de Villa Colón, don Francisco Vidiella, considerado hoy como 
uno de los pioneros de la industria vitivinicola uruguaya; su 
chacra modelo, fue orgullo para toda la zona. Ese mismo año 
al disolverse la Sociedad Lezica, Lanús y Fynn, quedó la ad- 
ministración de la villa a cargo de eficientes comisiones ve- 
cinales, 

Entre las primeras familias del nuevo pueblo, estuvo la 
de Juan Francisco Mazzoni, venido de Piamonte, juntamente 
con su eposa Filomena Castellanelli, oriunda de Lombardía. 
Vivieron en una casa de dos plantas, que todavía existe, dota- 
da de numerosas habitaciones y de un gran patio, al fondo. En 
el amplio local, que daba sobre la calle, Juan F. Mazzoni ins- 
taló un comercio de panadería, negocio que resultó próspero y 
permitió al matrimonio italiano y a los descendientes que irían 
naciendo llevar una existencia desahogada. 

Para adiestrar a los hijos en la enseñanza de la música, vi- 
vía en la casa el maestro Benzoni, quien, además de ser buen 
pianista conocía el manejo de algunos instrumentos aerófonos, 
como la flauta, el clarinete y el oboe. También era aficionado 
a la pintura y reprodujo, en un mural, El nacimiento de Ve- 
nus, de Sandro Botticelli. 

En esa casa de Villa Colón nació, el 29 de agosto de 
1883, Ramón Francisco Mazzoni. Fue el sexto, entre ocho her- 
manos.: Rosa, la mayor; Juan, Pedro, Ciriaco, Máximo, Ramón 
Francisco, Amancio Dionisio y Filomena Proba. 


Junto al comercio, en la planta baja del edificio, estaban 
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el dormitorio conyugal y la habitación de las niñas; también 
la sala y el comedor, cerca de la cocina y del baño. En la plan- 
ta alta: los dormitorios de los varones y el cuarto de música, 
todos con ventanas hacia la calle; más atrás, algunas depen- 
dencias. 

Los muchachos concurrían al Colegio Pío, que habia si- 
do inaugurado en 1877 y funcionaba en un edificio nuevo, pe- 
gado a la Iglesia, construídos ambos por la Sociedad Lezica, 
Lanús y Fynn, según planos del ingeniero Newman y puestos 
bajo la administración de la Congregación de Padres Salesia- 
nos, llegada al Uruguay poco antes. 

En ese colegio, cuyas instalaciones sobresalían por su ca- 
rácter moderno, quedó habilitado, en 1882, un observatorio me- 
teorológico. De todas estas ventajas edilicias y también de las 
pedagógicas (porque, en este caso, el orden se dio a la in- 
versa), dispusieron para sus estudios los hijos de Juan Fran- 
cisco Mazzoni y de Filomena Castellanelli. Tuvieron allí, como 
primera maestra de grado, a la señorita Acosta Brié. También 
se practicaban deportes y se hacía gimnasia, todo lo cual com- 
pletaba el cuadro de una educación esmerada. 

Funcionaba, por otra parte, un Círculo o Ateneo, donde 
se realizaban fiestas y reuniones, actos sociales y conferencias. 
Los hermanos Mazzoni concurrían asiduamente, por igual que 
a las tertulias y a los bailes familiares. 

Fueron amigos de los muchachos ,especialmente de Fran- 
cisco y de Amancio, Luis Alba, Luis Deambrosi y Cirilo Gra- 
ssi Díaz. El primero de los nombrados, buen dibujante, rea- 
lizó, hace algunos años, un prolijo esbozo de la casa de Villa 
Colón, que también reprodujo, gráficamente, el eximio artista 
uruguayo Guillermo C. Rodríguez. Luis Deambrosi, hombre de 
fortuna gracias a la explotación de sus tierras y viñedos, sería 
más tarde, en 1937, el compañero de Francisco, durante el 
viaje a Europa, a bordo del Cap. Arcona. Y Cirilo Grassi Díaz 
radicado posteriormente en la Argentina, alcanzó a ser Admi- 
nistrador, primero, y Director, después, del Teatro Colón de 
Buenos Aires. A todos ellos les gustaba la buena música y dis- 
frutaban, también, con la lectura de novelas, ensayos y obras 
dramáticas. Hablaban sobre Artes Plásticas y llegaron a co- 
nocer, muy bien, las carácteristicas de los grandes movimientos 
estéticos universales. 
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Frecuentaban asimismo la casa de Villa Colón otros jóve- 
nes, entre los cuales Alfredo Goyhenetche, condiscípulo en el 
Colegio Pío, quien terminó casándose con Filomenita, a la 
cual, cuando recién nacida, había acunado en sus brazos. 

Puede decirse que entre ésta y los dos otros hijos meno- 
res de Juan Mazzoni y Filomena Castellanelli, quedaría estable- 
cido, desde la primera infancia, un vínculo indestructible: algo 
que los mantuvo firmemente unidos, a través del tiempo. Ello, 
bien entendido, sin desmedro del firme afecto que también sen- 
tirían hacia los demás integrantes de la familia. 

R. Francisco Mazzoni conservó hasta poco antes de su 
muerte, un nítido recuerdo de aquellos lejanos tiempos de Vi- 
lla Colón, A los 94 de edad, nos hablaba del “encanto de las 
campanas de la Iglesia” y de “los árboles ampulosos”. Tales 
expresiones podrían combinarse con otras, de treinta y cinco 
años atrás, cuando, en un artículo publicado en el Suplemen- 
to dominical de El Día, en frebrero de 1943, manifestaba: “Mi 
panorama, en realidad mi patria era aún Villa Colón, con sus 
grandes eucaliptus -que contemplaba en las tardes desde lo 
alto de la escalera de piedra hecha a martellina, de mi vieja 
casa-, cargadas sus flechas de dorados a fuego solar y dejan- 
do escapar entre ellas los ecos del campanario, lejano y escon- 
dido”. 

Rafael Alberto Arrieta, que también conoció la residencia 
paterna de los Mazzoni, tan querida, se refirió a ella en tres 
de los versos de su antes citado soneto: 


“Amigo: evoco ahora viajes de golondrina 
a tu Colón nativo: mi corazón revive, 
con tu paterno hogar, su estancia cisplatina...” 


Y algo más, sobre Villa Colón. 

Hubo allí una banda que dirigía cierto maestro, llamado 
Pavanello. Tocaba este conjunto filarmónico en la plaza de: 
pueblo todos los domingos, lugar donde hizo sus primeras ar- 
mas, como flautista, don R. Francisco Mazzoni, quien termi- 
nó siendo un virtuoso dentro de esa especialidad. Los prime- 
ros estudios de flauta, los realizó como se dijo con el maes- 
tro Benzoni, quien también enseñó música a sus hermanos. 
Con cuatro de ellos, formó Benzoni un pequeño grupo ins- 
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trumental hogareño, costumbre muy de la época entre las fa- 
milias de ascendencia italiana y alemana. Ciriaco tocaba el 
piano; Máximo, el clarinete; Francisco, la flauta, y Amancio, 
el oboe. Este último se hizo diestro, también, en la interpre- 
tación de la música para guitarra, afición que transmitiría al 
menor de sus hijos. 

Dicho gusto por la música, perduraría en todos ellos y, no 
hace mucho todavía, podía escuchárselo a don Francisco, to- 
cando la flauta acompañado al piano por su hermana menor 
o, en guitarra, por don Amancio. 
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Los estudios en Montevideo, Buenos Aires y La Plata 


El hogar paterno de Villa Colón, nido que cobijó a los 
hijos mientras aprendieron a volar, sufriría, con el tiempo, los 
embates del destino. La muerte de la madre, acaecida en 1903 
sumió a todos en una especie de desamparo espiritual que 
afectaría, especialmente, a los más pequeños: todavía niños 
o adolescentes. Algunos cursaban el ciclo pedagógico inter- 
medio, necesario para poder llegar, más tarde, a la Univer- 


sidad. 


Los traslados a Montevideo pasaron, desde entonces, a 
ser frecuentes, reuniéndose los jóvenes viajeros con otros es- 
tudiantes y condiscípulos, en el tren. No faltaba, entre ellos, 
algún antiguo conocido, como Cirilo Grassi Díaz, que vivía en 
la próxima localidad de Las Piedras. 


Mientras tanto, los hermanos mayores se iban abriendo 
camino por su lado. Rosa contrajo enlace con Borsani y se 
fue a vivir a la Argentina, radicándose en La Plata. Poco des- 
pués, la seguiría Pedro, acompañado por María Canclini, su 
mujer, mientras Juan y su esposa, María Sáa Pereyra, fijaban 
residencia en Rosario, provincia de Santa Fe. Ciriaco, termi- 
nados los estudios como dentista estableció su hogar en Pay- 
sandú, junto a María Lorenza Gutiérrez Fynn, emparentada 
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con uno de los directores de la Sociedad fundadora de Villa 
Colón. Máximo, casado con Behomunda lanicelli, se recibió 
de agrimensor y, después de actuar en Villa Colón ,quiso tras- 
ladarse a Montevideo, aunque, por razones de trabajo, tam- 
bién estuvo en Minas, Maldonado y Aiguá. 

Francisco y Amancio permanecieron en la casa natal, has- 
ta 1904, fecha cuando partieron hacia Buenos Aires. Alquila- 
ron allí un departamento, a una cuadra de la estación ferrovia- 
viaria de Plaza Constitución, desde donde tomaban los tre- 
nes que iban a La Plata, para visitar a Rosa y a Pedro; también 
hasta Lomas de Zamora, localidad bonaerense donde se ra- 
dicaría el agrimensor Alfredo Goyhenechte, con su joven es- 
posa. Por otra parte, viajaban con frecuencia al Uruguay, para 
saludar a familiares de Villa Colón y Montevideo, con los cua- 
les mantenían permanente correspondencia. 

Los dos hermanos vivieron así durante muchos años. En 
la Argentina, se vincularon con escritores y artistas que cono- 
cerían en diversos actos, patrocinados por entidades de cul- 
tura y, a veces, en peñas o en reuniones informales. 


Asistían a las representaciones líricas o coreográficas que 
se llevaban a cabo en el Teatro Colón y a los conciertos or- 
ganizados por algunos renombrados centros musicales; frecuen- 
taban la Biblioteca Nacional y el Museo de La Plata; concu- 
rrían a disertaciones y conferencias, como también a funcio- 
nes de teatro y cine... 


Pero, por encima de todo: estudiaban. Se anotaron en va- 
rios cursos universitarios auspiciados por la Facultad de De- 
recho, Medicina y Ciencias Exactas; iban a clase; rendian 
exámenes. Amancio, más tenaz, terminó tres carreras, recibién- 
dose como Procurador, Contador Público y Agrimensor. 

Estimulado por Alfredo Bianchi y Roberto F. Giusti -di- 
rectores de la revista literaria Nosotros-, R. Francisco Mazzoni 
eligiría, como destino propio, el de escritor. Comenzó enton- 
ces a publicar sus primeros cuentos (en Idea Latina, Nosotros 
Atenea, Pebete y en el diario La Nación, tras de lo cual dio 
forma a una obra teatral El conscripto, pieza dramática que 
incorporaría, más tarde, a la nómina de sus primeras realiza- 
ciones. 

Conviene determinar la situación cultural que imperaba 
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por esa época -a comienzos de siglo XX- en el Río de la 
Plata, ya que fue entonces cuando Mazzoni buscó comple- 
tar su formación estética. 

En el campo literario, prevalecían aún ciertas tendencias 
románticas y neoclásicas, mientras hacía su irrupción. súbita 
y violenta, el Modernismo. La presencia de Rubén Darío y 
y la del mexicano Amado Nervo, en nuestras tierras australes, 
resultó decisiva: hicieron escuela en Buenos Aires y en Mon- 
tevideo, donde si bien no todos los poetas y prosistas suscri- 
birían sus lineamientos, muchos, por tal camino, trataron de 
imponerse. 

¿Quiénes fueron los escritores sobresalientes durante cse 
periodo? 

Algunos de ellos, hombres nacidos en el Ochocientos, ac- 
tuaron en las dos primeras décadas del nuevos siglo, junto a 
los jóvenes. y todos publicaban, por aquel entonces, sus puesias 
sus cuentos, ensayos y novelas, colaboraban en las principales 
revistas literarias, daban conferencias, estrenaban sus dramas 
y comedias, hablaban, opinaban, comentaban, escribían. (*) 

Vano resultaría seguir, en detalle, la actividad artística 
cumplida durante aquellos años cuando R. Francisco Mazzo- 


# Entre los nacidos antes de 1900, se destacaron los argentinos Leo- 
poldo Lugones, Enrique Larreta, Benito Lynch, Manuel Gálvez, José In- 
genieros, Ricardo Rojas, Enrique Banchs, Alfonsina Storni, Ricardo Gül- 
raldes, Ezequiel Martínez Estrada, Arturo Capdevila, Baldomero Fer- 
nández Moreno, Rafael Alberto Arrieta, Conrado Nalé Roxlo, Victoria 
Ocampo, Jorge Luis Borges y otros, sin contar, por supuesto, a varias 
grandes figuras del siglo XIX que -como Esteban £cheverría o el pro- 
pio José Hernández- corresponden a generaciones anteriores 

Dentro de igual limitación cronológica, mencionaré a los uruguayos 
Antonio D. Lussich (quien, pese a su circunstancial relación literaria 
con Hernández, era muy joven cuando el autor de Martín Fierro, ya 
veterano, tuvo trato con él), Eduardo Acevedo Díaz, Juan Zorrilla de 
San Martín, Javier de Viana, Carlos Reyles, José Enrique Rodó, Carlos y 
Maríe. Eugenia Vaz Ferreira, Julio Herrera y Relssig, Florencio Sánchez, 
Horacio Quiroga, Carlos Roxlo, Delmire Agustini, Juana de Ibarbourou, 
Emilio Oribe Manuel de Castro, Samuel Blixen, Enrique Casaravilla. Jo- 
sú Pedro Bellán, Carlos Sábat Ercasty, Justino Zavala Muniz, Julio Casal, 
Alfredo Mario Ferreiro, Víctor Pérez Petit, Emilio Frugoni, Juan José 
Morosoli. Edmundo Bianchi, Vicente Martínez Cuitiño, Santiago Dosse- 
tti, Alberto Zum Felde y Fernán Silva Valdés. 

Siguieron, luego. los nacidos entre 1900 y 1910, generación que tam- 
bién produjo figuras relevantes, como lo fueron los argentinos Rober- 
to Arlt, Leopoldo Marechal, Francisco Luis Bernárdez, Enrique Gonzá- 
lez Tuñón, Eduardo Mallea, Fermín Estrella Gutiérrez, Leonidas Bar- 
letta, Bernardo A Enrigue Anderson Imbert. Manuel Mujica 
Láinez y los uruguayos Enrique Amorim, Francisco Espínola, Felisber- 
to Hernández, Esther de Cáceres, Luisa Luisi, Liber Falco, Dora Isella 
Russell y Juan Carlos Onetti. 
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ni, ahtes. de_radicarse..en Maldonado, -estuvo-en-Buenos Aires 

Montevideo y La Plata. Su vida en aquellas tres grandes ca- 

pitales -novísima una, la fundada por Dardo Rocha en 1882- 

fue rica en experiencias y dejó un saldo positivo para su for- 
mación futura. 

Complétase este panorama con la mención de algunos de 
los pricipales hechos artísticos registrados en el Uruguay, du- 
rante ese tiempo. 

Tratándose de música, sobresalió la actividad operística, 
cumplida especialmente en el teatro Solís de Montevideo, 
lugar que agregaba, a su belleza arquitectónica, el mérito, tra- 
dicional de ser, como edificio, más antiguo que el actual Colón 
de Buenos Aires y que el Argentino de La Plata, ya que fue 
inaugurado en 1856. Allí se estrenó, el 14 de setiembre de 
1878, la primera producción lírica compuesta en el Uruguay: 
Parisina de Tomás Giribaldi. 

Cinco grandes músicos -Alfonso Broqua, Carlos Pedrell, 
Eduardo Fabini, Vicente Ascone y Luis Cluzeau Mortet con- 
centraron, en su valiosa producción, una labor amplia y profi- 
cua: partituras sinfónicas y corales, obras de cámara, óperas, 
ballets. La Orquesta oficial, fundada recién más tarde, en 1931 
vendría a completar otra iniciativa trascendente: la creación 
de la Discoteca del S.O.D.R.E., organizada por el erudito mu- 
sicólogo Francisco Curt Lange. 

En materia teatral. aunque el Uruguay tuvo siempre co- 
mediógrafos y dramatu.,os ilustres, hubo que esperar recién 
hasta 1947, para que se fundase la Comedia Nacional, año 
cuando nació también, la Federación Uruguaya de Teatros 
Independientes. 


Para los artistas plásticos, el siglo comenzó envuelto en 
crespones, ya que, en 1901 dejó de existir el pintor más ilus- 
tre que tuvo el país hasta ese entonces: Juan Manuel Blanes. 
Ese mismo año falleció, también, Carlos Federico Sáez (1878- 
1901), dejando trunco en plena juventud, el camino de sus 
notables realizaciones pictóricas. Poco después, en 1902, mo- 
ría Diógenes Hequet, quien, por igual que Eduardo Carba- 
jal, Pedro Blanes Viale y Carlos María de Herrera, se había 
dedicado al género histórico mientras Alberto Castellanos y 
Manuel Larravide pintaban temas marinos. En 1909, los pin- 
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celes de Pedro Figari inmortalizaron el Mercado Viejo, obra 
académica que se complementaría con la descripción de pai- 
sajes nativos y con su enfoque sobre la vida de los negros en 
el Plata. Posterior a 1934, después de su regreso al país, cum- 
plido a los setenta años de edad, fue la obra terminal de Joa- 
quín Torres García, quien seguiría cumpliendo hasta su muer- 
te, en 1949, una prédica incesante en favor del vanguardis- 
mo, tendencia pictórica que compartían José Cúneo -en su 
etapa no figurativa- y otros plásticos renombrados. 

En materia de escultura, sobresalieron los dos hijos de 
Blanes -Juan Luis y Nicanor-, muertos prematuramente; Jo- 
sé Luis Zorrilla de San Martín, autor del monumento al Gau- 
cho y del Obelisco a los Constituyentes de 1830; Luis Pedro 
Cantú, quien plasmó magistralmente la imagen de Florencio 
Sánchez; Juan M. Ferrari, dedicado a los temas históricos; Juan 
José Severino, con sus notables tallas en madera y José Belloni 
quien, terminados sus estudios en Alemania e Italia, regresó 
al Uruguay, para ofrecer, a través de múltiples pruebas, los 
alcances de su excepcional talento. 

Estos fueron los grandes escritores, músicos y plásticos uru- 
guayos que R. Francisco Mazzoni aprendió a justipreciar y 
a querer. Sintió verdadera admiración por la obra artística que 
cumplieron y por aquellas realizaciones que despertarían en 
él, tempranamente, su profunda vocación estética, 

Por eso, a través del tiempo, no cambió el significado que 
siempre tuvieron en su vida. Una reflexión de Vaz Ferreira 
o Rodó, una poesía de Silva Valdés o de Juana de Ibarbou- 
rou, una partitura de Cluzeau Mortet o de Fabini, un cua- 
dro de Blanes o de Figari,una escultura de Cantú o de Bell- 
ni, una talla de Severino, una xilografía de Rodríguez, fueros 
siempre para él, modelos inmarcesibles. 
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Radicación en San Fernando de Maldonado 


Tres, fueron las etapas básicas en la vida de R. Francis- 
co Mazzoni: una de ellas, como vimos, transcurrió en Buenos 
Aires, La Plata y Montevideo; las dos restantes, más sedenta- 
rias, junto al solar paterno de Villa Colón o en la vieja casa 
de Maldonado, donde falleció el 14 de junio de 1978. 

Había llegado a la ciudad fernandina el 23 de marzo de 
1917, con la salud quebrantada y el ánimo caído. Le ofrecie- 
ron un puesto de profesor, en el antiguo Liceo; cargo que acep- 
tó de buen grado. Su viaje, desde la capital, lo hizo en ferro- 
carril, único medio de poder alcanzar, otrora, con cierta co- 
modidad, aquellos lugares que parecían tan alejados de la me- 
trópoli. No olvidemos que la estación ferroviaria de Maldona- 
do fue habilitada pocos años antes: el 15 de diciembre de 1910 
al efectuarse el recorrido inaugural. 

Mazzoni se alojó en casa de una familia amiga, cerca de 
la plaza, sobre la calle 18 de Julio. Y, aunque la ciudad le pa- 
reció algo “pobre y abandonada”, tuvo la intuición de “haber 
entrado en un lugar sagrado”. 


Así lo corroboraría, seis décadas más tarde, un templado 

? - L4 
día de otoño, en mayo de 1978, cuando sentado en compañia 
de su hermana -inseparable compañera- en el patio florido, dis- 
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puestos ambos a tomar un poco de sol, surgieron, espontáneos 
los recuerdos. 

Tenía una memoria privilegiada, que se agudizaba al tra- 
tar lo que realmente quería. En este caso, para evocar aquellas 
jornadas primigenias, agregó, a lo ya sabido, algunos comen- 
tarios inéditos. Y es que cuando llegó a Maldonado, enfermo 
"de una especie de neurastenia intestinal”, traía el propósito 
de ir al encuentro del mar y de la playa, ya que la costa oceá- 
nica, según le anticipara en Montevideo su hermano menor, cra 
aquí muy distinta que en otros lugares. Amancio le mostró, en 
tal oportunidad, unos hermosos caracoles recogidos en Las De- 
licias y le sugirió que visitase ese lugar. 

No pasaría mucho tiempo hasta que don Francisco se re- 
solviese a verificar esas declaraciones y a escuchar tales con- 
sejos. Cuando llegó a destino, quedó subyugado por el espec- 
táculo maravilloso del océano, indómito y bravío. ¡Qué espu- 
ma, la de aquellas olas que, después de agitarse por última vez 
venían a morir sobre la arena! ¡Qué vuelo, tan tranquilo, el 
de las gaviotas! ¡Y qué aires pletórico de sales y de yodo, el 
que allí se respiraba! 

Todo esto significó para él una especie de retorno a las 
fuentes, un nuevo encuentro con aquella naturaleza que sus 
años de ciudad le habían, en parte, desdibujado. Y se hizo 
verdad, de pronto, una reflexión del escritor argentino Eduardo 
Mallea, que él citaría, después, en uno de sus artículos: “Cuan- 
do la vista es sabia, el paisaje se agranda y multiplica”, 

También se quedó extasiado con los frondosos pinares que 
se extendían entre la playa y el poblado. Luego supo que, a 
fines del invierno, en una invasión del bosque sobre la ciudad, 
el viento de la costa deposita sobre las casas el polen impal- 
pable que arrebató a las piñas. “Pocos días más -decía Mazzo 
ni, en La fecha sagrada de Maldonado- y un polvo sutil y 
amarillo se suspenderá sobre la capital fernandina. Llenará 
las azoteas, correrá luego, arrastrado por las aguas pluviales 
o por los frescos y abundantes rocíos matinales, en los cana- 
lones y se volcará, como una pincelada ocre, sobre las gran- 
des lozas de los patios. Son los pinos que saludan a la próxi- 
ma primavera”, 

Poder vivir en un lugar semejante rodeado por las má: 
extraordinarias virtudes ecológicas y cerca del campo y del 
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mar, con sus horizontes infinitos; en un sitio donde, además, 
cunden los hechizos de una ciudad legendaria, es todo cuan- 
to pueda pedir el más esforzado soñador romántico. Por si fue- 
ra poco, allí lo esperaban, al pedagogo en cierne, los alumnos 
del Liceo, deseosos de estudiar y aprender. 


El viajero echó anclas. Y se quedó para siempre. 


Un día de otoño también, pero en 1917, salió a recorrer 
las calles de aquel pueblo, amodorrado y tranquilo. “Escasos 
los habitantes, breves las más numerosas reuniones constituí- 
das por unas decenas de vecinos, todos de maneras sencillas 
y finas, de lenguaje castizo y culto, dispuestos a la tolerancia 
en forma extrema”. La cita, tomada de un artículo suyo publi- 
cado en el álbum conmemorativo Maldonado en su bicentena- 
rio, se complementa con esta otra, de igual origen, que se re- 
fiere a las calles “sin luz y sin pavimento, donde los ruidos se 
apagaban en un siseo discreto, producido por el algodón de 
la arena que colmaba completamente la ciudad. El transeúnte 
se veía obligado, si buscaba una vereda, a seguir senderos eu- 
tre los pastos que las cubrían y a huir enseguida de ellos por- 
que las tapias en ruinas se inclinaban alarmantemente”. 


Perc, quien se detuviera a contemplar esas paredes, las 
vería “cubiertas de zarzamora, pintadas con sus negros frutos 
y llenas de animales domésticos que prolongaban, debajo de 
sus ramas, el poema rústico que no acababa de pasar para Mal- 
donado”. 


Más adelante, agregaba: “No se veía una casa blanquea- 
da y los frentes escurrían en verde las goteras invernales de 
sus cornisas. A lo lejos, en un extremo de la población, la To- 
rre del Vigía miraba a la playa, ya sin puertas ni ventanas, 
por los vanos de sus gruesas paredes coloniales. En otro extre- 
mo, el molino -hermoso como el de Daudet- inmovilizado, ca- 
lado su gran sombrero (casco de querrero de la Edad Media) 
se iba deshaciendo, lentamente, bajo las lluvias y los vientos 
interminables que empujaba el océano vecino”. 

En ese impreciso deambular por las calles de San Fer- 
nando de Maldonado, se topó el forastero con las ruinas de 
una vieja mansión patricia. Encima de los anchos parapetos, 
cuyo espesor era de una vara, crecían arrayanes, hinojos, palan- 
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palán, bocas de sapo: lujuriosa vegetación que extendía sus 
raíces hasta el suelo. 

Aquello parecía una tapera, triste y desolada. 

Pero era una reliquia, fabulosa y sutil, saturada por la pá- 
tina del tiempo. 

Mazzoni ya resuelto a quedarse en el villorrio, pensó que 
si quería tener algo propio allí, nada mejor que transformar a- 
quellas históricas ruinas en su futura residencia. Averiguó có- 
mo podría hacer para adquirir el predio y pudo constatar, en- 
tonces -con disgusto- que éste no se hallaba en venta. Inúti- 
les parecieron sus tentativas. Pero no cejó. Disponía de cier- 
to capital, parte de la herencia paterna, y quiso invertirlo en 
esa compra. El dueño, convencido por la “solvente” tenacidad 
del interesado, terminó accediendo. Y así fue suyo aquel solar 
que cubría casi un cuarto de manzana (la designada con el 
número 2, en el plano de Catastro), haciendo esquina con las 
calles Ituzaingó y 18 de Julio, cuyos fondos estaban a escasos 
cincuenta metros de la plaža y de la iglesia matriz. 

Pacientemente, se dedicó a reconstruir el edificio, ponien- 
do en evidencia su fino sentido estético y un cuidadoso res- 
peto hacia la historia y la tradición. La casa que había sido 
de un cabildante de Maldonado, el edil Manuel Fajardo, da- 
taba de 1782. Terminadas las reparaciones, quedaron a salvo 
catorce habitaciones, una galería, un amplio patio con aljibe 
de vaso exagonal y el exuberante jardín del fondo, con nume- 
rosos árboles y plantas. 

En varios planos de la ciudad -los que reproduce y des- 
cribe el arquitecto Fernando Capurro, en su libro San Fer- 
nando de Maldonado- aparece el sitio correspondiente a aque- 
lla vieja casa. (°) 


%* Asi, en el que lleva el número 5, pég. 41, correspondiente a 1733 (do- 
cumento del Árchivo General de la Nación, Buenos Aires); en ei núme- 
ro 9, pág. 44, croouis de la Plaza de Maldonado ,+cuarelado en colores, 
con certificación de Hilario Chalar (Montevideo, 14 de abril de 1844); 
en el número 10, pág. 45, croquis áe la ciudad de Maldonado y sus in- 
mediaciones, acuarelado en colores, con referencias də carácter militar 
sobre la Guerra Grande (sin fecha); en el número 11, pég. 46, también 
sin fecha, aunaue presumiblemente del año 1870 (documento del Ar- 
chivo Gráfico del Ministerio de Obras Públicas); en el número 12. pág. 
4, plano en tela, fechado en 1882, donde aparece clarament? la pianta 
de la ciudad y le manzana segunda, en une de cuyas esquinas -ja de 
Florida y Sarandí- estaba el vabiido en la otra, diagonaiment2 -la 
de Ituzaingó y 18 ue Julio. la propiedad de Manuel Fajardo (Archivo 
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“Frente a mi puerta, por Ituzaingó, pasaban las carretas 
y las diligencias”, recordaba Mazzoni, mientras su hermana 
exhibía una vieja tarjeta donde se anunciaban las condiciones 
de aquel tránsito arcaico. La empresa, denominada La Comer- 
cial del Este, era propiedad de Estanislao Tassano y com- 
prendía un servicio de diligencias que, a partir del 1% de se- 
tiembre de 1896, hicieron semanalmente la carrera entre San 
Carlos y Maldonado, combinándose con los trenes, desde y 
hacia Montevideo, en fechas preestablecidas: los días 1, 9, 17 
y 25 de cada mes, en dirección a la metrópoli, y los días 4, 12 
20 y 28 ¡desde Montevideo hacia el Este. 

Conviene recordar que San Fernando de Maldonado re- 
cién tuvo comunicación ferroviaria directa a partir de 1910, de 
modo que, anteriormente, para llegar hasta allí había que to- 
mar el tren que iba a San Carlos, siguiendo luego en diligen- 
cia. El camino entre ambas ciudades era de tierra, lo cual tor- 
naba imposible el acceso cuando arreciaba el mal tiempo o 
después de fuertes y continuadas lluvias. Don Francisco con- 
servó una carta que le remitiera, desde Carmen, departa- 
mento de Durazno, su ex alumno Estanislao M. Tassano -hi- 
jo del mayoral- el 5 de diciembre de 1948. Venía adjunta una 
fotografía de la vieja diligencia, tomada en Pan de Azúcar 
en 1902, donde aparecía el tradicional vehículo, tirado por tres 
-caballos. Además, en el álbum conmemorativo Maldonado en 
su bicentenario, editado bajo la dirección de Anibal Barrios 
Pintos en 1958, puede verse, en la página 10, otra fotografía 
de una de aquellas diligencias de Estanislao Tassano -la núme- 
ro 3- que hacía la carrera entre Maldonado y San Carlos. En 
la citada foto, el carruaje aparece metido en el barro hasta me- 
dia rueda y, mientras el conductor, que es el propio Tassano, y 
un ayudante, tratan de superar el inconveniente, se ve algunos 
pasajeros que, tras desalojar el vehículo, aguardan que se rea- 
nude la marcha. (°) 


Gráfico del Ministerio de Obras Públicas, año 1888); en el número 13, 
pág. 48, donde se subraya la condición de Maldonado como ciudad puer- 
ta (Archivo General de la Nación, Montevideo, año 1882); en el núme- 
ru 14, pág. 49, plano de empadronamiento urbano (Dirección de Ca- 
tastro, Ma.donado, año 1928); en el número 15, pég. 50, plano de la 
Dirección de Catastro, escala 1:10.000 (Maldonado, año 1946). 

* Además de estas diligencias, cuyo itinerario relacionaba a Maldonado 
con Sar Carlos y Pan de Azúcar, y de las que, por distinto lado, lle- 
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En un discurso recordatorio, señalaba la educacionista An- 
gelie Lafferranderie de Caraballo, en 1972, que “el joven pro- 
fesor enfermo se curó y se prendó para siempre, por admiración, 
al lugar que lo embrujó con su oculta belleza y su enorme 
poesía”. Dijo que “el tiempo pasaba lento por las calles del 
pueblo y él las recorría en todo sentido y se encantaba fren- 
te a los anchos zaguanes y los frescos patios llenos de jazmi- 
nes, floripones, calicantos y heliotropos. Todo aquí era sua- 
ve y dulce; las calles terminaban en el verde frescor de los 
pinos nuevos o en el verde gris de las espinas de cruz y del 
pasto alto, lleno de marcelas perfumadas y de arazá color 
de oro”. 

Agregaba la señora de Caraballo, tras destacar el encan- 
to de los viejos edificios fernandinos y de sus artísticas rejas, 
que evocaban tiempos mejores, cómo Mazzoni, desde su lle- 
gada, “se dio cuenta que debía salvar los recuerdos del pasa- 
do”. Empezó, entonces, por reconstruir la casa de Fajardo, “sin 
quitarle nada de la grandeza con que la hicieron sus primiti- 
vos dueños” y por arreglar el jardin, cuyos árboles “no reci- 
bían más visita que la de los pájaros.” 


Relataba Mazzoni, en un artículo publicado en 1970 (co- 
mo parte de un folleto de la editorial Nuestra Tierra), que 
pudo utilizar -en aquella obra- algunos materiales ya existen- 
tes, como ser varios herrajes y azulejos -perdidos o enterra- 
dos-, una ventana con sus postigos de noble artesanía y una 
puerta, de canela y roble. Otros, en cambio, debió adquirir- 
los a vecinos y comerciantes, tras seleccionarlos en paciente 
búsqueda, adaptándolos luego a las necesidades de su nuevo 


aban haste Aiguá y Minas o, en dirección contraria, hasta Rocha y 
astillos, había otras -como las de Teodoro Fernández- que unian a 
Montevideo y San Carlos en forma directa, a lo largo de dos jornadas 
completas, de sol a sol, pernoctándose a la altura de Solís, 

n 1911, comenzó 2 circular un ómnibus entre San Carlos y van 
Fernando de Maldonado, el mismo seguía, en algunos casos hasta Pun- 
te del Este, pasando por Las Delicias. Sus dueños eran Angel Rublo, 
Eladio González y Ratael de la Fuente. Ese mismo tramo vial, hasta 
la península, lo cubrían, también, dos automóviles particulares de Ni- 
casic de los Santos, y más tarde, los ómnibus de la empresa Ugarte. bas- 
tante primitivos En ellos viajaron. sin embargo, los primeros turistas, 
llegados en algunos casos por barco hasta Punta del Este, donde pu- 
dieron alojarse, desde 1893, en el primer hotel que tuvo ese villorrio 
costero (llamado, hasta el 5 de julio de 1907, Pueblo Ituzaingó): el 
simpático albergue de don Pedro Risso, famoso por su atención, de ca- 
rácter familiar. 
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emplazamiento. Así ocurriría, por ejemplo con un portón que 
perteneció a las construcciones del virrey Ceballos y que, lue- 
go de las Invasiones Inglesas había quedado abandonado iun- 
to al Cuartel de Dragones Pudo comprarlo en la demolición 
sirviéndole para cerrar la entrada principal, que conduce aho- 
ra al amplio zaguán- vestíbulo. 

También Elodia y María Teresa Montañés Honoré, figu- 
ras ilustres del ambiente fernandino, recordarían, con notable 
acierto, aquella época cuando Mazzoni llegó a Maldonado. En 
una carta que le remitieron el 12 de agosto de 1972, poco an- 
tes de cumplir el educador sus 89 años, destacaban cómo, en 
aquella ciudad sin estrépito de motores ni estrindencia de bo- 
cinas, donde podía escucharse todavía el concierto de las aves 
canoras, empezó el futuro historiador su labor inquisitiva, res- 
catando del olvido lo que aún quedaba en pie. 

Por otra parte, iban aunmentando sus obligaciones en el 
Liceo, donde, después de dictar asignaturas tan diversas como 
Historia, Filosofía, Instrucción Cívica, Ciencias Naturales y 
hasta Educación Física, llegó, en 1919, a ser Director. 


Mientras tanto, había comenzado a publicar en el Suple- 
mento Literario de El Día, aquella serie de admirables notas 
periodísticas, sobre asuntos locales y sobre temas del resto del 
país y del extranjero, que se prolongarían, luego, a través del 
tiempo. 

señalaba Elodia Montañés, en su mensaje, cómo, durante 
el correr de aquella existencia ejemplar, tuvieron mayor signi- 
ficado, para él, “la profundida del surco y la calidad de la si- 
miente,que el simple paso de los años”. 


Así la obra cumplida en el Liceo y en el Instituto, la fun- 
dación de la Escuela Industrial -junto a Florentina Cuervo, a 
María Borrallo de Fernández Izmendi y a otras damas fernan- 
dinas- la creación de aulas y otras iniciativas que contaron siem- 
pre con su apoyo, pródigo y fecundo. 

La casa de la calle Ituzangó pasó a ser un verdadero ate- 
neo: lugar abierto a la cultura, donde “todo lo que el pen- 
samiento abarca, en su incesante búsqueda de la verdad, contó 
con un auditorio atento”. Serviría de puente tendido entre el 
maestro y quienes lo rodeaban, la atracción del diálogo: des- 
pierto y ágil, ameno y penetrante. 
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Además gracias a Mazzoni periodista, Maldonado pasó a dis- 
tinguirse con amplias perspectivas históricas y de futuro. 


Fue a comienzos de 1943, cuando -por intermedio de Juan 
Carlos Arata, ahora fallecido, quien como alumno, era mi com- 
pañero en la Facultad de Filosofía y Letras de Buenos Aires- 
conocí personalmente a don R. Francisco Mazzoni. El tenia 
sesenta años y yo veintidós recién cumplidos. Pese a la gran 
diferencia de edad, congeniamos grandemente. Meses después, 
publiqué una nota, sobre él, en el diario El Pueblo de Buenos 
Aires, periódico de tendencia católica, a cuya redacción me ha- 
bía incorporado un año antes. 

Como el historiador fernandino vivía, por aquel entonces 
en Maldonado sin ninguna compañía permanente, titulé aquel 
trabajo El hombre que desafió la soledad, denominación que, 
por varias razones, me pareció exacta. 


Repaso ahora, treinta y cinco años después, las líneas de 
aquel artículo y no puedo sustraerme a la tentación de repro- 
ducirlo, aunque sea en parte. Es que marcó el nacimiento de 
una amistad que perduraría, a través del tiempo, en forma in- 
variable. 

Comenzaba por señalar alli las características, tan especia- 
les, de San Fernando de Maldonado -poblado en cuya intimi- 
dad, según apuntó alguna vez Juan José Morosoli, “hay que 
ir penetrando lentamente, en un sosegado juego de amor”- y 
del caserón patricio de Mazzoni. Describí aquel “baluarte de 
épocas lejanas”, cuyas paredes de espesor ciclópeo y cuyas 
puertas macizas, se burlan del viento y de la lluvia”. Las re- 
jas de las ventanas -decía filtran la luz, que “juega figuras de 
claroscuro sobre el piso de mosaico”. 

Hablaba, luego, del patio “perfumado de jazmines, con su 
aljibe y con su historia”. Y de las piedras irregulares “que de- 
coraban ese suelo, surcado por franjas de pasto verde. Un po- 
co más allá: la higuera de sombra amiga y el perro, cachorro 
y juguetón”. 

Quise referirme, después, a la calma que trascendía por 
doquier, en aquella mansión solariega. Y a la modorra provin- 
ciana que allí imperaba, invitando al descanso, 


Tracé, luego, el retrato de su dueño: hombre de talla me- 
diana, ágil y dinámico, cuyos ojos celestes -“claros y limpios, 
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como un cielo lavado por la lluvia primaveral”, diria Roberto 
F. Giusti- estaban siempre dispuestos a esbozar una franca y 
amistosa sonrisa. 

Mazzoni solía contar “historias de piratas que se enreda- 
ban con otras narraciones y anécdotas sobre la Colonia, el pri- 
mitivismo de los aborígenes y las Invasiones Inglesas...” Quie- 
nes lo escuchábamos, “creíamos estar oyendo una voz de los 
siglos: a la tradición misma, hecho cuerpo y persona”. Y cuan- 
do el historiador, para visualizar lo aprendido en sus múltiples 
lecturas, quiso buscar las pruebas correspondientes en la cir- 
cundante realidad, sólo debió contemplar lo que, a su alrede- 
dor se le brindaba. “Por eso fue que su casa terminó conser- 
vando los testimonios valiosos de aquel pasado que no vuelve”. 

Seguía, en esa nota del año 1943, una enumeración no 
demasiado precisa, por cierto, de los bienes del museo. En- 
tre esos objetos vivia Mazzoni, en aparente soledad, aunque 
rodeado por el cariño amistoso de quienes aprendieron a va- 
lorar su obra y su presencia. 
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Aportes como historiador, literato y educacionista 


¿Historiador, literato, pedagogo ¿son especialidades dife- 
rentes?. 

Para muchos, sí; para R. Francisco Mazzoni, apenas face- 
tas de un mismo prisma, posibilidades distintas de encarar la 
múltiple tarea intelectual. 

En sus escritos, se entremezclan lo erudito y lo ameno, lo 
histórico y lo literario, lo académico y lo simplemente infor- 
mativo. Por encima de tantas variedades, un solo vínculo: el 
didáctico. 

Investigar, demostrar, impartir conocimientos. Hacer que 
la palabra o la pluma impongan su lección. Y hacerlo modesta- 
mente, pensando que quien educa, también aprende. 

Esa fue la idea predominante en la obra de Mazzoni. Ese 
fue su modo de actuar. Y ése, también su norte. 

Podremos, sin embargo, individualizar los elementos que 
componen aquel todo homogéneo, ya que su relación conjun- 
ta no impide la apreciación diversificada. 
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Mazzoni historiador 


En el número 2.000 del Suplemento extraordinario que pu- 
blicó El Día a fines de 1971, se rindió homenaje simultáneo a 
varios grandes historiadores uruguayos. El autor de la nota, in- 
geniero Jorge Grunwaldt Ramasso, tomaba en cuenta allí la 
obra realizada por algunos continuadores de Isidoro de Maria 
destacando “el valioso aporte documental que brindó Mazzo- 
ni a la historia social de Maldonado”, comparable a lo que 
José M. Fernández Saldaña “significó para la evocación del 
Montevideo de antaño”. 


R. Francisco Mazzoni fue nombrado, en 1957, Presiden- 
te Honorario del Comité Ejecutivo del Bicentenario de Maldo- 
nado, secundado, en la práctica por el doctor Elbio Rivero. La 
vicepresidencia fue compartida por el escribano Juan Serra 
Tur y la profesora Julia Rodríguez de de León. La secretaría 
general estuvo a cargo de la señora Angelie Lafferranderie 
de Caraballo, encomendándose las obligaciones del sector Pren- 
sa, al profesor Alfredo Chiossi Savoia. Como tesorero actuó el 
R. P. Agatángel de Federación, secundado por el doctor Raúl 
Porchile Carbone. Veinticuatro vocales completaban la exten- 
sa y calificada nómina. 

El profesor Mazzoni hizo uso de la palabra en el importan- 
te acto que se realizó el 23 de setiembre de ese año, en home- 
naje a los historiadores fernandinos, cerrando, con su discur- 
so, una serie de brillantes alocuciones, que pronunciaron diver- 
sos representantes oficiales, entre los cuales uno de la Acade- 
mia de Letras y otro del Instituto Histórico y Geográfico del 
Uruguay. 

También hizo llegar su adhesión el Ministerio de Instruc- 
ción Pública y Previsión Social, cuyo titular, don Clemente Ru- 
ggia, envió un significativo mensaje que apareció transcripto 
posteriormente. En una de sus partes, manifestaba: “La Histo- 
ria Nacional, vinculada a la existencia de Maldonado desde 
los tempranos días de la vida de la Colonia, tanto en lo polí- 
tico como social, en lo militar y lo económico, tiene y ha tenido 
en esta ciudad, investigadores, tan tesoneros en su afán como 
brillantes en su estilo, cuyas páginas se han sumado para siem- 
pre a las crónicas de la gestión de nuestra nacionalidad. No 
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puede pues llamarnos la atención que, entre los actos realiza- 
dos, se encuentre un homenaje a los historiadores fernandinos 
en cuya constelación brilla, con luz inconfundible, la figura 
relevante de don R. Francisco Mazzoni”. 


Este se interesó por dilucidar uno de los temas candentes 
de aquella hora: establecer la fecha exacta cuando se fundó 
Maldonado. 

Sabido es que, al respecto, existen, todavía hoy, dos pun- 
tos de vista. Según Florencia Fajardo Terán, especialista en la 
historia de la zona, la conmemoración fundacional de Mal- 
donado debió celebrarse en el año 1955. Según el arquitecto 
Carlos Pérez Montero -vicepresidente, por aquel entonces, del 
Instituto Histórico y Geográfico del Uruguay- recién en 1957, 
como se hizo. 


Fajardo Terán apoyaba su aserto en documentos que ha- 
bía localizado, personalmente, en el Archivo General de In- 
dias, en Sevilla, sobre todo en una nota, suscrita por el propio 
mariscal de campo José Joaquín de Viana, gobernador de Mon- 
tevidec, quien informaba oficialmente haber establecido, en 
1755, la población de Maldonado. 


Cinco años habían pasado desde que España y Portugal 
firmaron, en Madrid, el Tratado de Permuta, resultando las 
tierras que se extendían desde la bahía fernandina hasta el 
arroyo de Castillos una espinosa región limitrofe, cuyos hitos 
demarcadores así lo precisaban. Fundar un puerto y un bas- 
tión, en lo que es hoy Maldonado, era imprescindible para los 
intereses hispánicos. Viana, como Gobernador de Montevideo, 
no tenía facultades para hacerlo y, por eso, solicitó reiterada- 
mente el pronunciamiento del Rey y los recursos necesarios 
para llevar a cabo tal iniciativa. Se dirigió al monarca espa- 
ñol en varias oportunidades, a partir del 16 de julio de 1754, 
pero, al ver que no atendían su pedido con la premura del ca- 
so, realizó, por su cuenta y riesgo, un simple acto poblador, en 
el mes de agosto de 1755. Congregó, para ello, a trece vecinos 
(otros historiadores, dicen catorce), cerca de la Laguna del 
Diario, en torno a la Cañada del Molino y a las llamadas Pie- 
dras del Chileno, a una legua del actual emplazamiento de la 
ciudad. 

Según consignaría, prolijamente, Florencia Fajardo Te- 
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rán, aquellos pobladores fueron Juan de Dios, José Vivas, Fran- 
cisco Pérez, Antonio Alanís, Isidro García, Mateo Moleras, Die- 
go Sánchez, Bartolomé Jaime Manuel Franca, José Brioso, Be- 
nito Brioso, Francisco Moreno y Nicolás Tornioli. 


El Archivo General de Indias conserva, en Sevilla, la de- 
claración de uno de los hermanos Brioso, quien, en un expe- 
diente de fecha algo posterior, señalaba: “Se formó el pueblo 
como a una legua de distancia de donde está en el día, en el 
paraje que se halla hoy la caballada del Rey en el Rincón del 
Diario, cerca de Portezuelo que llaman de la Ballena, en don- 
de hicieron sus ranchos y una Capilla provisional, todo de 
paja”. 

Viana debió alejarse momentáneamente de Montevideo, 
para acompañar al gobernador de Buenos Aires, don José de 
Andonaegui, como segundo jefe en la expedición que facilita- 
ría la ocupación de los siete pueblos de Misiones que, según 
el Tratado de Permuta (firmado el 13 de enero de 1750) pasa- 
rían a poder de Portugual, como precio para ubicar la línea 
fronteriza, en el Este, dejando la región de Maldonado -llave 
del Río de la Plata- en manos de España. 

Entre los últimos días de agosto y fines de noviembre de 
1757 realizó José Joaquín de Viana la segunda fundación del 
pueblo de Maldonado que, por razones de simple estrategia 
militar, trasladó hasta su actual emplazamiento, aunque las 
tierra donde primitivamente se hallara resultasen mejores, por 
ser más firmes y estar menos expuestas a la acción de las are- 
nas movedizas, que castigaban el nuevo lugar desde la costa. 

Tampoco esta vez pudo contar Viana con la autorización 
previa del Rey de España, la cual le llegaría tiempo después. 
El núcleo poblador fue, en este caso, bastante más numeroso 
y es por ello que varios ilustres historiadores, entre los cuales 
Francisco Bauzá, Atilio Casinelli, Horacio Arredondo, Ricar- 
do Caillet Bois, Fernado Capurro, Carlos Seijo y Carlos Pérez 
Montero, tomaron esta fundación, realizada presumiblemente 
al comenzar la primavera del año 1757, como definitiva. Ernes- 
to Villegas Suárez y Florencia Fajardo Terán dieron, en cam- 
bio, sus razones para optar por la otra fecha, del año 1955. 

Así las cosas, conviene ver cuales fueron, al respecto, las 
consideraciones de don R. Francisco Mazzoni. 
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Publicó, en el Suplemento de El Día una amplia nota 
ilustrada, el 20 de noviembre de 1955, donde analizó, prolija- 
mente, la situación, agregando nuevos datos y haciendo inte- 
resantes reflexiones. Dijo que, según constancias que apare- 
cían en el Diario de Carlos de Alvear y Escalera, era sabido 
que, por el año 1784, tenía su estancia cerca del arroyo del 
Sauce (también llamado del Potrero), don Benito Brioso, cu- 
ya marca de ganado figuraba inscripta en el registro corres- 
pondiente “como usada desde 1756”. Alvear decía que Brioso 
era un honrado andaluz que los portugueses del Río de la 
Plata habían reducido a un infeliz estado de pobreza, despo- 
jándolo hasta catorce veces, desde el año 1754, de todos los ga- 
nados y aperos de su hacienda, en sus repentinas invasiones 
y frecuentes correrías, practicadas en los dominios de S. M., 
como pudieran en país enemigo”. 


Consignaba Mazzoni que “existen escrituras, como la ha- 
llada por el escribano actuario de Maldonado, señor Juan Se- 
rra Tur (vicepresidente 1% del Comité Ejecutivo del Bicente- 
nario Fernandino), en la cual se fijan, delimitándolos, solares 
que datan de fecha anterior a la repartición de Viana de 1757”. 

Y llegaba a la siguiente conclusión: “Son dos pues, los 
momentos a considerar, sin que ninguno de ellos pueda tomar- 
se aisladamende, ya que el primero es apenas la iniciación -que 
podría haber sido anulada por la voluntad del rey- y el se- 
gundo, que aparece como la consecuencia del éxito del pri- 
mero, es en realidad el que lleva el animus de los hechos de- 
finitivos. Esta sucesión de momentos en la realización de un 
suceso, es lo que los tratadistas de derecho califican como un 
hecho continuado. En ningun instante pueden tomarse aisla- 
damente, porque pertenecen al mismo juego de cosas. No ha- 
bría, por lo tanto, inconveniente en optar por tomar cuales- 
quiera de los acontecimientos citados -si se lo juzga con valor 
característico- para fijar una fecha digna de asumir represen- 
tación total”. 

Algunos párrafos después, agregaba: “En consecunencia, 
el criterio que puede tomarse en cuenta es el ya anotado y ele- 
gir, entre todos estos sucesos, el que mayores caracteristicas 
posea”. 


“Por lo anotado y por el hecho de encontrarnos con la si- 
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tuación irreversible de fechas pasadas, lo acertado -concluye- 
parece ser adoptar el año 1757 como fecha definitiva”, 

Esta nota, publicada en noviembre de 1955, significó un 
valioso aporte historiográfico que, dos años después, tomaría 
en cuenta el Comité Ejecutivo del Bicentenario de Maldona- 
do. 

Antes en mayo de 1953, produjo Mazzoni otro escrito re- 
cordatorio de transcendencia, al evocar la gesta cumplida por 
Leonardo Olivera, el notable militar y patriota -nacido en la 
ciudad de San Carlos-, conquistador de la Fortaleza de Santa 
Teresa, hasta donde fueron llevados sus restos el 19 de abril 
del citado año, desde el cementerio de Pan de Azúcar, don- 
de se encontraban. 


Cn trazo firme, narraría el historiador fernandino la mag- 
nífica hazaña de Olivera. También sus comienzos militares en 
tierras del Este, su acción en el sitio de Colonia del Sacramer- 
to y su participación en India Muerta, Sarandí e Ituzaingó. 
Los portugueses lo aprisionaron en Rocha, llevándolo a Río de 
Janeiro, para internarlo en la Isla das Cobras, de donde huyó 
en compañía del agrimensor Julio Grossy, el cual se estable- 
cería luego en Maldonado, a su pedido. Posteriormente, ayu- 
dó al marino César Fournier, pasando a ser hombre de con- 
fianza de Lavalleja, al tiempo que Rivera lo felicitaba. 

Cuenta Mazzoni como, “habiéndosele confiado el cargo de 
jefe de las milicias de Maldonado, con la misión de tomar la 
fortaleza, Olivera realizó tal cometido disponiendo sus movi- 
mientos como un ajedrecista sus piezas”. Describe la prepara- 
ción de sus tropas y cómo avanzó, desde Minas, marchando 
sólo de noche, para ocultarse del enemigo. Con detallada pre- 
cisión pueden seguirse, a través de este relato histórico, los por- 
menores de la toma de Santa Teresa, hecho que significó -al 
ser desbaratadas las fuerzas enemigas- la futura tranquilidad 
de toda la región del Este. 

Terminaba R. Francisco Mazzoni su trabajo evocando los 
últimos años del prócer ilustre, cuando, entre penosas enfer- 
medades y falto de recursos, quince días después de la muer- 
te de su querida esposa, dejó esta vida: el 12 de abril de 1863. 

Notable semblanza, ilustrada con sugestivas fotografías 
entre las cuales las que enfocan el monumento a Olivera (obra 
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, del escultor José Belloni) al pie de la fortaleza-; otras, mues- 
tran escenas del traslado de sus restos y no falta una vista de 
la Plaza de San Carlos tomada desde el lugar donde estuvo la 
casa natal de Olivera, frente a la garita de piedra labrada, re- 
medo fiel de las que existen en el bastión de Santa Teresa. 


Otro ejemplo de la valiosa labor historiográfica desarro- 
llada por Mazzoni, la constituyó su disertación para inaugu- 
rar el Museo de la ciudad de Rocha, sobre el cual publicaría 
después, un interesante estudio. Se refirió allí al sentido de 
la Historia -cosa que hizo, también, en el discurso que pro- 
nunció en Aiguá, cuando el cincuentenario de su fundación- 
conjunto de acontecimientos que, a través de su gradual desa- 
rrollo, determinan la marcha de la civilización. Por otra par- 
te -y como resultado de una conferencia que dio Mazzoni en 
Montevideo-, la Sociedad Amigos de la Arqueología publicó 
un folleto “Sobre hallazgo de supuestas piezas indígenas en los 
paraderos de José Ignacio y Puntas del Chileno, Departamen- 
to de Maldonado”, (1937), que puede consultarse en la Bi- 
blioteca Municipal fernandina “José Artigas”. 

Otros de esos aportes, con observaciones sobre Maldonado 
y su historia, son posteriores a la aparición, en 1947, del li- 
bro Senda y retorno de Maldonado y, como es lógico, no es- 
tán incluídos como material de aquellas páginas. 

Corresponden a fechas semejantes, también otras muchas 
notas, de igual carácter, publicadas luego en el Suplemento li- 
terario de El Día. Improcedente resultaría enumerar la ex- 
tensa lista de tales realizaciones, donde, junto a lo puramente 
evocativo, aparecen textos literarios. 

Por su mayor importancia historiográfica, destacaré, tan 
sólo, cinco notas históricas: “La primera flotilla de cabataje en 
el Uruguay” (20 de enero, de 1952), “La historia escrita scbre 
el mar, 8 de diciembre: aniversario de la batalla de las Islas 
Malvinas” (5 de diciembre de 1954) y tres, sobre la ciudad 
fernandina: “La arquitectura en Maldonado” (19 de junio de 
1949), “Imagen de Maldonado” (8 de enero de 1950) y “Po- 
der de captación de Maldonado” (4 de diciembre de 1960). 


Varios son los eminentes historiadores nacionales y extran- 
jeros que citan, en sus libros, a R. Francisco Mazzoni. Así el 
jesuita Guillermo Furlong, quien lo hizo en varios de los grue- 
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sos y documentados volúmenes que comprende la serie que 
publicó sobre el arte y la ciencia durante la dominación his- 
pánica. Por su parte, el arquitecto Fernando Capurro repro- 
dujo, en su estudio sobre San Fernando de Maldonado, cuan- 
tiosas fotografías de antiguos grabados, croquis de edificios 
primitivos, dibujos con detalles arquitectónicos casas y galpo- 
nes, puertas y ventanas, artísticas rejas, viejos muros y otros 
testimonios que ilustran sobre el pasado edilicio del lugar, de- 


jando expresa constancia que dicho material le fue suminis- 
trado por Mazzoni. 


Este,a su vez, mencionaría en su libro sobre Maldonado- 
y también en conferencias, disertaciones y escritos- a varios 
historiadores cuya labor elogió generosamente. Tal es el caso 
entre otros, del doctor Eugenio Petit Muuoz, de José María 
Fernández Saldaña, Carlos Seijo, Ernesto Villegas Suárez, Ho- 
mero Martínez Montero, Carlos Pérez Montero, Fernando Capu- 
rro, Guillermo Furlong S. J., Ricardo Caillet Bois, Martin S. 
Noel, Enrique de Gandía, Félix F. Outes, Pablo Blanco Aceve- 


do, Felipe Barreda Laos, José María Rosa y Florencia Fajar- 
do Terán. 


Como podrá verse en el capítulo destinado a analizar el 
contenido de Senda y retorno de Maldonado, volumen publica- 


do en 1917, también aparecen allí, en forma predominante, los 
temas históricos. 


Todos los hechos principales referentes a Maldonado y su 
bahía, desde el simple paso de Américo Vespucio, en 1502, 
cuando siguió viaje hacia el sur, sin detenerse, y el descubri- 
miento formal, por Solís, quien el 2 de febrero de 1516 (bajo 
el reinado de Fernando de Aragón) echó anclas justo en la 
fecha de Nuestra Señora de la Candelaria, fueron -de alguna 
mancra- registrados por Mazzoni: el paso de Hernando de Ma- 
gallanes, en 1520, y de Sebastián Gaboto, en 1527; el reco- 
nocimiento de la actual Isla Gorriti, a la que Diego García lla- 
mó, ese mismo año, Isla de las Palmas; la expedición de Pe- 
dro de Mendoza en 1536: la llegada de Francis Drake, en 1399 
y del pirata francés Esteban Moreau, quien se establecería 
transitoriamente en la costa, en 1717; la fundación del pueblo 
por José Joaquín de Viana, en 1735 y 1757; la llegada de don 
Pedro de Cevallos a la villa, en 1763 y el establecimiento de 
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su Cuartel general, entre los años 1777 y 1778; el decreto eri- 
giendo la ciudad, con su nombre actual, en 1786; la presencia 
de Artigas, en el cuartel de Blandengues, en 1803; las Invasio- 
nes Inglesas, con su triste saldo en 1806 y 1807; la habilitación 
del puerto, por el gobierno de Buenos Aires, en 1810; la desig- 
nación de Maldonado, como capital interina del Estado Cis- 
platino, durante el periódo luso-brasileño, en 1820 y la elec- 
ción de un diputado a la Asamblea Constituyente del Impe- 
rio, en 1823; la gesta libertadora de Leonardo Olivera, que le- 
vantó las milicias, en 1825; la guerra contra el Brasil, en 1826 
y la paz firmada en 1828; el sitio y la toma de la ciudad, duran- 
te la Guerra Grande, en 1846; la venta que hizo el Estado, por 
escritura pública de toda la región de Punta del Este a Samuel 
Lafone y a su medio hermano Alejandro Ross Lafone, en 1843; 
la colocación de la piedra fundamental de la Aduana en 1835; 
la primera mensura de la península, en 1889; la construcción, 
por Cavallo Hermanos, del molino de Las Delicias, en 1835; 
el desarrollo del proceso dominial relativo a los herederos de 
Samuel Fischer Lafone que, sucesivamente, fue dejando esas 
tierras esteñas en manos de Luis Peña y Puente, Guillermo 
Lafone Quevedo, Augusto Machado Ventury (en 1896) y Ma- 
ría Gómez de Lafone, en 1898. Esta señora, viuda de don Gui- 
llermo Lafone Quevedo, las cedería, a su vez -ya en el siglo 
actual (por escritura del 20 de agosto de 1909)- a don Miguel 
Alejandro Thomasset Anatol. Dos años antes, el hasta entonces 
llamado pueblo Ituzaingó, había pasado a llamarse, por decre- 
to refrendado el 5 de julio de 1907: Punta del Este. En los ar- 
tículos de la ley respectiva (que reprodujo en su interesante 
libro Punta del Este, su historia socio- jurídica, el escribano 
fernandino Maximiliano Montañez Honoré), el Senado y la 
Cámara de Representantes de la República Oriental del Uru- 
guay, reunidos en Asamblea General, tras imponer oficialmen- 
te la nueva denominación a ese pueblo costero del Departa- 
mento de Maldonado, establecían que el Poder Ejecutivo dis- 
pondría “las medidas tendientes a la instalación de autoridades, 
servicios públicos generales, etc.” 


También la historia menuda de Maldonado y Punta del 
Este, es decir lo que vendría después, durante lo que va del 
siglo XX, sería objeto de parecida atención: la instalación de 
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algunas industrias nuevas: el incremento de la forestación; la 
acción de médicos, maestros, sacerdotes, agrimensores estan- 
cieros y gente de diversas profesiones y oficios; la llegada del 
teléfono, de la luz eléctrica y del ferrocarril; el desarrollo gra- 
dual de la economía y de las finanzas; el crecimiento del turis- 
mo... 

Sobre ese acontecer histórico que Mazzoni estudiaría si- 
guiendo las normas trazadas por Hipólito Taine y Marcelino 
Menéndez y Pelayo, cuyos métodos para reconstruir el pasa- 
do sirvieron de guía a varias generaciones, puso, el investiga- 
dor uruguayo que nos ocupa, la rectoría espiritul que ema- 
na de José Enrique Rodó, quién, con sus relatos saturados de 
aguda filosofía, elevó la simple descripción sistemática al ran- 
go de labor artística. 


Mazzoni literato 


Dije, al principio, que no era fácil separar, en la obra de 
Mazzoni, lo histórico de lo literario, especialidades que él cul- 
tivó, además, con claro sentido pedagógico.Por ello, al medir 
su quehacer historiográfico, cabe la apreciación lírica. 


Felipe Barreda Laos, que consideró al escritor fernandi- 
no como “sobresaliente valor de las letras latinoamericanas”, 
dijo, sobre sus relatos, lo siguiente: “son más, mucho más «ue 
crónicas, porque no se circunscriben a la enumeración crono- 
lógica de personajes y sucesos, ni son artículos periodísticos 
referentes al diario transcurrir de la vida urbana o rural. Son 
joyas literarias, labradas en los vergeles aladinescos de la poc- 
sía; auténticos poemas cortos en prosa, escritos en el más puro 
casticismo”. 

Barreda Laos, escritor peruano que representó, durante 
más de diez años a su país en la Argentina y el Uruguay, des- 
tinó uno de los capítulos de su libro Punta del Este; historia 
vida destino, a exaltar la vida y la obra del renombrado pro- 
fesor. Consideró allí que “el arte literario, colorista y poético de 
Mazzoni, no solamente está dotado de potente fuerza evoca- 
dora, sino de acendrada capacidad para sentir y expresar la 
emoción estética de los paisajes naturales. Es un paisajista de ri- 


39 


quísima paleta, en quien la pluma hace de espátula y pincel, 
ganándole el privilegio de pintar, en letras de imprenta, 
paisajes tan bellos que semejan himnos homéricos, cuadros de 
las más variadas escuelas pictóricas. Porque tan pronto descri- 
be paisajes suaves e idílicas armonías, homologando emociones 
estéticas de Millet, como capta la luz pajiza del otoño en el fo- 
llaje tostado de un cuadro de Corot, o elabora la tinta de su 
pluma con las inefables armonías de las arboledas de quietis- 
mo y paz de Manet; o nos cautiva con el contraste colorista, 
inspirado en el impresionismo de Van Gogh”. 

La amistad de R. Francisco Mazzoni con algunos grandes 
escritores de su tiempo, como los uruguayos Fernán Silva Val- 
dés, Juana de Ibarbourou, Víctor Pérez Petit, Santiago Dosse- 
tti, Enrique Amorín y Dora Isella Russell o con los argentinos 
Rafael Alberto Arrieta, Roberto F. Giusti, Alfredo Bianchi, 
Eduardo Mallea, Manuel Mujica Láinez y Fermin Estrella Gu- 
tiérrez, explican el recíproco interés que lo mantendría ligado 
a tales figuras. N 

Leo, por ejemplo, una carta que le dirigió su entrañable 
amigo Rafael Alberto Arrieta, Presidente -repito- de la Acade- 
mia Argentina de Letras, donde éste consideraba la posibili- 
dad de “editar en Buenos Aires su hermoso libro sobre Maldo- 
nado, que me parece del mayor interés histórico y literario”. 
Y con la autoridad del maestro, le decía: “Sólo me permito su- 
gerirle algun ajuste, que la lectura global, en pruebas, le indi- 
cará; hay algunas repeticiones entre tantas páginas dispersas 
y circunstanciales: en el desarrollo temático, como en la ex- 
posición”. 

A quienes conocimos personalmente a Arrieta y supimos 
de su acendrada actuación, como profesor en la Facultad de 
Filosofía y Letras de Buenos Aires (en mi caso personal, inte- 
gró además el Jurado que -junto a Ricardo Rojas, José León 
Pagano, José A. Oria y Angel J. Battistessa- dictaminaría so- 
bre la Tesis que presenté para lograr el Doctorado) y como 
crítico severísimo pero justo, nos interesa sobremanera lo que 
puede leerse, en esa misma carta, del 21 de agosto de 1947, 
sobre el “que galicado” y otras expresiones idiomáticas. 

Obsérvese, por otra parte, que el libro de R. Francisco Ma- 
zzoni se terminó de imprimir el 27 de diciembre de ese mismo 
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año, en los talleres gráficos de Lena y Cia., Paysandú 756, 
Montevideo, apenas cuatro meses después que Arrieta le es- 
cribiera a su amigo: “Si usted se decide a imprimir ese libro 
en Montevideo y desea que lo auxilie en lo que yo pueda, no 
deje de enviarme las pruebas de página. Las leeré cuidadosa- 
mente y en el menor tiempo posible”. 

Sobre los méritos literarios del escritor fernandino, también 
se expediría Roberto F. Giusti, presidente de la Sociedad Ar- 
gentina de Escritores, en sugestivo artículo. Decía allí: “El vo- 
cablo Humanismo, que vuelve a estar en boga en los días ac- 
tuales, aunque con diversas connotación que antaño, puede ser 
usado con justicia respecto al comportamiento de Mazzoni an- 
te el mundo y las cosas. Músico de extensa cultura y gusto re- 
finado escultor de firme pulgar (conozco de él una vigorosa 
cabeza de Batlle y Ordóñez), narrador lleno de gracia y poe- 
sía -como lo acreditan su colección de cuentos Los inválidos 
de 1918, editado por Nosotros y su novela El Médano flore- 
cido, de 1924-, él extiende su curiosidad, más allá del alma hu- 
mana, a todos los aspectos de la naturaleza”. 


El doctor Giusti que, por rara coincidencia, fue mi 
profesor de Literatura en el Colegio Nacional Mariano Moreno 
de Buenos Aires y a quien le debo mi iniciación literaria, cuan- 
do me llevó a colaborar en las páginas de la destacada revis- 
ta Nosotros, fue otro de los amigos incondicionales de don Fran- 
cisco. Nos encontraríamos con Giusti, algunas veces, en la ca- 
sa de la calle Ituzaingó, que él solía visitar con auténtico de- 
leite: allí seguiríamos hablando de Arte y Literatura. 


Como no deseo comentar, en este capítulo, el contenido 
de Senda y retorno de Maldonado, ni tampoco la colección de 
cuentos Los inválidos o la novela El médano florecido, librós 
para los cuales reservo un lugar aparte, me limitaré a conside- 
rar ahora otros trabajos literarios de Mazzoni: así, algunos de 
sus cuentos escritos durante los últimos años, cualquiera de 
sus inspiradas descripciones paisajísticas y finalmente, el co- 
mentario agudo sobre algo tan trivial como podría parecerle, 
a cualquier desprevenido, la Feria de Tristán Narvaja, en Mon- 
tevideo, tema al que Mazzoni concedería un estilizado trata- 
miento, capaz de transformar el simple enfoque periodístico, 
en motivo de valor estético. 
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Comenzaré por los cuentos, que son dos: La China y ¡Có- 
mo a un bicho!. Ambos fueron publicados en el Suplemento 
de El Día, en 1955, con ilustraciones dibujadas por Mario E. 
de Cola. 

La trama del primer relato es sencilla, pero eficiente. Doña 
Eulogia, maestra que vive al lado de su escuela, en un lugar 
desamparado, tiene por única compañera a la “china” Bibia- 
na, criada torpe pero fiel. Las dos mujeres son asaltadas por 
unos maleantes, quienes no logran su cometido gracias a la 
resuelta intervención de la muchacha. Hay un suspenso gra- 
dual en la narración. a medida que los intrusos se aproximan 
a la vivienda. Bibiana, para disimular sus nervios, habla de 
cualquier cosa y, además, hace ruido, pues no quiere que Eu- 
logia perciba la vecindad del peligro y se asuste. Finalmente, 
cuando llega el momento de obrar, demostrará su insospecha- 
da capacidad y eficacia. 

Acertada resulta la forma como el autor maneja el diálo- 
go; precisas son las preguntas y lacónicas, las respuestas. Por 
último, todo volverá a darse como al principio: “alrededor, la 
soledad; llena de belleza... Desde las ventanitas de mochetas 
celestes del rancho, se veía, a lo lejos, muy distante, como pun- 
tos blancos entre las piedras y entre los árboles, alguna vivien- 
de humana.” 

El otro cuento nos presenta la desesperación de un enfer- 
mo, postrado en el lecho, a quien la mujer y la hija dejan so- 
lo, para buscar diversiones vanas, que terminan confundiéndo- 
las. Cuando el padre ve a la joven en brazos de quien sólo pre- 
tendía abusar de ella, intenta ultimar al hombre con una vie- 
ja lanza; pero, en la desesperación, falla su puntería y hiere 
de muerte a la madre, culpable indirecta de lo que había ocu- 
rrido, Termina clavándola ¡como a una bicho! entre las grue- 
sas maderas de la ventana. 


Después de estos ejemplos argumentales, pasemos ahora 
a una simple descripción sobre el paisaje de Maldonado. 


El verdadero nombre geográfico del cerro, próximo a Mal- 
donado, que Mazzoni bautizó como El León es, sin duda, más 
modesto. Pero el perfil que ofrecen sus rocas, en forma de fie- 
ra agazapada, le valió esa denominación, más arrogante y, des- 
de luego, más característica. Allí, en una de sus laderas, tuvo 
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el escritor una pintoresca cabaña que otros futuros dueños se 
encargarían incomprensiblemente de destruir. 

“Nadie escapa al encanto del panorama que, desde la al- 
tura, se domina”, escribe Mazzoni: “Las colinas que se van 
yendo hacia el mar, se hunden primero en la laguna, luego se 
levantan en Punta Ballena para erizarse en rocas que, noche 
y día, se coronan de espumas y aguas oceánicas rugientes, an- 
tes de esconderse bajo las olas. Hacia el horizonte opuesto, las 
colinas se alzan cada vez más, en azul ideal, transparentes en 
las tardes quietas, ilusión que los ojos persiguen, llevados por 
recuerdos de algo que no se concreta”, (De la nota: “El pai- 
saje en Maldonado: el Cerro Pelado”, publicada en ei Suple- 
mento de El Día, el 18 de marzo de 1951). 

Y nos trasladaremos ahora -llevados por la pluma del es- 
critor amigo- hasta la bulliciosa Feria de Montevideo, para que 
él nos muestre, como dice el epígrafe con que acompañó dicho 
título, “El alma que tenemos”. 

Entresacaré algunos pasajes de aquella pintoresca descrip- 
ción, para brindarlos como apostillas líricas. 


“La feria dominical se extiende por muchas cuadras, 
como una cuerda floja.Desde cualquier punto que se la 
mire , se exhibe totalmente, en escaparate. Es una den- 
sa muchedumbre, que camina flanqueándose. Más que 
andar, se desliza. Se filtra, como el agua, a través de 
los intersticios que dejan los grupos más o menos conso- 
lidados, 

“Nadie se encuentra allí incómodo en medio de esa 
masa que se mueve como una columna de hormigas ne- 
gras, a la cual le han tapado el agujero de entrada”. 

“Cada paseante sabe que es posible hallar algo que 
le es necesario y casi sin precio... Esto lo reconcilia, 
moralmente, con toda la lucha de la otra vida, a base de 
precios extraordinarios y de imposiciones ineludibles”. 

“Nadie espera lo perfecto, por eso la compra es siem- 
pre un momento feliz. Al objeto comprado a tan bajo pre 
cio, se le encuentra algo que vale los centésimos exigidos”. 

“A medida que se desciende por la avenida, parecería 
que la feria aumenta de volumen y peso. Se llega 
así al extremo donde abundan los caños de hierro, los 


43 


44 


artefactos de saneamiento con una cascadura, con dos 
cascaduras, con diez rajaduras, con un agujero super- 
numerario. Y son los más solicitados. A cada comprador 
se le ilumina el rostro porque cada uno de ellos es ca- 
paz de transformar, en algo útil, aquel deshecho de la 
industria. Y es ése el éxito de la vida”. 


“Por la otra vereda se entra en los productos más 
deseados: los productos porcinos y de granja. No hay 
uno solo de esos puestos que no tenga una tradición de 
honestidad y longevidad. De pronto se tiene la ilusión 
que el que ahora vende es el mismo que en la calle 
Rondeau ofrecía, hace más de cuarenta años, un peda- 
cito de queso para paladear u oler: en la punta de uua 
cuchilla, tan colosal y afilada que no había quien no per- 
diera el apetito, retirara la nariz y escondiera las ma- 
nos”. 

“La feria es el lugar de la última justicia. Es la cin- 
dad desintegrándose y hallando de nuevo su funciona- 
miento en la reintegración ingeniosa. Desde el hierro in- 
servible, hasta los zapatos usados. Alguien elige un par; 
los estudia, trata el precio y, luego, sin rubor (¡quién se 
atrevería a lanzar una mirada irónica!) se los prueba 
en plena calle, da dos pasos, contempla su forma, ya 
puestos, y se marcha con los zapatos que le quedun 
como un guante. 

“Si queréis ver el mundo del mañana, mirad la fe- 
ria. Así será: caras que os parecerán conocidas, artícu- 
los que os son necesarios y que nada o casi nada podrán 
costar. Libre juego de fuerzas que buscan armonizarse 
y no destruirse”. 

“No dejéis de ir, de vez en cuando: la feria recon- 
forta. Veréis con qué poca cosa los hombres se confor- 
man. Hallaréis que Montevideo tiene una tradición en 
cada exclamación de vendedor, un prestigio en cada pues- 
to de hortalizas, un sentido de la convivencia en cada 
uno que nos roza, sin molestarnos.. 

“En la feria dominical y secular se guarda, también 


un aspecto profundo del alma montevideana. La fisono- 
mía de la ciudad está allí. Las décadas pasadas no la han 


alterado y es lo único que supo escapar a los cambios, 
con una juventud persistente y lógica”. 


Corresponde, también, a estas consideraciones sobre Ma- 
zzoni y la literatura, su admiración hacia la correcta forma de 
hablar propia de los fernandinos tradicionales. En una nota 
fechada en junio de 1943, destacaba que “el lenguaje usado 
en Maldonado dejaba ver una joya pulida o a una reliquia 
oxidada -perduración del habla de la Conquista, con sus mo- 
dismos de los siglos de las canciones de gesta- o un español 
culto y castigado de la época moderna, no menos admirable 
Por esa perduración, tan rara en nosotros -decía- los niños 
usan aquí el tuteo correcto, claro y eufónico cuando apa- 
rece, por oposición, en medio de sus desordenadas riñas”, 

Quien los oye “no puede menos que escucharlos con es- 
condido encanto y el deseo de la reanudación del diálogo, exal- 
tado y poemático. Porque, aunque parezca paradojal, sobre to- 
da la violencia hay una dulzura inexpresable: la que emana 
de la belleza de la palabra exacta. He aquí un tesoro que ya 
se pierde.” 

La nostálgica comprobación final no quita que, de to- 
dos modos, la manera de hablar en el Departamento de Mal- 
donado, siga siendo -en algunas ciudades mediterráneas, co- 
mo San Carlos, hasta donde llegó menos el avasallador in- 
flujo cosmopolita- un motivo de legítimo orgullo. 

Existe, al respecto, un importante trabajo del historia- 
dor y escritor carolino Heraclio Pérez Ubici, con apuntacio- 
nes sobre el Vocabulario, Refranero y Toponimia de esa re- 
gión. Este aporte lexicográfico de quien publicó también otros 
trabajos valiosos sobre San Carlos y su historia (en algunos 
casos, bajo el seudónimo de Mathias Prieto), cita, entre su 
bibliografía, varios ensayos similares, como la Lexicografía ro- 
chense, de Adolfo Berro García (Boletín de Filología, Monte- 
video, 1938), el Vocabulario rioplatense razonado, de Daniel 
Granada, el Nuevo diccionario campesino rioplatense, de Juan 
Carlos Guarnieri; Arcaísmos españoles usados en América, de 
Carlos Martínez Vigil (Boletín de Filología, Montevideo, 1938; 
Algo sobre lenguaje, de Juan Carlos Sabat Pebet (Almanaque 
Banco de Seguros, Montevideo, 1956); el Vocabulario gau- 
chesco, de Tito Saubidet y La poesía dialectal porteña, de 
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Alvaro Yunque. Además, algunos diccionarios españoles, co- 
menzando por el de la Real Academia, el luso-brasileño de J. 
de Seguier y otros dialectales, casi imprescindibles para cote- 
jar los vocablos, de uso común en la zona de Maldonado, que 
Heraclio Pérez Ubici analiza. También menciona textos his- 
tóricos fundamentales de Horacio Arredondo, Dámaso Anto- 
nio Larrañaga y Carlos Seijo. 


Mazzoni educacionista 


R. Francisco Mazzoni ingresó, en 1917, al Liceo de Mal- 
donado, fundado cuatro años antes: el 11 de abril de 1913. 
Funcionaba en una antigua residencia, en las calles Florida 
y Román Guerra y su dirección estuvo a cargo del profesor 
Eduardo de León Gordon, hasta ser nombrado nuevo direc- 
tor el señor Eduardo Martínez Monegal, quien tomó a su car- 
go tales tareas, en 1917, precisamente cuando Mazzoni comen- 
zaba a dictar sus primeras cátedras. Ese mismo año, empe- 
zó a funcionar, el 17 de julio, la Biblioteca del Liceo, con libros 
que le fueron prestados por la Biblioteca Municipal, volú- 
menes que serían incorporados definitivamente a su acervo 
bibliográfico, enriquecido mientras tanto por varias donacio- 
nes, en 1938. 


Cuando el profesor Martínez Monegal fue trasladado, en 
1919, al Liceo Departamental de Canelones, ocupó la direc- 
ción R. Francisco Mazzoni. Lo hizo hasta el año 1937, en el 
cual -tras un breve interinato de Elodia Montañés- fue su- 
plantado por el profesor Florencio Collazo. Durante esos cua- 
tro lustros, el Liceo siguió funcionando en la esquina de Flo- 
rida y Román Guerra, ya que el traslado al nuevo edificio -el 
amplio predio donado por la Intendencia Municipal, a tal 
efecto-, recién se registraría el 3 de febrero de 1942, quedando 
terminado todo el edificio, en 1944. 

Muchas fueron las innovaciones que el profesor Mazzoni 
introdujo durante su mandato. La más importante de ellas 
fue la creación del Museo Histórico liceal, precursor -a la 
distancia- del importantísimo Museo Histórico argentino de la 
ciudad de Luján, que comenzó a funcionar después y, por su- 
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puesto, del que organizaría, años más tarde, en su casa de 
la calle Ituzaingó, el propio Mazzoni, donándolo, en 1968, al 
Estado. Pasó a convertirse, desde entonces, en el Museo Re- 
gional de Maldonado, que hoy lleva el nombre del distin- 
guido historiador. 

En el Liceo, dio forma, también, al Museo de Ciencias 
Naturales y estimuló la impresión de la Revista liceal, donde 
pasaron a colaborar profesores y alumnos. Bajo sus auspicios 
fue creada la cátedra de Música, que hasta entonces no exis- 
tía, y cuyo primer profesor fue el maestro Baños, cuñado del 
ilustre E. Fabini. 


Prestó su generosa colaboración a tales iniciativas, el nú- 
cleo de prestigiosos colegas, entre los cuales los profesores 
César Sader, Elodia Montañés, Gonzalo Acosta Viera, Silves- 
tro Umérez, Juan Lamarke, Máximo Halty, Carolina C. de 
Amorín, Victor Marsicano, Luisa M. de Pedret y Héctor Cor- 
leto. 

Al recordarse, en 1963, el cincuentenario del Liceo, se 
realizaron allí importantes actos, en los cuales sería evocada, 
especialmente, la actuación de quien, durante tantos años - 
desde 1919 hasta 1937- dirigió su destino. El Suplemento do- 
minical de El Día publicó, con tal motivo, una nota, escrita 
por el ex alumno José Palacio, que comenzaba así: “Visitan- 
do cierta vez, una media tarde de otoño, la Casa-Museo del 
profesor R. Francisco Mazzoni, él me obsequió un primer e- 
jemplar de la Revista del Liceo, editada cuando era director 
y profesor. Cautivado por los duendes invisibles, habitantes 
de la mansión señorial -donde, antaño, vivió el ilustre caroli- 
no Heraclio Claudio Fajardo, poeta del Romanticismo, descen 
diente del cabildante Manuel Fajardo-, no me fijé en la fecha 
sino después de varias semanas, permaneciendo aún la ima- 
gen imborrable de aquel museo histórico y colonial cuya sem- 
blanza emocionada narró Dora Isella Russell, un día, en su 
nota sobre R. Francisco Mazzoni. Hoy, pasados varios años, 
hojeo aquella revista del Liceo y ella me ayuda a recordar que 
éste fue el primero del pais, al empezar, por iniciativa del 
mencionado historiador, el Archivo y Museo Histórico Local 
en 1920”. 


En otro párrafo de su artículo, José Palacio citaba a los 
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“insignes profesores que dictaron cátedra en la casa de estu- 
dios, disponiendo su amor vocacional por el magisterio hacia 
la juventud que supo asimilar con respeto y estima. Entre 
tantos, se recuerda la actuación del profesor Mazzoni, quien 
actuara durante muchos años en la docencia, cumpliendo la- 
bor preponderante. El Liceo se transformaba en amable ho- 
gar cultural, estimulado por un pueblo deseoso de elevarse 
y progresar, dejando atrás los años adormecidos.” 


El dinámico director, que se mantuvo al frente de la ins- 
titución hasta el momento de emprender su largo viaje -de 
medio año- por Europa, debió asumir, en cierta oportunidad, 
una actitud firme, al solicitarle, por escrito, el Director del 
Museo Histórico Nacional, profesor Telmo Manacorda, que el 
liceo fernandino pusiese a disposición de aquella entidad “to- 
do objeto de valor histórico que allí exista, ya que, decía es- 
tar “autorizado para ello, por el decreto del Consejo de Admi- 
nistración de fecha 18 de agosto de 1927, que así lo deter- 
mina”, 

Ello significaba, lisa y llanamente, desmantelar el Museo 
liceal para entregarle sus pertenencias al Museo Histórico, 
con sede en la metrópoli. La reacción del Director del Liceo, 
R. Francisco Mazzoni, no se hizo esperar y, en una extensa 
nota, fechada el 6 de diciembre de 1927, se dirigió, con tal 
motivo, a las autoridades pertinentes. 


Extraigo, del sustancioso contenido de aquel documento 
(seis carillas mecanografiadas), los pasajes más trascendentes. 
Así, después del encabezamiento de rigor, decía: “El suscrip- 
to se ve obligado a abundar en los siguientes detalles: La 
Dirección del Liceo tomó la iniciativa, en el año 1920, de crear 
un Archivo y Museo Histórico local. Apoyaba esta iniciativa 
en el concepto moderno que hace de esta materia una de las 
piedras angulares de las disciplinas científicas”. 


Después de otras consideraciones, Mazzoni señalaba que 
“presentó a la Asamblea Representativa, de la cual formaba 
parte, un proyecto creando el premio a los estudios históricos, 
proyecto que fue aprobado. Se instituyó una suma en me- 
tálico para el autor del mejor trabajo escrito, histórico, sobre 
la región. El Tribunal lo constituye la Comisión Examinadora 
del Liceo. Otro premio, para estudiantes, creando el Semina- 
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rio de investigación local, y, un tercero, para los alumnos co- 
leccionistas que presentaren cualquier recopilación de valor his- 
tórico. El resultado fue que se produjeron varias monografías 
y se exhibieron hermosísimas piezas indígenas. La iniciativa 
hizo que el público empezara a preocuparse del tema y, es- 
píritus generosos, donaron diversos objetos que constituyeron 
el pequeño Museo local. Actualmente existen noventa y sie- 
te piezas, recogidas y catalogadas: armas, cerámicas, unifor- 
mes, banderas, planos. monedas, pilas bautismales, etc.”. 


Siguen, en el escrito, dos páginas que señalan la misión 
cultural que cumplen los museos bien organizados y puestos 
al servicio de la colectividad. Refiriéndose al caso que motiva 
la nota, establece: “La ciudad exige, pues, no sólo la perma- 
nencia de museos, sino la ampliación de los mismos: el apoyo 
oficial, para que puedan ser completados. Se obtendría así el 
mayor beneficio que, del cuidado inteligente de nuestra tra- 
dición, puede sacarse”. 

Y, algunas líneas después, agrega: “La iniciativa del Di- 
rector del Museo Histórico Nacional está dirigida evidente- 
mente a salvaguardar los preciosos valores que desaparecen 
lentamente, aislados y olvidados. Pero entiende el suscrip- 
to que esa gestión no puede llegar a los museos locales que 
cumplen su alta finalidad en el ambiente, son una necesidad 
de su cultura, un patrimonio de evocación que muchas veces 
perdería su mérito, al ser quitado de su lugar, y que, por úl- 
timo, se encuentran organizados y van logrando reunir, al am- 
paro de una institución nacional -contra la indiferencia y la 
incuria generalizadas-, pequeños tesoros, como ha ocurrido 
con la cerámica de Maldonado”. 

Tras abundar en otras reflexiones, se pedía “que el Hono- 
rable Consejo Nacional de Administración interprete el espí- 
ritu del decreto de agosto 18 de 1927, en el sentido que la im- 
portante gestión del Director del Museo Histórico Nacional 
se refiere únicamente a las piezas históricas que se encuen- 
tran en las reparticiones públicas sin finalidad cultural y no 
a los museos regionales”. La finalidad de éstos, según el Di- 
rector del Liceo, “no es únicamente -en ciudades como Mal- 
donado y Colonia- la conservación de piezas en el interior del 
establecimiento, sino que también ella puede y debe ecxten- 
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derse a todo lo que, en la ciudad, tenga carácter de históri- 
co”. Da, como ejemplo, los trabajos iniciados “para reconstruir 
en la Plaza del Vigía, que ya posee el Marco del Rey, una es- 
pecie de plaza de armas”. Pedía finalmente, para ello, “el a- 
poyo de opinión imprescindible de la superioridad y el apor- 
te pecuniario de Poder Administrador. Se realizaría así -ter- 
minaba diciendo- una obra que ninguna otra institución po- 
dría lograr con más eficacia en este ambiente”. 


Consignaré, dentro de los aportes de R. Francisco Mazzo- 
ni como pedagogo, otros datos importantes. Se interesó, gran- 
demente, por la creación de un instituto para la enseñanza de 
artes y oficios, iniciativa que desembocaría en su firme apoyo 
a los cursos de la Escuela Industrial, en cuya fundación in- 
tervendría, También fue un propulsor entusiasta de las in- 
quietudes de la Asociación Magisterial fernandina, que culmi- 
naron con la inauguración del Instituto Normal de Maldona- 
do, del cual fue directora la talentosa educacionista Julia Ro- 
dríguez de de León. 

Florencia Fajardo Terán señaló en un trabajo periodistico 
publicado en noviembre de 1972, que el profesor Mazzoni ha- 
bia ofrecido varios ciclos de conferencias, en la década del 
cuarenta, con los auspicios de la Asociación de Maestros de 
Maldonado: uno, sobre “El nacimiento de la Patria”; otro, 
sobre “Vida y obra de don Francisco Aguilar” y un tercero 
-cursillo de varias clases, ilustradas con proyección de diapo- 
sitivas- sobre las experiencias de su viaje por Europa, a fines 
de 1937 y comienzos de 1938. Durante esa misma época, pro- 
puso (en una nota que publicó El Día en mayo de 1972) que 
se organizase en Maldonado o Punta del Este, una Escuela 
de Hotelería, similar a las existentes en Francia, Suiza y Ale- 
mania, destinadas a formar allí el personal especializado, ne- 
cesario para atender, debidamente, los grandes centros tu- 
risticos., 

También contaron con su beneplácito, otros centros educa- 
tivos, como la Escuela de Silvicultura (que donaría, posterior- 
mente, gran parte de los árboles que forman el parque del 
Liceo de Maldonado) y la Escuela Agraria .de San Carlos, 
segregada en 1951 de la Industrial, dentro de la que funcionó 
desde 1929. 
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Las múltiples escuelas rurales y urbanas que funcionan 
dentro del departamento de Maldonado, como también las 
tres escuelas industriales (en Pan de Azúcar, en Maldonado 
y San Carlos) y los otros cuatro Liceos, además del fernan- 
dino (en San Carlos, desde 1921, con el nombre de Colegio 
Carolino de Enseñanza Secundaria y, desde 1928, como Liceo 
oficial; en Pan de Azúcar desde 1941; en Aiguá, desde 1945 
y en Piriápolis, desde 1958), contaron, en varios casos, con su 
autorizada presencia, y con su palabra, en actos y conferencias; 
también la Colonia Escolar de Piriápolis dependiente del Con- 
sejo Nacional de Enseñanza Primaria y la Escuela Normal de 
San Carlos suprimida en 1965, ya que, al parecer, su existen- 
cia no se justificaba. 

En el hermoso capítulo titulado La calle de los maestros, 
que aparece en su libro sobre Maldonado, evocaría Mazzoni 
la obra realizada por José Dodera, Antonio Camacho, el doc- 
tor Bergalli, Justino Figueroa, Carolina Saboya, Adelina Ber- 
múdez Alvariza, Ana Odizzio de Nocetti, Lucinda Revilla de 
Odizzio, José María Morales, Manuel Machado y Cal, María 
Luisa y María Caminos, Abelardo Rodríguez, María Miranda de 
Botello, Rodolfo Rodríguez y los Umerez y los Formoso “que 
recuerdan la primera escuela elemental en cuyo frontis se leía 
Entrada al templo del saber”; Clotilde Burgueño, Juana Roux 
de Otegui, el hijo de Enrique Burnett, que fue profesor de in- 
glés y el profesor de Matemáticas, Moreira. Larga nómina 
mediante la cual Mazzoni rindió homenaje a esa calle de Mal- 
donado capaz de albergar a tantos y tan fecundos educado- 
res. 


Otros dos trabajos de noble intención pedagógica son los 
que titularía “Unas planas, en 1824” y “La escuela Ramírez”. 
En el primero de ellos, publicado el 22 de mayo de 1949, co- 
menta las cartas que, en 1824, don Francisco Aguilar le remi- 
te a su hijo mayor, Francisco José, quien estudiaba en Bue- 
nos Aires, recomendándole, entre otras cosas, mejorar su le- 
tra y enviándole unas planas, muy bien trazadas, por su otra 
hija, Emilia, que tomaba lecciones, en Maldonado, con el 
maestro Juan López Formoso. En “La escuela Ramirez”, pu- 
blicada (también en El Día) el 22 de febrero de 1953, Mazzo- 
ni se hace eco de la acción desarrollada, en San Fernando de 
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Maldonado, por el maestro José Dodera, director de la escue- 
la José Pedro Ramírez, quien, juntamente con el pedagogo 
Antonio Camacho y con el profesor Silvestre Umerez, dieron 
orientación superior a la enseñanza primaria en Maldonado. 
Posteriormente, la educadora Julia Rodríguez de de León, so- 
licitaría el todavía utilísimo edificio de la escuela Ramírez, 
para instalar allí el Instituto Normal. 

Nada mejor para cerrar este capítulo, que el texto y las 
fotografías de una nota periodística, La lección de Historia, 
publicada por Gaby Martin, en el verano de 1971. Se refieren 
y muestran a don R. Francisco Mazzoni frente a un grupo 
de escolares, a quienes imparte, con espontáneo gesto, un di- 
vertido relato sobre la historia de Maldonado. 

Dice Gaby Martin, al final de su artículo: “Los niños 
que escuchan atentos sus explicaciones siempre amenas, a me- 
nudo risueñas, no habrán de olvidar su pequeña figura de 
duende, iluminada por dos ojos muy claros, cuya luz fue la 
que reanimó las llamas de la fe fernandina, que dieron, a la 
misma, un sino nuevo”. 
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Aptitudes para la música y las bellas artes 


23 de setiembre de 1957. En el Museo Regional de Mal- 
donado, se realiza uno de los actos más trascendentes entre 
los cumplidos para celebrar el Bicentenario de la fundación 
de esa ciudad: se rinde homenaje a los historiadores fernandi- 
nos, con la inauguración de una placa conmemorativa y cua- 
tro significativos discursos, entre los cuales el del profesor R. 
Francisco Mazzoni, quien cerró el acto brillantemente. 


“Cerró el acto”, decía... Así fue, en efecto, si tomamos 
en cuenta la parte de nivel académico. Pero, para quienes, 
con amplio sentido humanístico, además de palabras, nece- 
sitan el estímulo de la música, aquel acto recién estaba por 
comenzar, ya que, con excelente criterio, el Comité Ejecutivo 
del Bicentenario, presidido por Mazzoni, había decidido com- 
pletar el programa, mediante una parte de concierto. Parti- 
ciparían en él dos de los más destacados intérpretes de la 
actual música uruguaya: la soprano Raquel Adonaylo y el 
concertista de guitarra Julio Martínez Oyanguren. 

Sobre los méritos de la cantante, baste mencionar que 
fue elegida por el compositor argentino Alberto Ginastera pa- 
ra dar a conocer, en el Teatro Colón de Buenos Aires y en 
los principales centros filarmónicos del mundo, su dificilísima 
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Cantata para América Mágica, para voz solista y orquesta, 
versión que, posteriormente, se grabaría. En cuanto a Martí- 
nez Oyanguren, se lo pone a la misma altura de Andrés Se- 
govia, es decir en el más alto nivel estético. 


La Casa-Museo de la calle Ituzaingó alcanzó, sin duda, 
aquella vez, la cumbre de su trayectoria musical. Porque si 
bien es cierto que allí se realizarou siempre conciertos de 
gran relieve, nunca tuvieron éstos semejante magnitud. 

Martínez Oyanguren tocó, primeramente, dos danzas del 
siglo XVIII -un Rondó y un Minué- que mostraron la fina 
gracia del estilo Rococó; una obra de Juan Sebastián Bach, 
representó al Clasicismo; escuchándose, después, páginas de 
compositores españoles como Fernando Sors, Francisco Tá- 
rrega y Enrique Granados, y de sudamericanos, como el bra- 
sileño Villa-Lobos, el paraguayo Barrios y, en representación 
del Uruguay, una del propio Martínez Oyanguren. 

Raquel Adonaylo cantó tres lieder de Roberto Schumann 
(“Dedicación”, “El nogal” y “La flor de loto”), el famoso 
“Triste” de Eduardo Fabini, la “Canción al árbol del olvido”, 
de Alberto Ginastera, sobre versos de Fernán Silva Valdés, 
y tres melodía regionales españolas de Enrique Granados: “El 
tra-la-lá y el punteado” “La maja dolorosa” y “El majo discre- 
to”. 

Como se ve, un programa musical seleccionado magis- 
tralmente, ya que a la intrínseca belleza de las obras elegidas 
se agregaba el hecho de ser representativas dentro de su arte 
(como en el caso de Bach o de Schumann) y del espíritu tra- 
dicionalista que se buscaba evocar en tal circunstancia, her- 
manándose, en forma sutil, los compositores de España y La- 
tinoamérica. 

Este día glorioso para la música, en casa de Mazzoni, su- 
po -en fechas anteriores- de otras jornadas filarmónicas de 
gran relieve, con la participación pianística de Eduardo Fa- 
bini, Hugo Balzo, Santiago Baranda Reyes, Carlos Guastavi- 
no, Carlos Suffern, Kurt Pahlen, Marta d'Alvia de Groube, Re- 
née Bonnet de Pietrafesa, Casilda Schell Apolo Ronchi y Ma- 
ría Isabel Curubeto Godoy. 

A esta última concertista argentina, también renombrada 
compositora que dio a conocer -como estreno mundial: el 2 
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de agosto de 1945, en el Teatro Colón de Buenos Aires- su 
ópera Pablo y Virginia (con libreto basado en la célebre no- 
vela de Jacobo Enrique Bernardino de Saint-Pierre), dedica- 
ría R. Francisco Mazzoni un largo artículo, publicado en El 
Día, de Montevideo, poco antes de esa fecha: el 23 de junio. 
Reprodujo allí, como primicia, una página de la mencionada 
partitura, compuesta en 1943: el Dúo de los enamorados, co- 
rrespondiente al segundo acto. Trazaba, asimismo, una bio- 
grafía de la ilustre pianista y compositora, nacida en la pro- 
vincia de San Juan. (*) 

Pablo y Virginia -que obtuvo el primer premio en el Con- 
curso de óperas y ballets de la Municipalidad de Buenos Ai- 
res, en 1946- fue ofrecida en el Teatro Colón, en tres oportu- 
nidades (el 2, el 11 y el 14 de agosto de 1946), siempre ba- 
jo la dirección del maestro Ferruccio Calusio. La soprano 
Isabel Marengo y el tenor José Soler tuvieron a su cargo los 
papeles protagónicos, complementándose el reparto con M. 
Malberti, Z. Negroni, E. Brizzio, V. Bacciato, M. Urizar, H. 
González Alisedo y C. Giusti. La régie fue de J. Gielen y los 
decorados de G. Gelpi. 


Estos datos, que tomé de la bien informada obra de Ro- 
berto Caamaño La Historia del Teatro Colón: 1908-1968 (to- 
mos 2? y 32), completan el enfoque brindado por Mazzo- 
ni. Son referencias sobre el estreno que, por haber sido su 
comentario anterior al mismo, no pudo conocer ni citar. Hay, 
de todos modos, en su artículo periodístico, especificaciones 
valiosas, junto a una profunda admiración hacia la composi- 
tora amiga, por la cual Mazzoni, con justicia, sentía un ver- 
dadero respeto intelectual. Describe los momentos cuando la 


* Marie Isabel Curubeto Godoy, terminados sus estudios en Viena, Ro- 
ms y el Conservatorio de Milán, se destacaría. internacionalmente, CO- 
mo concertiste de piano, De regreso en su patria, actuó, durante mu- 
cho, años como profesora, en la Escuela Superior de Bellas Artes dv la 
Universidad Nacional de La Plata Su labor como compositora, culnina- 
ría con el estreno de Plabo y Virginia, pero ‚además lleva su firma la 
músics, de escenz que acompañó la traducción castellana, realizadu por 
el docto: Leovoldc Longhi, del drama de Euripides Fedra, pieza que fue 
ofrecida repetidas veces (siete, para ser más preciso) en la sala del 
Teatro Colón, durante las temporadas de 1925 y 1927. Aquella labor 
creadore se extenderiz a otros géneros: tríos y cuartetos instrumenta- 
les: varios lieder; numerosas obras para piano y partituras sinfónicas, 
entre ER cuales Oración fúnebre a Joaquín V. González, para gran 
orquesta. 
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oyó, en Buenos Aires, interpretar una reducción de la parti- 
tura orquestal de-su ópera y dice: “María Isabel Curubeto Go- 
doy se sentó al piano y empezó a describir su Pablo y Virgi- 
nia; la mujer fuerte y de líneas armoniosas, nos pareció, en- 
tonces, una musa soberana que dialogaba con lo invisible en 
el lenguaje universal y único de la belleza”. 


También sobre otros músicos ilustres, escribiría R. Fran- 
cisco Mazzoni páginas armoniosas. Fue, por ejemplo, amigo 
de Armando Chimenti, pianista y compositor argentino tem- 
pranamente fallecido (en 1927), quien, administraba, con in- 
teligencia, su afición musical; ilustró varias obras teatrales y 
compuso danzas que incorporarían a su repertorio grandes 
artistas coreográficos de aquella época, como lo fueron An- 
tonia Mercé y Ana Pavlova. 


Asimismo, el escritor fernandino cultivó la amistad de 
Mayorino Ferraría, crítico de la revista Nosotros. Y años más 
tarde, la del renombrado musicólogo, tempranamente falleci- 
do, Lauro Ayestarán. 

En su casa de calle Ituzaingó, hicieron música algunos 
intérpretes de reconocidas dotes, entre los cuales -además de 
los pianistas antes citados- el eximio concertista de guitarra 
Ramón Ayestarán y su esposa Lola Gonella de Ayestarán; 
también las sopranos Maruja Ibarra y Julieta Hardoy y la 
mujer del escritor Fermín Estrella Gutiérrez, que cantaba con 
gusto y afinación. 

Pero lo que puede resultar más interesante todavía, es 
seguir la trayectoria musical del propio Francisco Mazzoni. 

Formado, como señalé, junto al maestro italiano Benzoni, 
quien le había enseñado de niño a tocar el piano y la flauta, 
continuó dedicándose, durante toda la vida, a cultivar el arte 
de los sonidos. 

Personalmente, tuve la suerte de poder grabar, hace diez 
años, algunas de aquellas interpretaciones suyas, que consti- 
tuyen la mejor prueba de sus relevantes méritos como flau- 
tista. 

También son dignas de ser recordadas, las sesiones mu- 
sicales que se hacían en su casa -en un cuarto bautizado joco- 
samente como “el Sodre” -con participación de violinistas, 
cantantes, pianistas y algún integrante de la Banda Munici- 
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pal de Maldonado. Posteriormente, se realizaron, en el Sa- 
lón de Música, varias veces por semana, durante años, otras 
reuniones, con la participación al piano de su hermana me- 
nor, de quien esto escribe o de su sobrina Amandita, forma- 
da en la escuela de Kollischer; intervenían, también otros flau- 
tistas meritorios, entre los cuales el ingeniero Eduardo Mazzo- 
ni, músico por afición, hijo de Juan Mazzoni, uno de los her- 
manos de don Francisco. Nacido en la Argentina, Eduardo 
concurría desde su casa veraniega, ubicada en la península, 
munido del valioso instrumento que había comprado en Ita- 
lia. Participaba también el estudiante de Medicina (médico 
ahora y persona bien dotada para el arte de los sonidos) 
Eduardo Sivila y un vecino, Ramiro Gaggioni, a quien don 
Francisco había enseñado a tocar, con destreza, el instrumento 
aerófono que cultiva. 

Aquellas sesiones musicales -que alguien podría calificar 
de “históricas”- duraban dos, tres y hasta cuatro horas, en for- 
ma continuada; llenaron muchas tardes de verano (y también 
algunas de primavera, de otoño y hasta de invierno) que se 
fueron volando: “en alas del canto”, como dice el título de la 
célebre canción de Mendelssohn. 


Nadie osaba interrumpir aquellos improvisados conciertos. 
Fuera de la Sala de Música, algunos familiares que, pese a 
ser adictos, rechazaban semejante profusión sonora, iban y ve- 
nían, charlaban o salían -mientras tanto- a hacer algunas com- 
pras por los alrededores. Nada perturbaba a los empecinados 
músicos, que proseguian impertérritos su labor. 


¿Cuáles fueron las obras preferidas por Mazzoni? 

Algunas partituras para flauta, con acompañamiento de 
piano, que solía interpretar como solista. Entre ellas sintió 
siempre especial predilección por Il pastor svizzero (“El pas- 
tor suizo”), de Pietro Francesco Morlacchi, compositor italia- 
no fallecido en Innsbruck, ciudad junto a los Alpes, en 1841, 
quien pasó gran parte de su vida en la ciudad alemana de 
Dresden, donde estrenó once de sus veinte óperas, además de 
oratorios, misas, cantatas, himnos y otras partituras. 


Como lo indica el título, la pieza de Morlacchi, tan gusta- 
da por don Francisco -quien interpretaba los difíciles pasa- 
jes de virtuosismo, con notable soltura-, remeda la actuación 
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de un pastor que, entre los valles y montañas de su Helvecia 
nativa, deja oir el sonido de su bucólico instrumento. Musi- 
calmente hablando es un Tema con variaciones, elaborado 
con seguro oficio y emotiva inspiración. 


Mazzoni también solía tocar la engorrosa pero bella So- 
nata para flauta y piano de Pietro Antonio Locatelli (Bérga- 
mo, 1695 - 1764, Amsterdam) y algunas de las Seis sonatas 
para flauta de C. F. E. Bach, como también numerosas trans- 
cripciones, para flauta y piano, de obras escritas originaria- 
mente para orquesta, para piano solo o para voz y piano: frag- 
mentos de óperas, el famoso Minué en sol de Beethoven; 
Canción triste, de Chaikovsky; Saludo de amor, de Elgar; El 
cisne, de Grieg; Elegía, de Massenet y páginas de Schubert, 
Schumann, Brahms, Fauré, Saint-Saens, Debussy, Manuel de 
Falla y otros autores europeos, sin excluir a los latinoameri- 
canos, especialmente tratándose de uruguayos o argentinos. 


En Senda y retorno de Maldonado, su autor recuerda al 
músico montevideano Dalmiro Costa (1836-1901), compositor 
y pianista de exitosa actuación en ambas orillas rioplatenses, 
que fue organista en la iglesia de San Ponciano, de la ciudad 
de La Plata. Algunas de sus obras -entre las cuales adquirió 
fama el vals Nubes que pasan- fueron muy celebradas en su 
época: así la Marcha fúnebre, compuesta en 1861, con moti- 
vo de la llegada a Buenos Aires de los restos del general La- 
valle. 


También aparece en el libro de Mazzoni sobre Maldona- 
do, una emotiva semblanza sobre Eduardo Fabini, a quien 
-además de la biografía inserta en el mencionado volumen- 
su autor recordaría a través de una conferencia ofrecida, con 
fecha posterior, en la ciudad de San Carlos. Decía allí, entre 
otros conceptos, lo que sigue: “Cuando un hombre dedicado 
al arte llega al mediodía de su vida parece obligatorio desen- 
trañar el sentido íntimo, muchas veces oculto o difícil de per- 
cibir, entre los valores de su obra. Así, un método de investi- 
gación: todo un sistema, para estudiarlo y comprenderlo. Es- 
to constituye, a veces, una clave, sin la cual, si bien el prota- 
no percibe la belleza de una determinada partitura, no alcan- 
za a medir sus virtudes recónditas. Es el caso de Eduardo Fa- 
bini. Sería preciso estudiar el movimiento musical contempo- 
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ráneo y colocar, en nuestro escenario americano, los quilates 
en oro que Fabini posee”. 

Después, agregaba: “Me vuelvo a Fabini para saludar a 
un gran maestro. Es costumbre, desde muy antiguo, coronar 
de laureles a los triunfadores. Nosotros no podemos defrau- 
dar a la Historia. Lo coronaremos esta noche, después de es- 
cuchar cada una de sus obras: Campo, el Concierto para vio- 
lín y orquesta, La isla de los Ceibos. Con sus partituras sin- 
fónicas, haremos un tallo de oro circular, con su música de 
cámara, formaremos las ramas y las hojas de una planta ma- 
ravillosa, cuyas encendidas flores brotarán al conjuro hechi- 
cero de quienes -como fieles intérpretes de lo registrado en 
cada pentagrama- darán vida al reflejo emccional de su alma 
apasionada”. 


Mazzoni, cuya vieja amistad con Grassi Díaz sería recor- 
dada siempre- con gran cariño- por el empresario teatral y 
musical uruguayo radicado en Buenos Aires, donde -como di- 
je- llegó a ser director del Teatro Colón y, posteriormente, del 
formidable complejo escénico del Teatro Municipal General 
San Martín, gustaba mucho de la ópera, especialmente de las 
italianas, sin desmedro del repertorio francés, alemán y de 
otros orígenes. 

En Mald« ¡ado, don Francisco conoció a Mario Fattori, 
un gran canta, te lírico italiano -lo llamaban “el bajo cañón”- 
quien, después «de actuar en los mayores teatros filarmónicos 
del mundo (eutre los cuales la Scala de Milán y el Metropo- 
litan Opera House de Nueva York, como también en el Colón 
de Buenos Aires, en el Municipal de Río de Janeiro y en el 
Solís de Montevideo), junto a Tita Ruffo, Carlo Galeffi, Be- 
niamino Gigli, fito Schipa y otros, se radicó en el Uruguay, 
donde, tras p:.rticipar en varias temporadas musicales de re- 
lieve, se retiró a la vida privada, dedicándose al comercio. 
Después, enamorado de las playas fernandinas, adquirió, en 
Punta del Este, el “British House”, hotel de gran jerarquía y, 
más tarde, otro, de cuarenta habitaciones, en la playa de La 
Barra, los cuales, tras conocer durante su gestión, épocas de 
gloria, decayeron notablemente. 


R. Francisco Mazzoni lo visitó, algunas veces, en el res- 
taurante del Hotel de La Barra de Maldonado, frecuentado, 
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otrora, por distinguidas personalidades de la Argentina, del 
Brasil y del Uruguay. Fattori, a quien acompañaba su esposa, 
Isabel del Valle, ex cantante cuya hermana fue primera bai- 
larina, solista, en el Teatro Colón, solía hablar, con Mazzoni, 
de Música y de Arte. 

Asistí, personalmente a varias de esas entrevistas, en La 
Barra; también, a una cumplida -como retribución de aten- 
ciones- en la casa fernandina de la calle Ituzaingó. ¡Cómo 
chispeaban los ojos de aquellos melómanos empedernidos al 
recordar la actuación de tal o cual cantante famoso, de va- 
rios pianistas y directores de orquesta y de algun renombra- 
do compositor!. Los vi reir, contagiados por jocosos recuer- 
dos. Los vi enternecerse, en nostálgica evocación. Fattori, que 
falleció pocos meses antes que Mazzoni (en enero de 1978), 
a los 86 años de edad, en el barrio de Las Delicias, poco des- 
pués de haber dejado aquel querido refugio de La Barra, ad- 
miraba a Mazzoni desde lo más profundo, recomendándole 
a su hijo, Martín -estudiante por aquel entonces del Liceo 
donde R. Francisco Mazzoúi había sido director- que visita- 
se con frecuencia al viejo profesor fernandino, ya que mucho 
era lo que podía aprender a su lado. 


Para seguir dentro del tema musical, algunas otras refe- 
rencias que muestran la afición del autor de Senda y retorno 
de Maldonado por los conciertos que solía brindar la orques- 
ta sinfónica del S.O.D.R.E. en el Bosque Municipal, próximo 
a San Rafael y la cita de abundantes temas filarmónicos en 
sus notas periodísticas de El Día, como, por ejemplo, las es- 
tilizadas interpertaciones del arpista Jand o la afición de uno 
de los hijos de Francisco Aguilar por el piano y la flauta. 


Sobresale, entre dichos aportes, la nota titulada Presen- 
tación y despedida de un tenor, que R. Francisco Mazzoni pu- 
blicó en el Suplemento literario de El Día el 6 de junio de 
1954, ilustrada con cuatro magníficos dibujos de Juan José Se- 
verino. 

Hay en esta evocación de un casi desconocido artista bo- 
hemio, que paseó por Maldonado sus galas de antaño, cierta 
fuerza que escapa a lo común: algo que fluye desde lo más 
hondo de quien supo relatar, emocionado, aquella notable 
historia. 
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“Tenor.. ¡ma tenore!, se llamaba a sí mismo”. Y era, en 
realidad, una bellísima voz lírica, de notable extensión y de 
timbre parejo. “Sesenta y cuatro años (estamos en 1913): 
gran abdomen, mejillas rosadas, palabra fácil”. 


“Creo que algo falló en su vida y en su voluntad y esas 
circunstancias le hicieron perder el rumbo social (...) Fue 
un bohemio que vivía con un mendrugo y dos vasos de vino. 
Ni el vestir ni el dormir eran problemas. Llevaba sus. ropas 
como un cantante de estima y cualquier resto de una vechia 
zimarra, en sus hombros, caía con ciertos pliegues de capa 
noctivaga y caballeresca. Su lógica (porque cada uno tiene su 
lógica, a pesar de Aristóteles y Stuart Mill) la ponía de acuer- 
do con sus sentimientos. Era un espectador del mundo y lo veía 
destilar, ante él, sonriente e irónico; ¿qué otra actitud puede 
asumirse frente al gran carnaval?”. 


Solía pintar letreros de almacenes, churrasquerías y clu- 
bes de barrio, exiguos locales que él agrandaba, poblándolos 
con bosques de palmeras y otros motivos decorativos en las 
paredes. “En esta forma ganaba los centésimos para su vida; 
sin preocupaciones, alegremente. Pero lo que derrochaba, 
mientras esgrimía sus pinceles en el andamio, era su voz. De 
extremo a extremo del pueblo, se escuchaban sus agudos de 
oro que rubricaban los trabajos murales. Y esto hacía popular 
e inolvidable a Angellini”. 


“Fue compañero de Oxilia, de Aramburú y del bajo Man- 
sutto. Los citaba siempre, emocionado; pero en lugar de de- 
senvolver sus recuerdos, que constituían su anecdotario ele- 
gante, volvía a sus temas predilectos”. Uno de éstos era la 
afición culinaria. En casa de Juan Gorlero preparó cierto 
chupín de pescado con media lata de aceite -“pero ¡qué acei- 
te!”- saturado de cebollas, ajos, aceitunas y otros mil ingredien- 
tes. En Maroñas, lo buscaban para hacer capelettis. Y tam- 
bién en Aiguá, donde el doctor García lo invitaba a sus reu- 
niones, encargándose él de vigilar la parte gastronómica. “; De- 
bió nacer para compañero incondicional de Rossini! ¡Qué dúos 
de caneloni y capeletti, con la tercera menor de cazuelas, de- 
corados con gorros blancos, grupetos y fiorituras, se habrían 
escuchado, entre esos artistas, en la célebre cocina del maestro 
inmortal!” 
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“Pasaron algunos años desde esa época y cierta mañana 
-recuerda Mazzoni- escuché su voz en el zaguán de mi casa”. 
Tomándose una confianza excesiva, quiso tutear a quien no le 
había dado pie para semejante familiaridad, pero es que no po- 
día disimular el grado igual de su emoción estética. 

“Durante dos horas estuvimos quebrando romanzas y des- 
haciendo autores del siglo pasado. Pasaban serenatas, se es- 
tiraban calderones, se gruñían los recitados y se volvía a las 
clásicas arias del barítono y del tenor. Su voz, ya en deca- 
dencia, no alcanzaba toda la extensión del registro “pero su 
placer de cantar era más grande que todo cuanto es posible 
imaginar”, 

“Una copa de buen vino que se sirviera en un descanso, 
le dio la sensación de plena bohemia. Ya no se acordó donde 
estaba. Fracasó en Celeste Aída y, de pronto, inició el Sogno 
de Manón, en forma inesperada”. Cuando alguien habló de 
Mefistófeles y de Giunto sull paso extremo “oimos, con una 
emoción muy difícil de repetir, el dulcísimo canto de despe- 
dida. ¡Pobre Angellini! Era él mismo, cantándose a sí mismo, 
sin un error, con una voz que subía, intensificándose, impreg- 
nada de un acento desgarrador y volvía a morir, en un suspi- 
ro lejano”. 

Mazzoni, tras comparar el registro medio de aquella voz 
que entonaba la dulce melodía, con el timbre sedoso de Gi- 
gli, cuenta, en su nota, como Angellini apareció muerto, cier- 
ta mañana, después de haber “dado un si natural a la muerte, 
que vino a buscarlo de improviso”. 

Para cerrar esta consideración sobre R. Francisco Mazzo- 
ni y la música, señalaré que, además de buen intérprete (vir- 
tuoso flautista y buen cantante, pianista y hasta violinista) 
fue un meritorio compositor, autor de canciones, marchas y 
piezas de salón. 

Compuso varios valses romáticos, entre los cuales El al- 
ma en las manos, En un lejano país y Pour ta solitude (“Para 
tu soledad”), hecho en La Plata, editado por Breyer Hnos. en 
Buenos Aires y dedicado a la señora Laura Ramirez Calderón 
de Michelet. 

También el Himno para los estudiantes del Liceo fernan- 
dino, compuesto durante los años cuando era Director de a- 
quella entidad pedagógica. 
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Al cumplirse, en 1972, las Bodas de Oro matrimonia- 
les de su hermano Amancio con la hija de don Nicolás H. So- 
lari, les envió, como saludo, una grabación realizada por él 
de la celebérrima melodía “Tengo una hamaca tendida”. Jun- 
to con unas armoniosas palabras de felicitación. 


Solía cantar, también, la bonita canción, compuesta por 
él, sobre versos de la inspirada poetisa carolina Dorila Cas- 
tell de Orozco, titulada La campesina, cuya primera estrofa 
dice así: 


¡Vieras qué linda, la campesina, 
qué aire gracioso tiene al andar; 
cómo se encorva, cuando una espina 
su pie ligero llega a punzar!” 


Analizadas, brevemente, las aptitudes de Mazzoni para 
la música, trataré de resumir ahora su afición por las Artes 
Plásticas. 

Varios cuadros y grabados de famosos artistas uruguayos 
y argentinos pueden verse en su casa de Maldonado, hoy Mu- 
seo. Así de Juan Manuel Blanes, Pedro Blanes Viale, Humber- 
to Causa, Pedro Cantú, Augusto Ballerini, Petrona Viera, En- 
rique Castells Capurro, Carmelo de Arzadún, Guillermo C. 
Rodríguez, Carlos Seijo (una copia, a gran tamaño, del re- 
trato de don Francisco Aguilar, que está en Montevideo), Ce- 
lia Giacosa, Manuel Rosé, B. Risso, Antonio Alice, Mario E. 
de Cola, Edgardo Ribeiro y Mario Lazo. También tallas de 
Juan José Severino, Ada Letamendía y del propio Castells 
Capurro. Asimismo algunos de los dibujos originales de Pie- 
rre Fossey, M. A. Odriozola, Guillermo C. Rodríguez, Petro- 
na Viera, Carlos Seijo, Angel Guido, José Zorrilla de San Mar- 
tín y Sifredi, que sirvieron para ilustrar su libro Senda y re- 
torno de Maldonado. 

En el jardín del Museo puede verse un busto de Mazzo- 
ni, realizado en piedra dura, por el escultor argentino N. A. 
Sugo Galeano, en 1964, vivo retrato de quien posó como mo- 
delo. Además hay cuatro óleos sobre él que llevan la firma 
de e Sturla, Lima y de Cola y una carbonilla de F. 
Seade. 

¿Podremos, como en el caso de la música, hablar, tam- 


63 


bién de las creaciones de R. Francisco Mazzoni en el terre- 
no de la plástica? 

La respuesta es afirmativa. 

Se dedicó, especialmente, a trabajos artesanales, vincu- 
lados con la escultura y la cerámica. Roberto F. Giusti cele- 
bró, como vimos, la “vigorosa cabeza de Batlle y Ordóñez”, 
modelada por su amigo y se refirió a su comportamiento co- 
mo humanista, es decir a su versatilidad intelectual compara- 
ble a la de aquellos grandes genios del Renacimiento que, co- 
mo Miguel Angel o Leonardo, hacían un poco de todo: pintu- 
ra, escultura, poesía y música. 

El interés mayor del profesor fernandino se centralizó en 
la alfarería y la cerámica, tras haber descubierto ciertos azu- 
lejos construídos en Maldonado, a comienzos del siglo XIX, 
por iniciativa de Francisco Aguilar. Mazzoni tuvo en su ca- 
sa un horno para sancochar piezas de barro y allí daría lo- 
grada terminación a varias planchas de lo que, dentro de la 
especialidad, llaman bizcocho, es decir el material obtenido 
después de la primera cocción, todavía sin esmaltar. Ideó, 
además un proceso galvanoplástico, mediante el cual pudo 
revestir de cobre, por electrólisis, las piezas obtenidas. Eligió 
entre otros motivos, la Torre del Vigía y el viejo Molino de 
Fossemale; un estilizado pingüino que serviría como termi- 
nación, a la fuente del jardín, ornada también con decorativos 
temas marinos; dos lobitos enfrentados, usados como topes 
para sujetar libros y un original tintero, en forma de medusa. 

Contaba Mazzoni que los lobitos le llamaron poderosa- 
mente la atención al escultor argentino José Fioravanti, el 
cual tomó en cuenta la idea para realizar los que adornan, 
ahora, el murallón de la rambla en Mar del Plata. 

Deseoso de estudiar exhaustivamente las posibilidades de 
la cerámica local, Mazzoni realizó pruebas con distintos ti- 
pos de arcilla, extraídas de las proximidades de Maldonado 
y San Carlos. 

Editó luego un folleto alusivo, titulado Industria de la 
cerámica en Maldonado. Contribución a su estudio, que pue- 
de consultarse en la Biblioteca Municipal “José Artigas”, que 
funciona en el Campus de Maldonado. 

En una nota publicada en El Día, en junio de 1943, dijo: 
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“Si alguna vez el viajero prevenido, se detiene a contemplar 
ciertas ventanas de la ciudad, alcanza a notar que sus derra- 
mos están revestidos con baldosas de hermosos esmaltes. La 
curiosidad se agudiza, a poco que el observador esté informa- 
do.' Dichos esmaltes presentan un dibujo finísimo, imposible 
de lograr si el artesano, además de su habilidad estética y 
manual, no dedica a esta tarea largas y pacientes sesiones”, 


El arquitecto Fernando Capurro se hizo eco de estas in- 
quietudes en su libro San Fernando de Maldonado, publicado 
un año después que el de Mazzoni, en 1948. Dice, en el capí- 
tulo quinto de la mencionada obra, al tratar sobre la Arqui- 
tectura civil en la ciudad fernandina: “Una de las caracte- 
rísticas de las casas patricias fue el empleo de la cerámica, 
en azulejos, baldosas y macetas. En el año 1938, por iniciati- 
va de D. Francisco Aguilar, se establece la industria de la 
cerámica en Maldonado, al mismo tiempo que se importaba 
de España para la misma fábrica. Casi todo se ha perdido 
sólo nos quedan algunos ejemplares dispersos en los museos 
y colecciones particulares”. 


Más detallada fue la información ofrecida, al respecto, 
por Mazzoni, en el interviú que se le hizo en 1957 para el 
álbum Maldonado, en su bicentenario. Dijo alli: “En todas 
las casas de aboilengo se hallaban bancos, pisos, umbrales y 
balcones, vestidos con admirables azulejos, cuyo origen, en 
el dibujo y en el color, evidenciaban la tradición morisca es- 
pañola. Las pacientes búsquedas dieron al fin la clave de la 
industria, la época de su fundación y la amplia obra reali- 
zada por Aguilar, en 1838. La Escuela Industrial, interesada 
en aclarar este tema, envió a sus técnicos Lanau y Speranza, 
y por ellos supimos la posibilidad de fabricar baldosas del 
tipo de faenza con los barros de Maldonado. Puede imaginar- 
se el interés despertado en Montevideo y Buenos Aires, dentro 
de los círculos de entendidos, por este tema. Las piezas logra- 
das apenas alcanzaban para llenar el pedido de coleccionis- 
tas y amateurs. Desde el profesor Outes al doctor Pablo Blan- 
co Acevedo, los hombres de ciencia esperaban tener su ejem- 
plar documento y sólo decrecieron los entusiasmos por ago- 
tamiento del material ilustrativo”. 


Varios sobrinos nietos de don Francisco, heredaron su 
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afición por la cerámica, destacándose entre ellos, como ar- 
tista ya consagrada, Ernestina Mazzoni de Bani, quien expu- 
so sus obras en varias ciudades de la República Argentina, es- 
pecialmente Buenos Aires y Rosario, como también en Ita- 
lia, donde perfeccionaría tales conocimientos. 


R. Francisco Mazzoni escribió numerosos artículos y 
dió varias conferencias sobre pintura, escultura, grabado, xi- 
lografía, cerámica, dibujo y escenografía. Sobresalen, entre 
ellos, los que dedicó a Juan José Severino, Mario E. de Cola, 
Guillermo C. Rodríguez y Ada Letamendía. Supo recordar, al 
primero -buen pintor y escultor-, por sus tallas en madera. 
Dijo que, en el marco del Liceo de Maldonado (donde Seve- 
rino ejercía la docencia), realizó obras trascendentes “como 
la decoración de la Sala de Actos, para el Centenario de Cer- 
vantes, única en el país y de tal valor que mereció especial 
cita en España.” También donó al Liceo una pintura de gran 
tamaño que muestra a Artigas cuando libera, de grillos, a un 
grupo de prisioneros. dk 


Severino describiría, en una conferencia ofrecida en el 


_ Ateneo fernandino, “la formación de los estilos en los mue- 


bles coloniales, con modelos a la vista. El ambiente era un 
marco para su figura. El iba y venía, en medio de los hermo- 
sos muebles, describiéndolos con unción. Pero la nota imbo- 
rrable fue ver aparecer esos mismos muebles en la pizarra, 
animadas las figuras por la tiza blanca que, bajo sus dedos sa- 
bios, surgían historiadas”. 

También cultivó el citado artista, la escenografía. Dijo 
Mazzoni, que Severino supo hallar “una nueva forma de sen- 
tir el Teatro para niños: la supresión de todo lo que puede 
dejar, en la mente infantil, un rastro de crueldad”. 


Por otra parte, “en lo más hondo de los repliegues de su 
alma, vivió latiendo siempre el amor al terruño”. Admiraba 
a los payadores y troveros y veía en sus improvisaciones líri- 
cas algo fuera de lo común. Fue, además, un apasionado cer- 
vantino, para quien la figura de Don Quijote tenía algo de Je- 
sucristo. Gran parte de su obra plástica se refirió a estas dos 
notables figuras. Hizo una talla, de gran tamaño, sobre La 
útima cena del Mesías y elaboró varias figuras para El histo- 
rial del Quijote, obra que dejó inconclusa. 
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Mazzoni terminó siendo el destinatario de varios traba- 
jos suyos: la decoración en madera, según motivos indígenas, 
que sirve como revestimiento para una gran estufa a leña; la 
cobertura del cofre de nogal, donado por los alumnos del Ins- 
tituto Normal fernandino, destinado a guardar el libro Senda 
y retorno de Maldonado, cuya portada reproduce; varios cua- 
dros y paneles de madera tallada, sobre diversos temas y un 
estilizado Quijote, verdadero milagro de la gubia. 

El hijo de Severino, fallecido cuando el terremoto que 
arrasó, hace algunos años, la capital de Venezuela, donde se 
hallaba trabajando como escenógrafo y ceramista, fue tam- 
bién un notable plástico, destinado a sobresalir por la cali- 
dad de sus esmaltes sobre planchas de acero. Mazzoni le de- 
dicaría, a fines de 1953, un elogioso comentario periodístico, 
con reproducción fotográfica de alguna de sus obras, expues- 
tas poco antes en el Uruguay. 

También ofreció su apoyo a otros artistas plásticos loca- 
les, jóvenes y talentosos, como la escultora y tallista en madera 
Ada Letamendía, nacida en Aiguá, y el pintor Mario E. de 
Cola, autor de hermosos óleos sobre Maldonado, que pue- 
den verse en el Museo Regional: La Torre del Vigía, La igle- 
sia, desde el Cuartel de Dragones, Un patio romántico y co- 
lonial, La fuente, etc. Sobre la primera, publicó Mazzoni un 
artículo el 29 de abril de 1958; sobre el segundo, otro, similar, 
en 1952; ambos en el Suplemento de El Día. 

Innumerables fueron, por lo demás, las notas de R. Fran- 
cisco Mazzoni sobre las Artes Plásticas en el Viejo Mundo. 

A su regreso del viaje que realizó por Europa, en 1937 
y 1938, trajo muchísimo material -anotado, prolijamente, en 
varios cuadernos y con dibujos explicativos y aclaratorios- so- 
bre las visitas efectuadas a los más importantes lugares de 
Francia, Italia, Alemania, Bélgica, Suiza, Hungría, Australia 
y Portugal. Pronunció, entonces, numerosas conferencias -ilus- 
tradas con proyección de diapositivas- y desarrolló, por escri- 
to, los temas artísticos y culturales más valiosos. Cosa pare- 
cida hizo, posteriormente, después de recorrer un amplio iti- 
nerario por el norte de la Argentina y el sur de Bolivia; tam- 
bién después de su tournée por el Brasil. 


Consecuencia de su paso por tantos y tan diferentes lu- 


67 


gares, fueron sus notas periodísticas, con fotografías tomadas 
por él mismo, gracias a su Leika viajera. Destacaré, entre los 
artículos publicados en el Día, las siguientes: ¿Duerme, 
muere Paris? (agosto de 1939); “Camino del Renacimiento: 
Siena” (julio de 1944); “Nuremberg” (enero, de 1946); “Cir- 
cuitos de turismo: Porto Alegre” (marzo de 1947); “De las 
llanuras uruguayas y argentinas, a los Andes” (agosto, de 
1953) y “Ritornello de Miguel Angel” (noviembre, de 1951). 

Extraigo de este último trabajo, el siguiente párrafo, lle- 
no de aleccionadora poesía: “Miguel Angel termina el már- 
mol, dándole por alma el verso que los siglos recogieron y 
quedará palpitando aún cuando la forma, que fuera su mo- 
tivo inicial, desaparezca en las contingencias inevitables de 
la Historia. Su cincel termina en punta de diamantes y refle- 
ja el amor a la patria y a la justicia”. 
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Amor a la naturaleza; visión turística 


Todo cuanto tuviese que ver con la Naturaleza, despertó 
siempre, en R. Francisco Mazzoni, el más profundo interés. 
Así como sentía admiración por las realizaciones científicas 
y artísticas, debidas al esfuerzo humano, se extasiaba con- 
templando la obra suprema de la Divinidad y disfrutaba fren- 
te a su hermoso paisaje o con una luminosa puesta de sol. 


Solía inhalar, bien hondo, el aire, salitroso y yodado, del 
océano. Caminaba descalzo por la arena, se zambullía entre 
la espuma del oleaje y luego cubría los momentos de ocio 
-de inactividad física- juntando caracoles o contemplando las 
algas, anémonas y medusas. “Es lo que hacen todos”, se dirá. 
Sin duda. Pero él lo efectuaba de manera distinta: casi como 
un rito, 

Fué quizá el primero en relatar, a través de sus notas pe- 
riodísticas, el espectáculo fosforescente que ofrece el mar cier- 
tas noches, cuando brillan, refulgentes, las noctilucas. Y en 
describir la fugaz visión del rayo verde, imaginado por Julio 
Verne. 

Recuerdan sus sobrinas (Amandita, Liluca, Bocha, Renée 
y Mirta) que, cuando pequeñas, hallándose acompañadas, 
por él, en la costa de Las Delicias, vieron llegar, cierta tarde, 
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desde lejos una tromba marina. Contrariamente a lo que hu- 
biera hecho cualquier pariente timorato, en vez de buscar re- 
fugio en las casas -de donde no estaban lejos- se echó sobre 
la arena y les dijo a las chicas que lo imitasen: que se pusie- 
sen bien planas y sin levantar la cabeza. Así podrían sacar 
provecho del espectáculo magnífico que se avecinaba. Les 
recomendó, también, no asustarse, ni correr, anunciándoles 
que, si le hacían caso, disfrutarían de algo que no olvidarían 
jamás. Pocos minutos después, aquella columna de agua, na- 
cida de un torbellino que se había elevado a la distancia, fue 
aproximándose en rápido movimiento giratorio. Pasó muy cer- 
ca de ellos y fue a perderse, luego, rumbo hacia el horizonte. 
Las pequeñas tuvieron una vivencia insuperable de lo que sig 
nificaba aquel fenómeno atmosférico que es la manga, pe- 
ligroso pero magnífico, realmente extraordinario. 


En la playa, adonde iba don Francisco con frecuencia, 
rememoraría algunas de suş lecturas infantiles, entre las cua- 
les no sólo las fantasías de Julio Verne, sino también las de 
un libro que siempre quiso mucho: Por mares azules, de Sa- 
muel Blixen. En sus páginas hallaría el primer “deslumbra- 
miento por la Naturaleza de mi patria” según declararía al- 
guna vez, agregando lo siguiente: “Mientras gustaba aquellas 
páginas vivas, no podía creer que existieran, con la fuerza de 
aquel lírico, sentimental y realista, las maravillas descriptas: 
“ni mares de turquesa, cambiantes; ni cascadas de peces de 
plata, irisados. Cuando conocí a Maldonado ¡tantos años des- 
pués!, agradecí, desde el fondo de mi alma, a aquel magní- 
fico sensitivo, el no haberme engañado. Pude gustar hondas 
aguas de cristal, pescas casi milagrosas, tonos embriagantes 
de azules y violetas. Sin temor a la fácil deformación litera- 
ria, la realidad los excedía, Conviviendo con estos paisajes 
-de vez en vez, un nuevo aspecto del mar, de la costa o del 
monte- me inducían a creer que, aun cuando la descripción 
parecía exhaustiva, la reserva de escondidos tesoros era ina- 
gotable” (de una nota, publicada en el Suplemento de El 
Día, en febrero de 1943). 


Ese mismo artículo señalaba los notables casos de lumi- 
niscencia, en la región de La Barra, donde las aguas dulces 
que vienen desde San Carlos, se confunden con las marinas, 
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“El cauce del arroyo Maldonado es invadido allí por el océa- 
no, que arrastra millones de noctilucas. A veces las condicio- 
nes de temperatura elevada, que favorecen las oxidaciones, 
hacen extender en grandes espacios las fosforescencias”. Es 
allí, en La Barra, donde -según Mazzoni- “el hecho natural 
toca a la maravilla”. Y añade: “Humboldt afirma que quien 
no lo ha visto, no alcanza a formarse idea de la majestad de 
semejante espectáculo. Por lo que he podido percibir, en to- 
dos aquellos que hemos sido testigos, es que su recuerdo per- 
dura compo algo que ha entrado a formar parte definitiva de 
la sensibilidad”. Exponía Mazzoni, en esa misma nota, la ex- 
plicación científica pertinente, aclarando que dichas fosfores- 
cencias marinas se deben a “la existencia inmensa de infuso- 
rios pelasgicos microscópicos, el noctiluca miliar, cuya cla- 
sificación no está perfectamente determinada, ya que las in- 
clusiones van colocándolo desde las medusas, anémonas del 
mar y foraminíferos, hasta los crustáceos. Las dimensiones 
son tales que, en diez centímetros cúbicos, su número oscila 
en alrededor de ocho mil”. Nuevos estudios realizados per- 
miten asegurar -según referencia que el articulista pone en- 
tre comillas- que “ la fosforescencia es producida por una 
sustancia grasa que contiene el protoplasma y que se oxida 
por la influencia de excitaciones fisiológicas”. 

En las playas cercanas a Maldonado, pudo Mazzoni re- 
coger, también, restos de fulguritas, producidas por la descar- 
ga electrica de rayos, sobre la arena. Algunas pueden verse, 
todavía, en la sala de Ciencias Naturales del Museo Regional, 
que les dio cabida. 


Son unos tubos delgados, que parecen raíces: rugosos, 
por fuera, y vidriados, por dentro. En los Anales de Chimie 
et Phisique citados por Darwin, se registra -dice el historia- 
dor- una experiencia de laboratorio, realizada en París, para 
producir tubos análogos a estas fulguritas, “haciendo pasar 
descargas eléctricas, muy intensas, a través de vidrio, fina- 
mente pulverizado”. 

El profesor fernandino menciona algunas experiencias que 
tuvo, al respecto, el propio Carlos Darwin cuando, como in- 
tegrante de la expedición del comandante Fitz Roy, visitó 
Maldonado, en 1832. “Se sorprendió al hallar las señales de 
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una pasada tormenta eléctrica en las arenas” y le dedicó al 
hecho un estudio especial. Mazzoni, por su parte, explica que 
la forma rugosa de las fulguritas, obedece a la contracción 
que sufre la arena al enfriarse, tras la descarga eléctrica. 

Reprodujo, asimismo, la explicación ofrecida por el ilus- 
tre físico británico Guillermo Thompson, más conocido por el 
nombre de Lord Kelvin, sobre la forma como puede alterar- 
se el equilibrio eléctrico en la atmósfera cuando, además de 
lo que ocurre habitualmente, el fenómeno se produce en zo- 
nas (como en La Barra y en la desembocadura de lagunas, 
como la de José Ignacio o del Diario) donde las aguas dul- 
ces se mezclan con las saladas. 


Según declaraciones de R. Francisco Mazzoni para la re- 
vista internacional Visión, con sede en México, Buenos Aires 
y Nueva York, estas veleidades naturalistas se complementa- 
rían, a veces con incursiones a caballo por las playas fernan- 
dinas, en épocas cuando, por cierto, eran menos visitadas que 
ahora. Según narraba allí, “el caballo tenía la costumbre de 
detenerse repentinamente, casi arrojando de su silla al joven 
jinete, distraído con el paisaje. Tratando de averiguar las cau- 
sa del susto del animal, Mazzoni hizo sus primeros hallazgos: 
las reliquias dejadas por los indios, cuando iban a veranear 
a la playa, cuyo brillo había espantado al caballo. Con estos 
primeros estímulos, Mazzoni siguió encontrando antigúedades 
en abundancia, casi sin esfuerzo, ya que la región tenía un 
verdadero botín de reliquias y él era el primero en darles real 
importancia” (de la entrevista publicada en la revista Visión, 
pág. 62; 19 de junio de 1970). 


Testimonios parecidos, hallaría Mazzoni años más tarde 
lejos de la costa, en el Cerro del Minuano, llamado también 
de las cuentas, cerca de Aiguá, estructura pétrea clasificada 
debidamente por el doctor Carlos Walther y difundida por 
las descripciones del geólogo Jorge Chebataroff. Cuenta Ma- 
zzoni como, con un grupo de amigos, realizó una excursión 
a ese lugar, que fuera señalado por el historiador Pablo Blan- 
co Acevedo como “gineceo de nuestros gauchos crudos: de a- 
quellos expulsados peligrosos del Brasil; de los cuatreros y 
repudiados por la ley, huídos del servicio militar o de la in- 
justicia; inadaptados a la sociedad de la Colonia”. Allí busca- 
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ron, perseguidos, salvar la vida, incorporándose, más tarde 
-“cuando la vida libre los depuró de sus males y los recon- 
quistó para la sociedad”- a las huestes de indomables patriotas, 
exaltados por el pintor Juan Manuel Blanes, quien, en bus- 
ca de modelos puros y auténticos, como representantes de 
nuestra gesta nacional, clamaba, según declaraciones de Fer- 
nández Saldaña, por aquellos “gauchos del Aiguá”. 

Entre los altos paredones de esa región hierática y en los 
estrechos valles por donde corren, encajonados, los arroyos, 
cerca de las ramificaciones de la sierra de Carapé, vivieron 
antaño tribus de indios charrúas, cuyos integrantes -frente al 
posible despojo enemigo- decidieron esconder los modestos 
abalorios, que ellos tenían por preciado tesoro, en los inexpug- 
nables vericuetos rocosos del Cerro del Minuano. 

Sobre tales descubrimientos arqueológicos, diría Mazzoni 
en una nota publicada en El Día, en julio de 1942: dentro de 
“un círculo de peñascos, en medio de la meseta”, crecen di- 
versos pastos, entre cuyas raíces, al ser arrancados, aparecen 
tales abalorios. “ Se ahonda la excavación y, a una profundi- 
da de cincuenta o sesenta centímetros, se encuentran nuevas 
cantidades. Para poderlas distinguir de la tierra, que has hace 
homogéneas en el color, se deben lavar a medida que se ex- 
trae el humus. Aparecen, entonces, cuentas venecianas de co- 
lores diversos: azules, verdes, transparentes, y las de porcela- 
na opaca. Estas últimas son las más voluminosos y tienen to- 
da una gradación de tamaños. No así las de vidrio, que cons- 
tituyen un tipo poco variable”. 

Finalmente, el investigador señalaría: “No puede afirmar- 
se, como se ha pretendido, que estas cuentas fueran de fabri- 
cación indígena. Este aserto es tan aventurado ,como falto de 
información. Si los indios hubiesen conocido la industria del 
vidrio y la porcelana, habrían elaborado una civilización ele- 
vadísima y quizás por encima de la incaica. Desgraciadamen- 
te, no ha ocurrido así”. Aclaraba que estos adornos eran los ob- 
tenidos por los charrúas en sus operaciones de trueque: cuan- 
do cambiaban alimentos, por cuentas de colores. 

En Villa Aiguá, había pasado a establecerse, después de 
su matrimonio -en 1922, con Amanda Solari de la Llana, nie- 
ta del ilustre general-, el hermano menor de don Francisco 
su compañero de aquellas jornadas estudiantiles, en Buenos Ai- 
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res y La Plata. Actuaba allí como agrimensor, respaldado por 
su suegro: don Nicolás H. Solari, caracterizado vecino que se- 
ría designado, años más tarde, Jefe de Policía, en Maldonado. 
Don Amancic, por el carácter mismo de sus tareas, conocía 
perfectamente los alrededores de aquella región, donde tu- 
vieron su residencia -en un verdadero castillo fortificado, que 
todavía existe y es, ahora, propiedad de Campomar- los abue- 
los de su esposa. También actuó, como agrimensor, en la ve- 
cina ciudad de Minas, donde estuvo al frente de la Dirección 
de Catastro, siendo suya -entre otras- la delineación vial que 
une a San Carlos con Rocha, es decir la actual ruta nacional 
“Leonardo Olivera”, que conduce hacia el Brasil. 

Don Francisco visitaba con frecuencia a su hermano, co- 
sa que siguió haciendo lo mismo años después, cuando aquél 
pasó a radicarse en Minas y, luego en Montevideo. Cada en- 
cuentro entre los hermanos significaba una fiesta que, ade- 
más del frondoso diálogo, terminaba, casi siempre, con música. 
Estas reuniones se prolongarían en la casa veraniega de Las 
Delicias -aquel refugio querido, entre los pinos, llamado “La 
Choza”- y, posteriormente, en las viviendas, circunstanciales 
o permanentes, de los balnearios José Ignacio, La Floresta y 
Bello Horizonte. 


Junto a Don Amancio, a su esposa y a sus siete hijos, ha- 
bía buscado transitorio refugio espiritual, al quedar viuda, la 
señora Filomena Mazzoni de Goyhenetche. Los tres hermanos 
-y también Ciriaco, quien compró una parcela, junto a la de 
Amancio y Francisco, en la Parada 15 del camino entre Punta 
del Este y Las Delicias- solían compartir allí con sus familias, 
la dicha venturosa de la playa del pinar. Más tarde, la casa 
construída por Ciriaco junto a “La Choza” fue adquirida por 
su hijo, el doctor Jorge Mazzoni, profesor destacado de la Fa- 
cultad de Odontología, quien vivió allí con su esposa y sus 
familiares, todos muy adictos a don Francisco. Así el escribano 
Guillermo Mazzoni y su mujer, que residen en Las Piedras. 

Los siete hijos de Ciriaco y los siete de Amancio veían en 
él a una especie de superhombre simplificado, que sabía di- 
vertirlos y divertirse, jugando con ellos, hasta el cansancio. 
Era el tío solterón que los colmaba de golosinas y juguetes; el 
compinche de trapisondas y aventuras; el sábelotodo, capaz 
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de aleccionarlos sobre los temas más diversos e indicarles nue- 
vos e inhollados caminos para realizar paseos y correrías. No 
faltó quien señalara -y tal vez con razón- que si “Pancho”, co- 
mo lo llamaban familiarmente, no había formado su propio ho- 
gar, era para seguir atendiendo mejor a toda esa pléyade de 
seres queridos. Lo cierto es que su total independencia, en 
materia de obligaciones conyugales, además de permitirle de- 
sarrollar full time -con dedicación exclusiva- su amplia labor 
didáctica, pudiendo cultivar, sin cortapisas, su tarea como his- 
toriador, literato, músico, plástico y naturalista, lo dejó en ple- 
na libertad para prodigar, también, estos íntimos afectos ho- 
gareños. 

La “tribu” de los Mazzoni compartía, en pleno, ese sen- 
timiento de don Francisco hacia la Naturaleza. Juntos descri- 
birían, entre todos -grandes y pequeños, jóvenes y viejos, biso- 
ños y maduros-, los beneficios de una planta medicinal, la be- 
lleza de una flor, el estilizado dibujo de un penacho entre to- 
toras; la difícil ascensión a un cerro -preferentemente el del 
León-; los divertidos paseos, en bote o en lancha, a la Isla 
Gorriti o a la Isla de Lobos; el improvisado deslizamiento, en 
gigantescos patines de madera, sobre los médanos; la visita ex- 
plicada al faro de Punta del Este; el complejo itinerario has- 
ta Punta Ballena, entonces aparentemente tan lejana; la bús- 
queda, al caer la tarde, del rayo verde; los baños nocturnos 
en aguas fosforescentes; el perfume, a malva, entre los pinos; 
las repetidas visitas al Museo Familiar; el trayecto engorroso 
-toda una aventura- hasta la Laguna del Diario; los mil pa- 
seos en automóvil... 

La enumeración podría seguir. Y pese a ser tan larga, don 
Francisco compartía todos sus ítems -que, en algunos casos. 
parecían serle tan ajenos-, plenamente. Conocía los anhelos 
de sus hermanos y de sus respectivos cónyuges ;vivía ente- 
rándose de lo ya ocurrido y de los planes futuros; de noviazgos 
y de bodas; de la cotidiana dicha y también de algunas penas. 

Varios de estos parientes colaboraron, permanentemente, 
en el acrecentamiento de los bienes del Museo: así, desde el 
uniforme del general de la Llana hasta el atuendo de trabajo 
de Blanes y desde piezas de mobiliario antiguo, hasta un finí- 
simo mate, en plata y oro -verdadera joya de artesanía-, pro- 
piedad de don Nicolás H. Solari; armas, piezas de alfarería, 


75 


pertrechos rurales, planos, rejas, materiales líticos y otros obje- 
tos de real importancia, quedarian allí para siempre. 

Y también plantas, ya que en renovado intercambio, iban 
y venían las begonias y los culantrillos, los jenjibres y las ca- 
ñas de la India, los ibiscus y las achiras, los geranios y las ca- 
lagualas, los tilodendros, las ninfeáceas Victoria Regias, los he- 
liotropos, jazmineros, rosales, claveles del aire e innúmeras 
cactáceas. 


De las viejas higueras y de la palta que hay en el jardín, 
todos cosechamos y comimos los sabrosos frutos, haciéndonos 
probar también, don Francisco, exquisitos dulces de durazno 
y de guayaba -¡preparados por éll- y miel, traída del apiario 
modelo, que tenía en las afueras de Maldonado y donde culti- 
vaba con ardiente celo, la ciencia que recomendara Maeter- 
linck. 

Su vocación naturalista lo llevaba a descubrir, a veces, co- 
sas insólitas: así el dulce sabor del fruto de los filodendros, 
cuando entraban en sazón; el ruido que hacían las flores de la 
Dama de la Noche, al abrir sus pétalos; la posible aclimata- 
ción de las orquídeas, cuyas flores rosadas y violáceas, ponían 
su nota de color entre los troncos opacos de las viejas lamber- 
tianas; el olor fétido de la arácea, planta carnívora y monaco- 
tiledónea, procedente de Centroamérica, y la plantación de 
frutillares en los terrenos bajos, junto al Cerro. 

Si salimos de la Botánica y de la Jardinería, para entrar 
en la Zoología, las cosas se complican. Don Francisco, cuyos 
notables artículos periodísticos sobre algunas especies anima- 
les peligrosas o dañinas -como el tiburón, en la playa, o las ví- 
boras en el campo y en la sierra- resultaron muy apropiados 
dentro de la zona, fue un curioso investigador de toda la fau- 
na del este uruguayo. 


En la sala de Ciencias Naturales del que es ahora Museo 
Regional de Maldonado, pueden verse colecciones completas 
de caracoles marinos, espongiarios, insectos, pájaros, roedores 
y Otros mamíferos, culebras y serpientes, batracios y reptiles, 
entre los cuales caparazones de tortugas y una costilla de ba- 
llena. 

Mazzoni quiso siempre a los animales entrañablemente 
y vivió escoltado por algún perro amigo -“Tigre”, “Piola”, “Con- 
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go”(aquél que era negro, como los habitantes de esa región 
africana)- y por varios gatos. Tuvo un pingüino, al que reco- 
gió, un día -enfermo-, en la costa: lo ciudó durante el invier- 
no y, cuando llegó la primavera, lo llevó de nuevo hasta la 
costa oceánica para devolverle su perdida libertad. Retu- 
vo, sin embargo, algo de su curiosa presencia, en una escultu- 
ra que le dedicó y que corona la fuente del jardín, donde brin- 
dan sus flores los nenúfares. Ese pingúino mereció un nombre 
gracioso; “Anatole”, en recuerdo de Anatole France, el autor 
de aquel libro desbordante de ironía, titulado La isla de los 
pingúinos. 

Antaño, se trasladaban lentamente, por el patio y el jar- 
dín, dos simpáticas tortugas -“Cohete” y “Señorita”- pareja de 
características diferentes a los quelonios, de agua, que había 
en la fuente. Once teros, dos pichones de lechuza, varias nu- 
trias, un gato montés (terror de los vecinos), varias ardillas, 
un chajá y un búho, integraron a lo largo del tiempo, sucesi- 
vamente, este insólito plantel, al que se agregaban patos, pavos 
gansos, gallinas, conejos, dos caballos -entre ellos “Noble”, que 
hacía honor a su nombre- y ganado vacuno y lanar, en el Ce- 
rro del León. En “La Choza” hubo colibríes que anidaban, con- 
fiados, bajo el alero del techo pajizo. En resumen: una nue- 
va versión del Arca de Noé. 

El gran espectáculo lo siguen ofreciendo, todos los días, 
en el viejo jardín de la calle Ituzaingó, los pájaros que, al caer 
el sol, vuelven a sus nidos, seguro refugio en la palmera de 
butiá. Lo hacen, bullangueros; pero con la naturalidad de quien 
regresa a casa, después del ajetreo cotidiano, por los campos 
lejanos y el resto del poblado. ¡Qué jolgorio el de esas aves! 
Un verdadero concierto natural, en homenaje a quien siempre 
escuchaba aquellos trinos y ahora ya no está más allí. 

Por algo señalaría el doctor Martín Doello Jurado, ilus- 
tre ornitólogo argentino que fue Director, en su patria, del 
Museo de Historia Natural, la conveniencia de crear, en Punta 
del Este, un gigantesco aviario. Y por algo recomendaría a 
su vez el marino e investigador uruguayo Homero Martínez 
Montero, en su libro Once meses en el Este, que se tomase en 
cuenta la fauna y la flora lugareñas, aprovechándola mejor me- 
diante un paulatino acercamiento entre la playa y la ciudad. 
Esta sugestión se haría cierta, sin más trámite, al unirse las 
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derivaciones de Punta del Este con los suburbios de Maldona- 
do. 


Amigo de los bichos, R. Francisco Mazzoni les dedicó, a 
varios de ellos -silvestres o domésticos-, su emocionado recuer- 
do, en una serie de breves relatos antológicos que tituló Ani- 
malerías. Son páginas que podrían figurar, con justo derecho, 
entre las mejores de la literatura uruguaya. Mencionaré, tan 
sólo dos publicaciones: la del 5 de octubre de 1947 y la del 
24 de julio de 1949, ambas en el Suplemento de El Día. La 
primera comprende tres estampas -“El búho”, “La pata” y “El 
perro”- y un agregado, en forma de carta, donde el autor se 
refiere a la muerte de “Tigre”, sétter de sedoso pelo rubio 
cuyo estilizado porte parecía salido de un cuadro de Van Dyck 
La segunda, nos habla de “El gato y el colibrí”, de “La cán- 
dida gaviota” y de “El gallo” con un intermedio donde Mazu- 
co, “que no es un niño terrible sino un muchacho bondadoso”, 
se dedicaba empero- a hacer puntería contra la cola de un gato, 
penacho erizado que sobresalía por encima del muro, tras el 
cual, por una cenefa, se paseaba el felino. Es que “nada habrá 
más interesante, en todo lo que se quiera organizar como un 
juego, que ese blanco movible, que iba y venía, podía enros- 
carse O ponerse enhiesto. Había que adivinarlo, esperarlo y 
pegarle en movimiento”. 


Cerraré este capítulo con algunas referencias sobre la no- 
table visión que tuvo R. Francisco Mazzoni, con respecto al 
futuro turístico de Maldonado y Punta del Este. Sus aportes, 
en tal sentido, no fueron esporádicos ni casuales. 


Haciéndose eco de las múltiples postergaciones que, den- 
tro de su importancia como centro cívico, había sufrido la ciu- 
dad fernandina, a lo largo del tiempo, señalaría Mazzoni que, 
por desobediencia de Bruno Mauricio de Zabala a Felipe H, 
se quebró, primero, aquel posible destino suyo como metrópoli, 
puesto que debió haber precedido, en su fundación, a la pro- 
Aa Montevideo. “Y ya no pudo ser gran capital -añade- ni aún 
bajo la dominación portuguesa, cuando el Barón de la Lagu- 
na la proyectara centro de la Provincia Cisplatina. Sin embar- 
go, su destino magnífico se va acercando y ya tiene iniciación 
«xtraordinaria. No fue capital política, pero será el primer cen- 
«ro turístico de Sudamérica” (El Día, noviembre, de 1944). 
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Este curioso destino de la ciudad, podría ser comparado 
con el del propio Mazzoni, ya que, candidato a Intendente de 
Maldonado, no llegaría a serlo nunca, otorgándosele -en cam- 
bio- otros cargos tanto o más significativos, como Presidente 
del Comité Ejecutivo del Bicentenario, Presidente de la Liga 
de Fomento de Punta del Este o Director del Liceo fernandi- 
no. 

Su designación, como suprema autoridad de la Liga de 
Fomento de Punta del Este, ocurriría en 1940. Justo entonces, 
la urbe balnearia comenzaba a desarrollarse repentina y ex- 
traordinariamente. 


Importa conocer, al respecto, los términos de una solici- 
tud que, con su firma como presidente, y la de Joaquín J. Mi- 
guez, como secretario, hiciera llegar la Comisión Directiva de 
esa entidad (que presidieron, también, entre otros, don Fran- 
cisco Sierra- cuando era Administrador del Faro de Punta del 
Este- y el escribano Maximiliano Montañez Honoré -autor de 
un documentado libro sobre la Historia socio-jurídica de Punta 
del Este (1977)- al entonces Presidente de la Cámara de Di- 
putados del Uruguay, doctor Cyro Giambruno, en junio de 
194C. 

Elegiré, tan sólo, los párrafos más trascendentes de aquel 
importante escrito, para reproducir aquí sus cuatro puntos 
fundamentales: 


1) “Por su situación especial, Punta del Este será, en el 
porvenir, lo que se ha predicho y los hechos empiezan a 
mostrar hoy con claridad: la llave del turismo de cos- 
ta. Aquí convergen las corrientes humanas de Sudamé- 
rica que no pueden hallar, en sus respectivos países, los 
beneficios que, simultáneamente, en este lugar se reunen: 
aguas oceánicas, clima benigno, sociabilidad selecta, e- 
quidistancia de centros capitales y el marco amable de 
una naturaleza generosa, que los hijos de Maldonado han 
cubierto de bosques admirable. Estas ventajas, en forma 
conjunta, no pueden encontrarse en parte alguna”. 


2) “Es lógico que esta región sea administrada especial- 
mente, dados los cuidados infinitos que son indispensa- 
bles para atender los conceptos múltiples, complejos e 
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internacionales, que se presentan. Comprendemos que la 
amplitud de desarrollo que alcanzará, sobrepasa el limite 
de lo local y que todo el país se encuentra interesado en 
cuidar sus playas, sus paisajes y la situación de los turis- 
tas que deben permanecer aquí”. 


3) “Entendemos que es preciso atraer, dar seguridad, 
crear confianza; en una palabra, hacer de nuestras pla- 
yas una zona franca de turismo más que una zona pro- 
hibida, la temible trampa turística, tan fácil de desarro- 
llar en el espíritu de la gente comerciante, apenas ven 
lanzados a los poderes públicos en abierta campaña im- 
positiva, sobre la base del contribuyente fijo y del flo- 
tante”. 


4) “Dado que el turista siente, sobre todo de manera psi- 
cológica, el desagrado que le causan los males reales del 
exceso o variedad de impuestos, sustitúyase esa diversi- 
dad por uno que podría ser algo que se llamara Ticket 
o Carnet de Turista, el cual gravaría a cada persona que 
entrara al país en su suma dada pero que, en cambio, 
le daría una serie de ventajas”. 


Dos años más tarde, se registró otro importante pedido, 
en este caso al Gerente de los Ferrocarriles del Estado, inge- 
niero Franco Vázquez, al considerarse la posibilidad de tras- 
ladar la estación terminal de Punta del Este a un sitio más 
adecuado. Una comisión integrada por caracterizados vecinos 
de la zona, entre los cuales R. Francisco Mazzoni, se dirigió 
por escrito al citado funcionario, el 16 de marzo de 1942, para 
dar su opinión al respecto. Más que tomar en cuenta si era 
acertado o no el lugar que allí se proponía para tal fin, resul- 
ta importante analizar algunas de las consideraciones pertinen- 
tes. Así, por ejemplo, éstas: 


“Punta del Este no es ya una promesa; es la certeza de 
una próxima gran ciudad turística, que no tardará en 
constituirse en centro de este movimiento en Sudaméri- 
ca. Su crecimiento va indicando, además, una nueva for- 
ma de aglomeración turística, que ha surgido facilitada 
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por la existencia de grandes bosques. El turista hoy am- 
biciona su propiedad en medio de la tranquilidad y som- 
bra de los montes. Quiere, en realidad, naturaleza. Lo que 
fue, hace unos años, distintivo de espíritus selectos y 
artistas, es actualmente una necesidad difundida (...) 
Toda la costa, desde La Pastora hasta Las Delicias, en 
una profundidad de trescientos metros, se halla en vías 
de ser intensamente poblada”. 

Finalmente se proponía a la Gerencia de Ferrocarriles 
-tomando en cuenta las posibilidades que surgian al es- 
tudiarse un plano general de la zona-, trasladar la esta- 
ción al sitio donde las vias del tren cruzan la actual ave- 
nida Roosevelt. Podría contemplarse así una normal equi- 
distancia con respecto a los centros poblados o a poblar- 
se; la no interferencia con ningún camino, desembocan- 
do, en cambio, las vías férreas, sobre una calle principal 
(lo cual solucionaría el acceso y la salida de la estación) 
y la conveniencia de no haber propietarios lesionados. 
Firmaban dicho pedido, junto a R. Francisco Mazzoni, 
Pablo Busquets, Florencio Collazo, José Fernández Izmen- 
di, Plácido F. Costa, Bernardo Mussio, Luis Nogaró, Ma- 
ría Luisa Chiossi de Cairo, Pascual Gattás, José Míguez, 
Laureano Alonsopérez, Luis J. Supervielle y otros nume- 
rosos vecinos, además de algunas importantes empresas, 
entre las cuales el Banco Italiano del Uruguay. 


Además -como señaló bien Víctor Marsicano excelente aini- 


go, que fue profesor del Liceo fernandino- R. Francisco Ma- 
zzoni fue el primero en sugerir que se aprovechase la Lagu- 
na del Sauce para dotar de agua potable a Punta del Este, 
Maldonado y sus alrededores. 


Podría completarse este enfoque sobre la visión que tuvo 


Mazzoni con respecto al futuro correspondiente a la zona de 
Maldonado y Punta del Este en sus próximos años, agregando 
el contenido de varias notas y conferencias elaboradas por él 
hace cuatro décadas, cuando previó ese enorme desarrollo tu- 
rístico, 


Pero no hace falta. 
Quede, solamente, el testimonio de tales aportes a lravés 
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de algunas disertaciones -“Punta del Este”, “Lo más bello del 
Departamento”, “Maldonado: ayer, hoy, mañana”, etc.- o de 
muchos artículos periodísticos, entre los cuales: “La capital 
balnearia del Uruguay” (7-I11-1948); “Notas objetivas sobre 
Punta del Este” (1-IV-1951); “Lo que nos ha sido vedado en 
el Este” (20-V-1951); “La ciudad turística y sus paisajes” (15- 
VII-1951) y “Valoración de Punta del Este” (17-V-1953). 


Corresponde agregar que, gracias a una feliz iniciativa de 
Mazzoni, hecha pública por intermedio de la prensa montevi- 
deana sería instaurada la Fiesta del Mar y de Punta del Este, 
en fecha coincidente con el 2 de febrero,día de Nuestra Seño- 
ra de la Candelaria, cuando -allá por el año 1516- Juan Díaz 
de Solís descubrió la bahía fernandina. 


Sus tres libros: Los inválidos (1918), El médano florecido 
(1924), Senda y retorno de Maldonado (1947). 


Los libros de R. Francisco Mazzoni son tres: una colec- 
ción de cuentos, Los inválidos, que data de 1918; una novela, 
El médano florecido, fechada en 1924, y el libro de semblan- 
zas y tradiciones fernandinas Senda y retorno de Maldonado, 
publicado a fines de 1947. Quiso también agrupar en volúme- 
nes otros trabajos suyos, pero no materializó tal propósito. Es 
el caso de varios cuentos, en una serie que pensaba denominar 
Los buscadores de oro; de ciertos artículos periodísticos, sobre 
el arte europeo, y de algunos apuntes con referencia a perso- 
nalidades ilustres, que él hubiese deseado concentrar en lo que 
pudo haber sido Pasos y sombras. 

Para tomar como base lo que realmente existe, correspon- 
de hablar, tan sólo, de aquellas tres publicaciones menciona- 
das antes. 


“Los inválidos” 


La Sociedad Cooperativa Nosotros, fundada en la Argen- 
tina por los escritores Roberto F. Giusti y Alfredo Bianchi, 
quienes dirigían también la célebre revista literaria homónima, 
publicó, en Buenos Aires, en 1918, esta serie de cuentos de R. 
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Francisco Mazzoni. Es un libro de 128 páginas, de formato pe- 
queño, que fue impreso en la ciudad de La Plata, en los ta- 
lleres de Olivieri y Domínguez donde quedó pronto el 20 de 
noviembre de 1918. 

La obra está dedicada “a mi hermano Amancio”, lo cual 
tiene doble importancia considerando que es el único libre 
de R. Francisco Mazzoni que lleva dedicatoria. Sin embarg», 
aparecen en él otras tres menciones: el cuento “La pequeña”, 
fue destinado a Rafael de Diego; “Los inválidos”, a Rafael Al- 
berto Arrieta y el relato “Las tres noches”, a la señorita Elvira 
Reborati. 

Los diez cuentos, que pasaré a enumerar, tienen diverso 
carácter. Son ellos: “Historia de un hombre y de una calle- 
ja”, “La soledad trágica”, “El perro del agente”, “El monte 
azul”, “La pequeña”, “Miedo”, “Las tres noches”, “El patito bar- 
cino”, “El poema silencioso”, y “Los inválidos”. 

El primero de estos relatos refleja, en cierto modo, el des- 
lumbramiento que Mazzoni había sentido, poco antes, al des- 
cubrir, en 1917, las viejas calles de Maldonado y el ambiente, 
acogedor, de la romántica ciudad fernandina. 

Es la historia de un empleado burocrático que, camino a 
la oficina donde trabaja, pasa todos los días, de ida y de vuel- 
ta, por una solitaria calleja suburbana. “Angosta, mohosa, de 
curvas vivas, sin amplias perspectivas -dice el autor- tenía al- 
go de abandonado y triste, que no lograban vencer ni la loza- 
nía de unos rosales policromos, desbordantes sobre vetustas 
tapias, ni cierto piano que sonaba familiarmente, sudando es- 
calas por las ventanas entreabiertas de un caserón verdinegro”. 

Dada la frecuencia con que el paseante recorría aquel lu- 
gar, terminó siendo allí un incidente necesario, hasta el punto 
que no faltaría alguna madre que dijese a su hija: “Debe ser 
tarde, pues ya viene el señor pálido”. 

Una noche, al regresar fatigado a casa, el hombre tomó, 
como de costumbre, por aquel camino. Apresuraba el paso “pa- 
ra huir del último bodegón de la ciudad, que evaporaba, por 
las mal cerradas puertas, el olor de fritos y pringue” y penetró 
en la calleja “donde una madreselva daba su perfume humil- 
de al frescor nocturno”. 

Al pasar frente a una puerta, escuchó el estridular de un 
bandolín, que luego se combinaría con el dulce timbre de una 
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flauta. “La canción era sencilla, pero los ejecutantes ponían 
en ella una vibración cálida, una emoción purísima, que se ex- 
pandía fuera de la vieja vivienda”. El hombre se detuvo, emo- 
cionado y, en ese instante, sintió desvanecerse la amargura que 
llenaba su vida. Terminada la última nota del dúo instrumen- 
tal, escuchóse un diálogo entre dos enamorados. Después, un 
beso. Este puso, en la calleja y en el corazón de quien la tran- 
sitaba, “un estremecimiento de vida y un palpitar de ensueño”. 


Otros cuentos, muy logrados, de la mencionada serie, son 
La soledad trágica, La pequeña y el que da nombre al libro: 
Los inválidos. Podríamos decir que, de los tres el que llega 
realmente a alcanzar la perfección, es el primero. 


La soledad trágica es la historia de dos peones que por co- 
diciar, con rabia, el mal repartido dinero de un jornal, termi- 
nan eliminándose mutuamente. Página notable, donde el es- 
critor alcanza su máximo nivel como cuentista. 


Los méritos de La pequeña fueron señalados, más de una 
vez, por los críticos argentinos, entre los cuales el pedagogo 
Pablo A. Pizzurno, quien manifestó, en una conferencia sobre 
la narrativa del siglo actual, que en ese relato, se había inten- 
tado por vez primera utilizar las posibles onomatopeyas que 
contienen algunos vocablos del idioma. Se narra el caso de una 
muchachita de nueve años que, abandonada por sus padres a 
manos extrañas, se desempeña como criada, en casa de una fa- 
milia. La dueña le encomienda barrer, limpiar los bronces, ha- 
cer los mandados, cebar mate y otras pequeñeces. Como últi- 
mo servicio de ese día, deberá regar las plantas. La pequeña, 
cansada, va a llenar una jarra, alta y picuda, donde el agua, 
al ir cayendo, entona una alfabética canción: “Aaa, 000...” 
Y, al ascender más el líquido dentro del recipiente: “eee”. El 
ama, que escucha desde lejos, la reconviene por holgazana, ya 
que sólo llenó el envase poco más de la mitad. Después de 
agotada aquella primera jarra, la pequeña vuelve por otra y, 
esta vez, el “Aaa...oo0...eee...” inicial, se completa con un 
vibrante “iii...” que señala hasta dónde llegó el líquido en 
esta oportunidad: hasta el borde. Pero, con un “plá... plá...”, 
se derrama y moja los vestidos de la criada. Ahora la jarra ie 
pesa mucho más. Pero ella, con sus últimas energías, termina 
el trabajo. Y, cuando se retira a su cuchitril, para descansar, 


85 


“al dormirse, vencida por la fatiga (y por el dolor de implorar, 
en vano, las caricias maternas) seguirá oyendo la canción obse- 
sionante: “aaa... 000... eee... ii; plá... plá...; aaa... 000 
ecc ad pl Plat. 

En Los inválidos, triunfa la nota melodramática. Un jo- 
vencito, llegado desde tierra adentro, visita a su hermana, que 
vive, circunstancialmente, en la ciudad. Ella tratará de disi- 
mular, ante el muchacho, el penoso carácter de su existencia 
equivoca. Pero alguien, para divertirse, destruirá la inocencia 
del forastero, embriagándolo y dejándolo caer en la tentación 
del vicio. Un trágico final, cierra la historia. 


“El médano florecido” 


Después de aquella colección de cuentos: la novela, sen- 
sible y romántica, cuya acción transcurre en Maldonado, a co- 
mienzos de siglo. 

Ermelinda y Aurora, buenas amigas, son pretendidas, a un 
mismo tiempo, por Rodolfo, quien sólo desea utilizarlas como 
juego en sus culpables amores. Comprobada la deshonra de una 
de las jóvenes, ésta -perseguida por la intolerancia- huirá, te- 
merosa, de su hogar. Halla refugio junto a un rústico pescador, 
quien, tras protegerla, termina enamorándose de ella. De ese 
modo, Ermelinda logrará salvarse, mientras Aurora sucumbirá, 
vencida por la desesperación y la pena. Un revoloteo de palo- 
mas, sirve para anunciarle, antes de morir, que su amiga vive 
y es dichosa. 

Toda la tradicional esencia del villorrio fernandino, aso- 
ma en estas páginas saturadas de poesía. Las casas patricias, 
con sus habitaciones espaciosas y sus perfumados jardines, el 
mobiliario de “amplios sillones de alto respaldo y de roja cre- 
tona, deslucida y abierta, que prolongaba en nuestros días una 
escena colonial”, el rumor de fiestas y tertulias, componen el 
pintoresco cuadro que sirve como marco a la acción. Además, 
fuera de los límites urbanos, el ambiente más abierto de las es- 
tancias, donde transcurren los restantes episodios de la novela. 

El autor traza imágenes precisas, sobre aquellas cosas y 
costumbres del ayer. Así ocurre, por ejemplo, con la descrip- 
ción de una típica cocina-comedor, que Mazzoni presenta del 
siguiente modo: “El fogón estaba compuesto de dos piedras 
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circulares, no más altas que un escalón. Sobre ellas abría su 
boca la chimenea, de donde colgaba la olla de tres patas. A su 
lado, hermanaban en color la caldera y la sartén, con sus pieles 
de hollín, y relucía el jarro para el agua. Los platos debían 
estar en un cajón, el cual, a modo de arca antigua, guardaba 
el pan y servía como asiento. En una ventana se asomaban los 
cactus, con sus flores sedosas y brillantes, y se movían suave- 
mente los jazmines, constelando el patio. Los blancos reflejos 
hacían a aquella pieza, menos oscura”. 


Pero donde el escritor encuentra cauce más profundo 
para su inspiración, es cuando narra las características de ese 
médano florecido, que menciona el título de la obra. Allí, la 
mujer que huye de la incomprensión, y el hombre solitario, 
relacionarán, casi sin quererlo, sus atormentadas vidas. 


De las varias minuciosas descripciones sobre aquellas mo- 
les de arena, castigadas por el viento y por la lluvia, elegiré, 
tan sólo, una, como preciso ejemplo literario. 


“Era preciso combatir el médano. Terrible lucha. Nada 
hay comparable a este enemigo. Tiene todas las formas y no 
posee ninguna. Aparece sólido como una montaña y es sola- 
mente una nube posada. Brinda sus flancos al árbol y, de pron- 
to, se estremece y lo ahoga dentro de él. Suavísimo y vago, na- 
da hay que le resista y todo lo va arrasando, suavemente, va- 
gamente. La pampa de granito es menos trágica, porque -fi- 
ja en una forma- existe inmóvil; francamente estéril, acepta la 
lucha. El médano camina sin pies y vuela sin alas. Sonríe po- 
licromo a los crepúsculos, amigo blando que atrae y promete to- 
dos los frutos. Así muestra mejor su engaño borrando incesan- 
temente, bajo los soplos de la brisa, la obra que invitara a 
construir. Frente a él, sólo una fuerza es más poderosa: la vo- 
luntad”. 

Esa voluntad es la que anima a uno de los protagonistas 
de la novela a luchar contra el médano, cuando éste sepulta sus 
plantaciones bajo la arena. Una y otra vez, volverá a cubrir 
de estacas la desolada extensión. Pero “cierta vez que el vien- 
to dormía, el enemigo tuvo que descansar. Bastó ese instante, 
para vencerlo. Y un día de primavera, el médano apareció cu- 
bierto por las ramillas verdes de los támaris, que se llenaron 
enseguida con los penachos lilas de sus racimos de flores. To- 
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do el médano floreció en la victoria y quedó ligado para siem- 
pre”. 
La novela de R. Francisco Mazzoni fué editada por la 
Cooperativa Buenos Aires, encargándose de la impresión los 
talleres Mercatali, en la capital argentina. El volumen dispo- 
ne de 120 páginas ‚agrupadas en once capítulos ,de variada ex- 
tensión. 


“Senda y retorno de Maldonado” 


Durante muchos años, el escritor e historiador fernandino 
hizo llegar, a las páginas del suplemento literario de El Día, 
sus interesantes notas sobre Maldonado. Una parte de ellas fue 
publicada en este libro, impreso por Lena y Cia., a fines de 
1947. 

Su portada apareció reproducida en el ejemplar extraordi- 
nario que dicho periódico ofrecería con motivo del número 
2.000, del Suplemento, en una nota titulada “Los suplementos”, 
donde Luis Alberto Musso pasó revista a tales publicaciones. 
Así, desde la tirada extra de Estrella del Sur, distribuida en 
1807 por los ingleses, antes de retirarse, hasta los suplemen- 
tos de La Mañana, Acción, El Bien Público, El Diario, El País 
y El Día, matutinos y vespertinos uruguayos que prolongarían, 
hasta hoy, aquella tradición iniciada en Europa y continuada, 
luego, en América y otras partes del mundo. 


En una aclaración expresa, Mazzoni dejaba constancia, en 
su libro, que éste comprendía una selección de artículos publi- 
cados en el suplemento literario de aquel importante órgano 
de opinión. 

Tales aportes periodísticos le fueron requeridos, con in- 
sistencia, por la dirección del diario montevideano que, desde 
antigua fecha -el 19 de agosto de 1921- había resuelto desig- 
narlo Corresponsal en ese Departamento. La nota oficial que 
así lo atestigua, alude a la “cetridumbre de que Usted acepta- 
rá este cometido, contribuyendo a la mayor difusión, en el 
mismo Departamento, de los ideales que sustenta El Dia”. Pa- 
sabar a explicarle, después, la forma cómo debería remitir (por 
vía postal o telegráfica) tales correspondencias, a la redacción, 
en la metrópoli. 
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Muy cordial, resulta el texto de un mensaje que le envia- 
ra desde Montevideo, don Eugenio Alsina, fundador del mencio- 
nado Suplemento, en 1932, y su director hasta el momento 
de jubilarse, en 1958, dejando el cargo a la talentosa escritora 
y periodista Dora Isella Russell. Decia así: “Amigo Mazzoni 
¿está usted enfermo? ¿enojado con nosotros? Me extraña y me 
inquieta su largo silencio. No quiero dejar de transmitirle 
esta preocupación y la necesidad que tengo de sus colaboracio- 
nes. Si solamente la pereza es quien tiene la culpa, sacúdala 
en obsequio a los muchos lectores suyos del Suplemento, que 
notan la ausencia de su firma”. Tras otros párrafos, el renom- 
brado periodista cerraba la carta diciendo: “Espero sus notas. 
Un fuerte abrazo amistoso de su invariable amigo” (Firmado: 
Eugenio Alsina). 

Senda y retorno de Maldonado despertó los más elogio- 
sos comentarios bibliográficos, en Montevideo y en Buenos 
Aires. Con tal motivo, la editorial América publicó, en julio de 
1948, una recopilación de ellos, en un folleto, donde se comen- 
taba: “No es común que una obra, cuyo motivo principal es 
una ciudad casi olvidada en nuestra historia y desconocida en el 
panorama de América, haya merecido, en el breve lapso que 
ha mediado desde su aparición (diciembre de 1947) hasta el 
presente (julio de 1948) tal cantidad y calidad de juicios, de 
escritores nacionales y del exterior”. Aparecian reproducidas 
allí, notas sobre el libro, publicadas en El Bien Público, La Ra- 
zón y El Día, de Montevideo; en La Nación y El Pueblo, de 
Buenos Aires y en El Heraldo, de Maldonado. Otras, iban fir- 
madas por los siguientes escritores uruguayos, argentinos y bra- 
sileños: Roberto F. Giusti, Rafael Alberto Arrieta, Juan José 
Morosoli, Amaranto Abeledo, Héctor Farini Fynn, Jorge Oscar 
Pickenhayn, Juan Carlos Pedemonte, Ledo Arroyo Torres, Juan 
Giuria, Emilio San juan, Rafael de Diego, Avelino C. Brena, 
Horacio Arredondo, Héctor P. Dupont, Elodia Montañés, Gre- 
gorio Halperín, Ernesto H. Celesia, general Alfredo R. Cam- 
pos, Orosmán Vázquez Ledesma, Alcira B. O. de Mautone, 
José D. Mautone. Ramón Paredes y Lemos, Alberto Reyes Thé- 
venet, Ubaldina Maurente de Rodríguez, Dante de Laytano y 
Raúl Montero Bustamante. 


Tomar en cuenta los conceptos que allí aparecen, escapa 
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a las posibilidades de estas páginas. Baste decir que los ejem- 
plares del libro se agotaron pronto, constituyéndose en rareza 
de bibliófilos. Son 264 páginas, en papel ilustración, con tapa 
y sobretapa ilustrada por Guillermo C. Rodríguez, quien hizo, 
además, otros dibujos que adornan el texto, juntamente con 
realizaciones de José Zorrilla de San Martín, M. A. Odriozola, 
Sifredi, Petrona Viera, Carlos Seijo (quien, además de histo- 
riador y literato, era un excelente pintor) y Pierre Fossey. Apu- 
recía, al respecto, en el libro, la siguiente aclaración: “Se logró 
darles carácter documental, al tomarse los modelos directamen- 
te para su dibujo, no habiendo notas libres, sino estrictamente 
las necesarias. Los grabados incaicos son reproducciones de 
obras de Angel Guido”. 

El libro lleva, como prólogo el hermoso soneto de Rafael 
Alberto Arrieta dedicado ‘a R. Francisco Mazzoni”, que el ilus- 
tre poeta argentino diera a conocer, poco antes, en su tomo de 
versos Tiempo cautivo (Buenos Aires, Losada, 1947). 

Siguen más de cincuenta notas, que podrían ser agrupa- 
das en tres secciones básicas: Estética, Historia y Ecología, in- 
cluyendo la primera todo lo referente a Literatura, Música y 
Artes Plásticas; la segunda, la parte historiográfica y el relato, 
informal, sobre personas y cosas del ayer; la tercera, los temas 
de Zoología, Botánica, Geografía, Mineralogía y demás Cien- 
cias Naturales que allí aparecen reflejadas, como también las 
simples descripciones de paisajes regionales o nativos. 

La nómina de personas importantes que actuaron en Mal- 
donado, citada por Mazzoni, es muy extensa. Junto a las grau- 
des figuras, como Leonardo Olivera, Francisco Aguilar y Leal, 
Julio Grossy, Enrique Guillermo Burnett, Antonio Lussich, José 
Dodera, Juan Gorlero, Carlos Seijo, Orlando Pedragosa Sierra, 
y Francisco Piria, aparecen otros muy prestigiosos también. 
Así, renombrados profesionales de especialidades diversas (abo- 
gados, médicos, ingenieros, agrimensores, educacionistas, ar- 
quitectos, etc.), junto a militares, estancieros, comerciantes, ar- 
tesanos y, sobre todo, científicos, naturalistas, historiadores, li- 
teratos, pintores y artistas de toda clase. Asimismo, algunos 
personajes típicos del lugar, hombres de condición humilde, co- 
mo el paisano Pedro Lobato, el pescador Mauro o el guardián 
del Cementerio: Techera. 

Entre las damas -fernandinas y carolinas- citadas por Ma- 
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zzoni en su libro, aparecen la segunda esposa de Francisco 
Aguilar y Leal, Catalina Pires, nacida en San Carlos; las poe- 
tisas Dorila Castell de Orozco y Ubaldina Maurente de Ro- 
dríguez (que, alterando el orden de las letras de su nombre, 
formó el de Ludbiana, que utilizaría como seudónimo), Rosa 
Pérez -que hacía vistosas miniaturas, valiéndose de caracoles 
marinos-, Adelina Bermúdez Alvariza, Matilde Porro de Urbín, 
María Vallebona de Porro (tía del renombrado pintor argen- 
tino Augusto Ballerini, cuyos cuadros, dibujos y bocetos sobre 
la ciudad fernandina y sus alrededores, son famosos), Matiide 
Rivero de Mrak (que fundó en Maldonado, la primera escuela 
pública), María Luisa y María Caminos, Carolina Saboya, Gi- 
la Romero, Luisa Chalar, las señoras Miranda de Díaz, Ana 
Odizzio de Nocetti, Lucinda Revilla de Odizzio, María Mi- 
randa de Botello y Juana Roux de Otegui. 

Mazzoni, en sus biografías, buscó siempre establecer pro- 
totipos. Presentó a Burnett, como visionario forestador; al po- 
lifacético Aguilar y Leal, como gran empresario y hombre capaz 
de crear la primera flotilla de Cabotaje; a Leonardo Olivera 
-nacido en San Carlos y muerto en Pan de Azúcar- como el 
héroe indiscutido de Santa Teresa; a Lussich, como dueño y 
señor de Portezuelo y Punta Ballena; a Julio Grossy, como 
iniciador de la primera Escuela de Agrimensores que tuvo el 
país; a Francisco Piria, como adalid del turismo regional; a 
Carlos Porro y Rafael Urbín, como farmacéuticos de confian- 
za y a los doctores Ceberio, Bergalli y Gerona, como esforza- 
dos médicos; a Antonio Mrak, como práctico en semáforos y 
señales marítimas; a López Formoso, Dodera, Camacho y 
Umerez, como notables maestros; a Pedro Risso, como pionero 
de la hotelería local; a Plácido F. Costa, como recto comisario, 
y al general Gervasio Burgueño, como vecino generoso y que- 
rido. 

Los representantes del Arte, citados en Senda y retorno de 
Maldonado son varios, destacándose, entre los plásticos, Gui- 
llermo C. Rodríguez, a quien le fuera dedicado todo un capí- 
tulo, por igual que al compositor Eduardo Fabini. La música 
aparece representada, además, por el recuerdo hacia la señora 
Madame Jand y su hijo enfermo, que era arpista. 

Mucha otra gente de relevante actuación en la zona de 
Maldonado, como Carlos y Ernesto Seijo, Miguel Busquets, Jo- 
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sé Fossemale, Francisco Rial, Abel Odizzio, Luciano Gracia, 
Estanislao González aparecen citados en el libro. Quienes 
deseen ampliar datos sobre personas de la región pueden re- 
currir, con provecho, al Diccionario biográfico de la ciudad de 
Maldonado: 1755-1900, publicado, en 1974, por la señora Ma- 
ría A. Díaz de Guerra, donde figuran muchos apellidos ilus- 
tres del siglo XIX. 

Senda y retorno de Maldonado incluye, asimismo, una men- 
ción sobre los grandes científicos de otrora que visitaron el 
Uruguay, incluyendo, a veces, la región del Este: el marino 
y geógrafo español Félix de Azara (1746-1821), los investiga- 
dores franceses Auguste de Saint-Hilaire (1799-1853) y Alci- 
des d'Orbigny (1802-1857), el naturalista inglés Charles Dar- 
win (1809-1882) y el sabio alemán Hermann Burmeister (1807 
-1892), que fue uno de los iniciadores de los estudios geoló- 
gicos y paleontológicos en el Río de la Plata. Mazzoni cita, 
también, a varios renombrados hombres de ciencia que él Ile- 
gó a conocer personalmente:* Florentino Ameghino, Félix Ou- 
tes, Martín Doello Jurado, Jorge Chebataroff y el doctor Jau- 
reguy, autor de un Estudio climatológico-médico de Punta del 
Este, sobre el cual diría el escritor fernandino que es “el traba- 
jo más denso y documentado que se registró sobre el tema”. 

Hay, por otra parte, una referencia a Giuseppe Garibaldi, 
el patriota italiano que, cuando joven, combatió en el Uru- 
guay por la Independencia, hecho que registraría en sus fa- 
mosas Memorias, escritas poco antes de morir, en 1882, cn la 
isla de Caprera. Su nieta, Anita Garibaldi, que llegó a cono- 
cer el Museo Mazzoni, pudo apreciar allí una mesa de jaca- 
randá que perteneciera al ilustre antepasado. Después, duran- 
te varios años, se mantuvo en contacto epistolar con el histo- 
riador uruguayo. 

En las páginas de Senda y retorno de Maldonado abun- 
dan las referencias sobre la antigua ciudad fernandina. Se ha- 
bla de las viviendas coloniales y patricias, de las primeras ca- 
pillas y de la Iglesia matriz, terminada en 1895; de la To- 
rre del Vigía y del Marco de los Reyes; del Cuartel de Dra- 
gones y de la Casa de los oficiales; del Cabildo, creado en 
1784, cuando la villa pasó a ser ciudad; del antiguo molino de 
Fossemale; de los varios cementerios (el primero, anexo a la 


92 


Iglesia; el segundo, en las afueras del pueblo; y el actual); de 
la Cachimba del Rey; del Puerto y de la Aduana; de las ba- 
terías militares en la Isla Gorriti, en Las Delicias y en Punta 
del Este. 

Como si fuera poco, figuran, también, hermosos relatos so- 
bre Maldonado y su región, evocaciones líricas, semblanzas, 
descripciones sobre fenómenos de la Naturaleza y sobre su 
fauna y su flora, iniciativas y sugestiones diversas, referentes 
al turismo en Punta del Este, extendiéndose hasta la Isla Gorri- 
ti y la Isla de Lobos, La Barra, San Rafael, Punta Ballena, Sola- 
na del Mar y las lagunas del Diario, Blanca y del Sauce. Tam- 
bién hasta otras zonas vecinas , como Piriápolis -en cuyo fa- 
buloso castillo solía veranear el poeta Julio Herrera y Reissig-, 
Pan de Azúcar, San Carlos, Rocha y las sierras de Minas. Con 
tal intención daría forma Mazzoni a varios artículos que publi- 
có en el Suplemento de El Día, entre los cuales “Avance de 
frente turístico: José Ignacio” (16-I11-1952) y “Caminos de 
la grandeza nacional: Minas” (20-11-1949). 

Para hacer más completa esta relación, el libro citado in- 
cluye un mapa con todas las parcelas y subdivisiones catas- 
trales que cubren el amplio perímetro que va desde la playa 
de Portezuelo y el parque Lussich, hasta el puente que condu- 
ce a La Barra, y, desde el Cerro Pelado, hasta Punta del Este. 


Además, en la parte de Historia Natural hay capítulos tan 
interesantes como “El rayo en Maldonado”, “Las fosforescen- 
cias en la bahía de Maldonado”, “Carta a cuatro pescadores”, 
“El rayo verde en Punta del Este”, “Víboras, curanderas y me- 
dicinas”, “Tiburones, pescados y pescadores”, “El cerro de las 
cuentas de Maldonado” y “Lo que queda de Darwin en Mal- 
donado”. En el sector titulado El paisaje, se destacan, por su 
belleza, narrativa, “Despedida de otoño”, “La vanguardia de 
los soñadores” y “Diálogo de los molinos”, tema éste último 
que desarrollaría, en uno de sus cuadros, el pintor Mario E. 
de Cola. Tampoco hay que olvidar otros artículos, incluídos 
entre las notas de Arquitectura: el tríptico integrado por “Mu- 
seo de museos”, “El museo vivo” y “La ciudad Museo” y la “Po- 


sible historia de la Iglesia de Maldonado”. 


En “La fiesta del Mar”, recomendaba Mazzoni a la Co- 
misión Nacional de Turismo la preparación de una magna ce- 
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lebración para el 2 de febrero de cada año, con barcos ilumina- 
dos en la bahía, fuegos artificiales y concursos de pesca y de- 
portes náuticos. Igual propósito anima lo dicho en “Nuestro 
mar ignorado” (25-VII-1954) y en la sugestiva descripción que 
Dora Isella Russell hace en su artículo “Formas del mar” (Su- 
plemento de El Día; 16-V1-1963). 
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Organización del Museo Regional que ahora lleva su nombre 


La historiadora uruguaya Florencia Fajardo Terán, en una 
nota de dos páginas publicada en el Suplemento dominical 
de El Día, el 19 de noviembre de 1972, hizo un resumen so- 
bre la forma cómo el profesor R. Francisco Mazzoni, cuatro 
años antes, había donado al Gobierno su casa, con el amplio 
predio que le corresponde en la ubicación más cotizada de 
la ciudad, parte del mobiliario y los numerosos objetos que in- 
tegraban el Museo, formado por él, a través de muchos años. 


Decía la renombrada investigadora en su escrito: “Este 
Museo, por donación condicionada, integra desde el año 1968 
el patrimonio del Estado, aunque, como es lógico y de justicia, 
se le asignó al donante un sitio de privilegio de por vida en él, 
declarándole y reconociéndole como miembro nato del Patro- 
nato que, por este convenio, se iba a crear. Y séame permiti- 
do agregar, también, que este convenio fue sabio al establecer 
la participación conjunta y paralela del Municipio de Maldo- 
nado, disponiendo que su órgano directivo estaría compuesto 
por un triunvirato cuyos miembros corresponden ser designa- 
dos, uno, por el Museo Histórico Nacional, otro, por el Inten- 
dente de Maldonado y el tercero, por el citado Patronato. De 
este modo, el Museo enraiza en la localidad que lo posee y se 
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encauza por vías que lo alejan del pernicioso y destructor cen- 
tralismo, sin perder los contactos desde luego necesarios con 
organismos de especialización”. 

Este sistema funcionó, al principio, con el agregado de una 
Asociación de Amigos del Museo, presidida por la señora An- 
gelie Lafferranderie de Caraballo, entidad que trató, siempre 
de ir al encuentro de las mejores soluciones para bien de la 
recién creada institución museísta. El triunvirato citado por 
Fajardo Terán, se redujo, en la práctica, a un condominio entre 
el Ministerio de Educación y Cultura (a través, algunas veces, 
de la Dirección del Museo Histórico Nacional) y la Intenden- 
cia de Maldonado. 

En 1970 fue designado un Director rentado, cargo que re- 
cayó en el señor Eduardo Martínez Rovira, quien actuaría al 
frente del Museo, desde entonces hasta 1972. Posteriormente, 
el profesor Mazzoni dejó de residir allí, trasladándose hasta 
un edificio contiguo, de su exclusiva propiedad, donde falle- 
ció, velándoselo en el Museaq. 

¿Cómo llegó a formarse esta entidad ejemplar? 

Su creador explicó dicho proceso, en un artículo publi- 
cado, en 1957, en el álbum conmemorativo Maldonado, en su 
bicentenario. Mencionaba allí, como antecedente, la creación 
del Museo Liceal (fundado por él en 1920) cuya base fueron 
“los materiales organizados y perfectamente cuidados por el 
señor Elías Devicenzi”. 

Fallecido éste, agrega Mazzoni, “las piezas más interesan- 
tes desaparecieron, quedando algunas de ellas en el Museo Li- 
ceal, donde se encuentran”. 

La Revista del Liceo daba la noticia del siguiente modo: 
“La iniciativa tomada en 1920 para crear un Archivo y Museo 
Histórico local, inspirado en el concepto moderno que hoy do- 
mina a esa ciencia y aceptan las naciones cumbres, ha alcan- 
zado un éxito halagiieño”. Y añadía: “Este instituto puede va- 
nagloriarse hoy de haber sido el primero de la República que 
ha organizado un Museo de la índole anotada”. 

Diecisiete años después, durante su viaje a Europa, podría 
comprobar Mazzoni, al visitar, en 1937, la Exposición de París 
y el Deutsches Museum, institución ejemplar que funciona en 
la ciudad alemana de Munich y sobre cuyos lineamientos fue 
trazado el famoso Museo Tecnológico del Instituto Smithso- 
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niano de Washington, cómo las modernas tendencias históri- 
cas se apartaban del criterio enquilosado que había regido has- 
tan entonces. 

“Todo lo que constituía una forma civilizada de vida, ocu- 
paba allí un lugar”. Y cuando un pueblo no poseía ni héroes 
militares, ni científicos, ni literatos, ni músicos célebres, siem- 
pre tendría algo que exponer. “El diorama mostraba, entonces, 
la contestación. En un pueblo de agricultores, debemos cono- 
cer bien la historia del arado”. 


Mazzoni, frente a tales hechos, sintió “tranquilidad por el 
resultado de la obra iniciada en Maldonado. Cuanto se veía 
allí, era la exaltación de la vida local. Los motivos no tenían 
porqué ser grandiosos. Bastaba, que fueran verdaderos. La 
realidad de lo modesto, cobró un sentido eterno, al ser exhibi- 
da”. 

Y agregaba: “Este sentimiento y la experiencia adquirida 
hizo que perdurara en la tarea, un poco difícil, de llegar a or- 
ganizar un museo que fuera la representación viva del lugar 
y hasta de la zona en que vivía”. 


Su propósito quedaría reflejado, plenamente, en su obra 
futura. Por eso, al visitar dicha casa el escritor argentino Ma- 
nuel Mujica Láinez, dejaría esta reflexión, entre las impresio- 
nes del libro de visitantes: “Un museo vivo es, quizá, uno de 
los espectáculos más contradictorios del mundo. Sin embargo, 
lo encontré aquí”. 


Trataremos que sean las palabras de su dueño, las que nos 
guíen a través de las habitaciones que fueron, antaño, su re- 
sidencia. Tomaré, para ello, citas de notas e interviús que re- 
gistran, fielmente, sus declaraciones. Así, en el estudio sobre 
Maldonado que publicó, en 1970, la editorial “Nuestra tierra”, 
dijo Mazzoni sobre el Museo: 

Ya en el vestíbulo, el visitante encuentra el escudo de Mal- 
donadc, autorizado en 1803, por decreto real. De inmediato, se 
puede observar el trazado de límites convenido entre las co- 
misiones de España y Portugal, presididas una por el Marqués 
de Valdelirios (en representación de España) y otra por el 
portugués Conde de Bobadilla, señor de Gomes Freire. Se ha 
conservado, además, el sello de plata que permitió legalizar 
esos documentos y un modelo del hito que la Comisión de Lí- 
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mites transportara desde Portugal hasta el Cerro de los Re- 
yes y que fuera levantado, en el lugar que lleva ese nombre, 
sobre el antiguo límite de Maldonado, hoy departamento de 
Lavalleja. Mapas elaborados por el agrimensor Reyes Thévenet 
ilustran, además, sobre las variaciones de las fronteras”. 


Es también Mazzoni quien nos habla, a través de la nota 


que, sobre el Museo, publicaría, en 1957, el álbum conmemo- 
rativo Maldonado, en su bicentenario. Tomaré, de allí, varias 
prolijas descripciones: 
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“Era curioso ver cómo aparecian, en los lugares menos 
sospechados, elementos de museo que permitían ya ini- 
ciar una nueva serie, ya terminarla con el sentido que de- 
ben tener en un instituto de enseñanza, es decir explicar 
su variación y permanencia a través de los siglos”. 

“Así ocurrió con el tema de la luz. Se pudieron hallar los 
originales, pues aun perduran en el interior: tales los pri- 
mitivos veleros, sucesión de doce conos de latón para ha- 
cer las velas de sebo.: Para mantener el fuego, encender 
el fogón o las luces: un cuerno lleno de grasa, donde se 
sumergía un hongo del campo -el licoperdon- que hacía 
de mecha. El cuero, a su vez, se encendía con las pie- 
dras de chispa, como el yesquero”. 

“Este pueblo pudo darme todos los elementos del tema, 
sin saltar un solo eslabón. Hallé los primeros candiles de 
barro para el aceite, construidos por don Francisco Agui- 
lar, los candeleros para velones y, la que resultó un ele- 
mento documentado: cierta lámpara de aceite que tenía 
la marca de la época de las Invasiones Inglesas. Esta me 
fue solicitada, para el Virrey de la India, por el embaja- 
dor Millington Drake. Además: un quinqué que ilumi- 
nara a Garibaldi, cuando su arribo a esta ciudad; el pri- 
mer tubo del faro de Punta del Este, obsequiado por don 
Juan Gorlero; las lámparas y velas marinas con suspen- 
sión cardán y las grandes lámparas sepulcrales que se en- 
cendían en los nichos, a manera de lámparas votivas. 
Completan la colección, candeleros diversos, de uno has- 
ta siete brazos, y las lámparas de kerosene. En esta for- 
ma, el visitante pasa, rápidamente, desde épocas preté- 
ritas y desconocidas, hasta el momento actual; en rápi- 


da evocación, que le deja una sensación profunda y 
agradable.” 

“No fue menos sorpresiva y de excelente resultado, la 
búsqueda del mobiliario. Se han podido alhajar, con mue- 
bles auténticos, tres dormitorios, siendo dos con camas de 
jacarandá del estilo y de la forma precisa, hasta en sus 
cimazas esculpidas, iguales a las que figuran en el pala- 
cio de Petrópolis de Brasil, como camas de los príncipes. 
En la misma forma se alcanzó a obtener una cómoda que 
perteneció a la primera autoridad eclesiástica -monseñor 
Soler- que ocupa su lugar por ser hijo de Maldonado: es- 
taba sirviendo de mostrador en un pequeño comercio. 
Una mesa incrustrada en bronce, fue hallada en una co- 
cina. Su estilo es anterior a los Luises y el modelo fue 
presentado, en la capital metropolitana, por la firma que 
trajo la exposición Koenigsberg.” 

“Nada de lo que se exhibe en la casa ha pertenecido a 
otras personas que las que han vivido en la zona. Y, 
tanto en el comedor y en la cocina, como en el patio, lo 
que allí puede verse tiene un recuerdo de la época y 
del Este”. Tal es el caso del escritorio inglés que per- 
teneció a la familia del coronel Ventura Alegre, donado 
por la señora Ofelia Chiappara de Alegre. 

“Como un fenómeno de perduración, se puede citar la 
existencia de las pesas y medidas de los médicos que 
documentó la revista Life en febrero de 1957, cuando 
fueron halladas, en el fondo del mar, en un galeón, car- 
gado de tesoros del año 1570. Tales pesas fueron tam- 
bién encontradas aquí y completan un equipo médico 
que, por herencia, llegó al doctor R. T. Gerona San Ju- 
lián, con todos los bisturies, grandes cuchillos de ci- 
rujano, cizallas, troquert, etc., decenas de herramien- 
tas de operador que pertenecieron al vecino de Pan de 
Azúcar, doctor Eusebio Gerona, en 1850”. 

“Acompañan a los instrumentos, atlas de texto, con nu- 
merosas planchas en cobre, detallando la forma de usar 
los instrumentos y las lecciones para operar. Los dibu- 
jos, algunos tomados del vivo, son sencillamente de una 
factura admirable. Donado por la señora Eladia Seijo de 
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Macchiavello, este museo ya poseía un magnífico tra- 
tado, de fines de 1700, que había pertenecido al doctor 
Ernesto Seijo y que ilustra la forma de combatir el do- 
lor de costado. Acompañan a este equipo médico local, 
las llaves de Garengeot, para extracción de dientes, y 
una espátula de marfil, cuyo patinado nos certifica que 
tal pieza se remonta a muchos siglos de existencia”. 


Hallo, en distinta fuente, otros comentarios para comple- 
tar este relato, con palabras de su propio fundador. Dijo, por 
ejemplo, que, entre las piezas precolombinas del Museo, se 
destacan dos ollas de cobre, traídas por su hermano Amancio 
desde Aiguá, donde fueron descubiertas, en una excavación, 
junto al arroyo homónimo. También es importante un silbato 
de piedra, hallado en Punta Colorada, cerca de Piriápolis. Hay 
muchos objetos de procedencia indigena, como ser materia- 
les líticos -puntas de flecha, boleadoras, morteros, piedras pa- 
ra curtir cueros-, junto a espátulas de alfareros y objetos con 
dibujos zoomorfos. - 

“Asimismo pude documentar -señalaba el historiador, en 
breve nota escrita por él- la evolución de algunas armas: des- 
de las más primitivas, propias de los charrúas y testimonio de 
su existencia aquí, antes del Descubrimiento, hasta la extensa 
variedad correspondiente a la lucha entre España y Portugal 
o, más tarde, al registrarse las Invasiones Inglesas. Porque es- 
ta ciudad fue atacada por tierra y por mar. Sufrió, inclusive, 
las acechanzas de los filibusteros y hay referencias, en La Ba- 
rra de Maldonado, sobre el paso por allí, a comienzos del si- 
glo XVIII, del pirata francés Moreau, quien hallaría la muer- 
te, poco después, en José Ignacio”. 

Sobre Moreau aparecen, en el libro del profesor Mazzoni 
Senda y retorno de Maldonado, otros datos curiosos: sus se- 
cuaces debieron internarse, quizá, en la misma barra del arro- 
yo, lugar que les brindaría “un amparo seguro y desconocido” 
Los nombres geográficos que perduran, “nos hablan de aque- 
llos viejos sucesos: el arroyito del Tesoro indica cómo se re- 
cogió esa información vaga del entierro de los piratas. Los 
siglos, a la inversa de la manera que obran siempre, transfor- 
maron en leyenda lo que debió ser un hecho real”. 

Maldonado también fue campo de batalla durante la gue- 
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rra por la Independencia y mientras duraron las luchas civi- 
les que enlutaron al país. León Tenenbaum, uno de los bue- 
mos comentaristas que tuvo, circunstancialmente, el Museo 
escribiría, en La Prensa de Buenos Aires, el 12 de agosto de 
1962: La ciudad fernandina “fue cruce, camino y encuentro de 
tropas combatientes. Siempre tenía una herida para restañar 
y un muro que reconstruir. De todo esto muestra Maldonado 
huellas, cicatrices. Recuerdos”. 

El citado cronista, al hacer una especie de inventario de 
lo que atesoraba La Casa - Museo de Francisco Mazzoni, en 
Maldonado, Uruguay (éste era el título de su nota, publicada 
a toda página y con numerosas ilustraciones, en el prestigio- 
so diario argentino), decía: “Nada que se vincule de algún 
modo a la vida del departamento de Maldonado -que, en otros 
tiempos, abarcó a Rocha y a Minas-, se halla ausente de es- 
tas salas”. Tras de pasar revista al aporte recogido en los an- 
tiguos paraderos indígenas y, posteriormente, al que represen- 
tó la vida -militar, religiosa y civil- desde la Colonia hasta el 
presente, mencionaba, junto al “abundante y rico mobiliario, 
indumentaria y accesorios del atuendo femenino (rosarios y 
abanicos, peinetones de carey, collares y camafeos), también 
libros, instrumental médico y elementos de farmacia; lámpa- 
ras y yesqueros; mates y bombillas”. 

Volviendo al tema bélico, corresponde agregar algo sobre 
las varias armas que aparecen expuestas en las bien distribuí- 
das panoplias, adosadas al muro. Así, una lanza que presenta 
filo en el través de su cruz, para permitir al jinete, en caso de 
ser boleado del caballo, cortar la manea: “Si el general Paz 
hubiese tenido en sus manos un arma como ésta, cuando lo 
sorprendieron y aprisionaron -solía repetir Mazzoni, al mos- 
trarla- otra suerte habría corrido la Historia argentina”, 

Junto a dicha lanza, pueden verse otras, de medialuna, y 
“una alabarda que perteneció al sargento del gobernador Juan 
de San Martín, padre del general José de San Martín, halla- 
da en la Calera de las Huérfanas, donde nacieron todos los 
hermanos del General”. 

También hay en una panoplia, varios trabucos de chispa, 
entre los cuales uno que fue propiedad del capitán Ignacio Páez 
ayudante de Leonardo Olivera. Uno de los sobrinos nietos de 
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su dueño, don Enrique Páez, vive en el paraje llamado Quin- 
ta de Medina, muy čéfrca de la ciudad de San Carlos. Junto 
al trabuco de chispa del capitán Páez, podía verse, en el 
Museo, la pistola de fulminante que, según reza una inscrip- 
ción grabada a buril en el arma, fue un “obsequio de Rafael 
S. Corvalán (hijo del edecán de Juan Manuel de Rosas: Ma- 
nuel Corvalán), a su amigo O. Ponciano Montalvo, 1837”. 

Vuelvo al volumen sobre Maldonado que publicó, en 1970 
la editorial “Nuestra Tierra”, para citar, textualmente, las pa- 
labras con las cuales R. Francisco Mazzoni describió un cu- 
rioso recuerdo que alberga el Museo: 


“En la galería, al entrar, hacia la derecha, se observa un 

baúl recubierto con piel de lobo marino, construido en 

1858. Perteneció a un lobero inglés que naufragó en la 

Isla de Lobos y allí se quedó. Conoció luego a una her- 

mosa fernandina, con la que contrajo matrimonio. El 

baúl construído con adornos de estilo inglés y que fue- 

ra llenado con los aprontes para el matrimonio, apare- 

ció luego abandonado, con posterioridad a un naufra- 

gic, en el cual el marino inglés murió. En su interior se 

localizaron las cartas de amor que atestiguaron el idi- 

lio”. 

En una importante nota, ofrecida a doble página en el 

Suplemento dominical del diario La Mañana de Montevideo, 

el 27 de enero de 1972, reseñó Domingo Burgueño, con gran 

acierto y evidente cariño hacia las cosas importantes de su 

ciudad, el “notable material histórico que resguarda el pro- 
fesor Mazzoni y contiene el Museo de Maldonado”. 


Destacaba allí la labor permanente cumplida por su fun- 
dador a lo largo de medio siglo y precisaba: “a los 88 años 
de edad, deleita a los visitantes, explicándoles, con exquisita 
o el valor histórico de cada una de las piezas alli vene- 
radas”. 

Burgueño citaba la forma como fueron bautizadas todas 
las salas, desde el vestíbulo-zaguán -que lleva el nombre de 
José Joaquín de Viana, fundador de la villa- hasta los dormi- 
torios, que recuerdan, por un lado, a las mujeres del depar- 
tamento de Maldonado, representadas, entre otras, por la de- 
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licada poetisa carolina Dorila Castell de Orozco y, por otro, 
a los generales Leonardo Olivera y Julián de la Llana. 

En una de esas habitaciones, puede verse la cómoda con 
espejo que perteneció al ilustre guerrero nacido en San Car- 
los; en la otra, parte del mobiliario famiilar y las armas, el 
uniforme y los despachos del ilustre militar que tuvo su resi- 
dencia sobre el camino que lleva hacia Aiguá. 


El escritorio tiene el nombre del comerciante Francisco 
Aguilar y Leal, nacido en las Islas Canarias, cuyo retrato al 
óleo (copia del original que está en Montevideo, realizada por 
Carlos Seijo) figura en lugar destacado. El comedor fue des- 
tinado a honrar la memoria de Rafael Pérez del Puerto, Mi- 
nistro de Real Hacienda; el salón de Historia Natural, a Char- 
les Darwin; el amplio lugar de estar, donde se guardan ele- 
mentos náuticos y gauchescos, recuerda a don Antonio D. Lu- 
ssich; el jardín, a Enrique Burnett, tan aficionado a las plañ- 
tas y a los árboles; la cocina, a Ana Gasquén o Gándara, es- 
clava negra que trabajó en la casa de Aguilar. Su libertad - 
señala en su autorizada nota Domingo Burgueño- “fue decre- 
tada por Artigas”, de lo cual “se conserva el testimonio en los 
archivos del Juzgado Letrado de Maldonado”. 


Otros nombres valiosos serían recordados después. Así el 
del marino, geógrafo y naturalista español Félix de Azara y 
el del historiador Carlos Seijo, nacido en San Carlos. Este vi- 
vió en la suntuosa residencia -verdadero castillo emplazado 
sobre una frondosa serranía, entre su ciudad y la de San Fer- 
nando de Maldonado- que, en recuerdo a la legendaria náya- 
de germana del Rin, llamó, simbólicamente “Loreley”. Su her- 
mano, el doctor Ernesto Seijo, destacado coleccionista, resi- 
día en “El peñasco”, muy cerca de allí. Ambos fueron apa- 
sionados por la Historia, la Literatura y las Artes Plásticas, 
que Carlos Seijo cultivaría personalmente, como notable pin- 
tor de estilo académico. 


Entre los entusiastas comentaristas de la obra realizada en 
el Museo, hay que mencionar a Margot de Kumec, que dio a 
conocer una hermosa nota en la revista semanal del diario 
Clarín de Buenos Aires, titulada “Una cita de la Historia con 
con lcs vientos del Atlántico” (2 de agosto de 1970). También 
a Julia Rodríguez Larreta, la cual señalaría, en un artículo que 
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publicó el diario El País, en abril de 1973, la conveniencia de 
habilitar, en el Museo, “un equipo de guías que fueran capa- 
ces de transmitir todo el amor, la dedicación y el fervor pues- 
tos por don Francisco Mazzoni en esta obra que es su vida”, 


Dicha tarea fue realizada, al principio, en forma honora- 
ria, por dos jóvenes estudiantes fernandinos -Ricardo Dutra y 
Gustavo Lafferranderie-, quienes, adiestrados por el propio 
Mazzoni, se desempeñaron con eficacia y simpatía. Luego ac- 
tuó, como guía rentado, el señor George Cooper, funcionario 
que trabaja ahora en el Registro Civil, de la Municipalidad 
local. Ingresarían, más tarde, para suplantarlo, las señoras Lil 
María Jsé Caraballo y Gladers da Silva de Pérez. Cuando ésta 
última dejó el cargo, entró la señora Maria Teresita Pombo. 
Todas ellas pusieron su máximo empeño para continuar las 
normas establecidas por el fundador. Quienes siguen aten- 
diendo diariamente, con dedicación y celo, dichas obligacio- 
nes, lo hacen, ahora, bajo la dirección del abogado doctor 
José Apolinario Pérez, quien -en una publicación sobre el Mu- 
seo, impresa en 1977, maniféstaría, refiriéndose a las cosas tí- 
picas de Maldonado: “El profesor don R. Francisco Mazzo- 
ni tuvo un día la extraña curiosidad de reunirlas, dándoles 
el ritmo y la belleza que en la vida tuvieron. Esto es, en esen- 
cia, lo que aquí está, lo que exhibimos con orgullo y lo que 
esperamos que otras gentes, venidas del mundo, revivan y en- 
noblezcan con su presencia”, 


Especialmente valioso, resulta, entre los bienes del Mu- 
seo, un mascarón de proa que pudo haber pertenecido al 
Beagle, velero de la expedición británica de reconocimiento, 
encabezada por el comandante Fitz Roy, en 1832, que trajo 
a su bordo, como naturalista, a Charles Darwin, 


Dijo al respecto R. Francisco Mazzoni en un capítulo de 
su libro Senda y retorno de Maldonado: “Si bien el barco era 
de mediano porte, en muchos lugares de la costa resultaba 
imposible, por su calado, realizar estudios y sondajes, como 
era su cometido. El comandante arrendaba en ese caso otros 
barcos menores, con los cuales se efectuaban tales operacio- 
nes. Parece ser que algunos de éstos, sino el mismo beagle, 
debió reparar averías, estando anclado para ello en la isla Go- 
rriti. Pasado un tiempo, se halló, entre las arenas, un masca- 
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rón con características excepcionales, pero que, por los atri- 
butos que exhibe, debió pertenecer a una expedición cientí- 
fica. Puede verse el tallado, en un solo trozo de nogal, de un 
personaje con la indumentaria de principios del siglo pasado: 
calzón ajustado en la rodilla, zapatos de hebilla de plata y 
chaqué un tanto napoleónico. Reclinado sobre un amplio ta- 
piz, se apoya en gruesos libros que cubren la esfera terres- 
tre y sostienen pergaminos y laureles. La pátina aun indica 
un hombre rubio y quizás se podría afirmar que se ha querido 
representar un tipo inglés. No se recuerda, ni las crónicas 
han dejado constancia, de otra expedición geográfica que ha- 
ya tenido que recalar en Maldonado por averías y que tuvie- 
ra el prestigio de la del comandante Fitz Roy. Este marino 
recibió carta blanca, en 1882, para organizarla y todo a bor- 
do fue seleccionado y cuidadosamente medido, antes de par- 
tir. No es raro suponer que un barco en esta condiciones lle- 
vara en su proa un elemento ornamental que era obligado 
para la ingeniería naval de aquellos tiempos. Ninguno más 
claro y significativo que este mascarón, llegado a manos del 
señor Eleuterio Vázquez y cedido, generosamente, para la co- 
lección particular del autor”. 


Un dibujo de Guillermo C. Rodríguez ilustra, en la pá- 
gina 162 del libro de R. Francisco Mazzoni, las caracteristi- 
cas de la extraordinaria pieza. 


Por otra parte, según puede leerse en ese mismo capítulo, 
titulado Lo que queda de Darwin en Maldonado, el historia- 
dor dejó constancia sobre otra donación, referente a la re- 
sidencia circunstancial del naturalista inglés en la ciudad fer- 
nandina. Es el baño de latón, con alto respaldo, que Darwin 
utilizaba para su higiene personal, en el hotel (ubicado fren- 
te a la plaza matriz y que era propiedad de la familia de don 
Celestino Cuervo que adquirirían, luego, los Fernández Iz- 
mendi), donde se hospedaba el científico. 

La rústica bañera quedó allí, obsequiándosela, después, 
la señora Chela Cuervo de Jaurena, a R. Francisco Mazzoni, 
con destino al Museo. 

También posteriormente, durante la época cuando fue di- 
rector el señor Eduardo Martínez Rovira -y, lo mismo, más 
tarde- siguieron llegando algunas donaciones importantes, en- 
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tre las cuales el material de procedencia indígena, ofrecido 
por los descendientes de Manuel D. Larrosa y la colección 
brindada por la Iglesia de Maldonado que comprendia, en- 
tre otros valores, un reloj de campanas, armado por el cura 
párroco R. P. Pedro Podestá, sacerdote de gran cultura, naci- 
do en la Isla Gorriti, que era aficionado ,por otra parte, a 
los trabajos de mecánica y precisión tecnológica. El entonces 
director del Museo mencionó, en una nota publicada el 10 
de enero de 1971 en El Día, titulada Introducción al Museo 
Regional de Maldonado, la “posibilidad de obtener, a breve 
plazo, nuevas aportaciones”. También informaba allí sobre el 
proyecto de construir, en los fondos de la propiedad, una lla- 
mada “Sala de los Virreyes”, que serviría para reuniones cul- 
turales, archivo y biblioteca. El señor Eduardo Martínez Ro- 
vira es autor del libro A pie y a caballo. Apuntes del campo 
de Maldonado, impreso por Rex S. A., de Montevideo, en 
1974. 

Entre los muchos bienes que el Museo fernandino ateso- 
ra, podrían agregarse, a las citadas enumeraciones, otras mu- 
chas. Hay, por ejemplo, una notable colección de arreos cerio- 
llos: frenos y estribos, espuelas de todo tamaño, tiros y fus- 
tas, aperos y cabezadas, maneas y cabestros, cinchas y bastos, 
jergas y cojinillos, lazos y riendas: piezas de artesanía -en su- 
ma- realizadas en cuero, hierro, plata y oro. 


La vinculación de Maldonado con el mar, se refleja a 
través de múltiples objetos: largavistas monoculares y dobles, 
anclas, utensilios de pesca, garfios, cartas náuticas, faroles de 
barco y modelos de fragatas y galeones. 

La destreza de los artesanos en la manipulación del hie- 
rro, se hace evidente en las alambicadas rejas, en los portones 
y verjas, en los llamadores y soportes, artísticamente forjados, 
que hay en el Museo. 


En la sala de Historia Natural, además de notables pie- 
zas liticas, se exhiben animales embalsamados, caparazones de 
tortuga, serpientes conservadas en formol, colecciones de cara- 
coles y de insectos, de moluscos y de peces, de reptiles y ba- 
tracios. 

Un piano transpositor, de 95 teclas y dos pedales, mar- 
ca Collard and Collard, fechado en 1815 y con patente de ia 
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famosa fábrica que fuera instalada en Londres por el renom- 
brado compositor Muzio Clementi, es el objeto más valioso de 
la Sala de Música, donde también hay cajitas sonoras que fun- 
cionan a cuerda, partituras y otras piezas vinculadas con el 
quehacer artístico. 

La característica del mencionado piano consiste en la po- 
sibilidad de correr su teclado, mediante el uso de una llave, 
lo cual permite su uso para acompañar, sin problemas, a can- 
tantes, cuando éstos necesiten entonar una determinada melo- 
día cambiando su registro original: más hacia lo grave o hacia 
lo agudo. Hay pocos ejemplares, como éste, en Sudamérica 
y en el mundo. (*) 

Sobre las paredes del contrafrente de la Casa-Museo, jun- 
to a ese jardín que antaño cuidara, solícito, el empleado Mar- 
tín Acosta, que trabajó allí hasta su muerte, pueden versc al- 
gunas viejas herramientas, cerraduras e implementos de agri- 
cultura; también una gigantesca balanza, tinajas y ruedas de 
carros y carretas, entre pesados yugos. 


En la cocina, hay una rústica tahona, con sus grandes 
piedras de moler; también, un sólido arcón de madera, cace- 
rolas y ollas de cobre -para todos los usos y de múltiple ta- 
maño- y, en una esquina, el clásico fogón a leña, cuyo com- 
bustible -troncos y ramas, sin desmenuzar- era arrimado des- 
de afuera y llegaba a alimentar la lumbre, pasando por un 
boquete abierto en la pared. 

Bajo la higuera ancestral y cerca de la gigantesca palta, 
hay una fuente que hace revivir el escenario oceánico, ya que 
su maestranza presenta adornos marinos. Y, cuando el surti- 
dor hace oir el murmullo de sus aguas, surge la necesaria 
comparación con los jardines sevillanos. 

Felipe Barreda Laos, el escritor peruano que fue embaja- 
dor de su país en la Argentina y en el Uruguay -turista ena- 
morado de Punta del Este-, escribió, sobre la ciudad balnea- 
ria y sobre Maldonado, un libro sugestivo, entre cuyos capí- 


* Aclararé, sin embargo, que el recurso del teclado transpositor se hizo 
frecuente, durante el siglo XIX, en otros instrumentos musicales, como 
or ejemplo, er. los armontos, accionados por fuelles a pedal. que per- 
ecclonarían Debain y Mustel; éstos son, ahora, de uso común en las 
capillas y en muchas pequeñas iglesias que no pueden disponer de un 
órgano. 
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tulos hay uno dedicado, por entero, a don R. Francisco Ma- 
zzoni y a su Casa-Museo, donde presenta las bellezas de este 
umbroso vergel. 


Tras enumerar los macizos de hortensias azules, las zi- 
nnias rosadas y amarillas, los tornasolados heliotropos, las va- 
ras de margaritas, las matas apiñadas de caléndulas, los li- 
rios, claveles, ñorbos, azucenas y otras floridas plantas que 
crecen en el lugar, se detuvo a describir los helechos y las 
filicíneas, propias de los manantiales uruguayos y las hiedras, 
madreselvas, bugambilias y otras enredaderas, que, adhirién- 
dose a los rugosos troncos de los árboles, trepaban por ellos 
escalando alturas, en busca de sol y de luz. 

Toda esta belleza, que deslumbraría siempre a quienes, 
tras visitar los salones del Museo, pasaban al jardín, atrapó 
también -cierta vez: en 1956-, a los integrantes de la embaja- 
da artística francesa que, para asistir a uno de los festivales 
cinematográficos internacionales, vinieron a Punta del Este. 
Conocieron a Mazzoni, mierttras éste se desempeñaba como 
crítico de cine en el magno certámen (¿qué fue lo yue no 
hizo?), ya que el periódico El Día le encomendó, ese año, 
tal representación. 


Cuando André Bazin, que encabezaba la citada troupe, 
volvió a su país, quiso dar a conocer, en el número 58 de la 
famosa revista técnica Cahiers du Cinéma, una extensa rela- 
ción titulada “Le voyage á Punta del Este”, sobre las expe- 
riencias recogidas en el Río de la Plata. Decía allí, el infor- 
mante: “Aquellos encantos típicos pero discretos que yo la- 
mentaba seguir ignorando, los descubrí (humildemente es- 
condidos, como si fueran violetas), en Maldonado, vieja ciu- 
dad, próxima a Punta del Este, que data de la Colonia. Para 
ser más exacto, en casa del señor Mazzoni, quien vive en una 
hermosa residencia, de estilo español, que transformó en una 
especie de museo privado, donde supo reunir, con amor, los 
más diversos objetos, como testimonio de la Historia del Uru- 
guay, desde el siglo XVII. En sus habitaciones y en el jardín, 
que perfuma el jazminero, aprendí diez veces más sobre ese 
pais -a través de los ojos y del corazón- que lo que pude des- 
cubrir desde mi cautiverio dorado”. 

André Bazin ignoraba, tal vez, cuando redactó tales im- 
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presiones, que, al entrar en la ancestral casona fernandina lle- 
na de recuerdos, iba a franquear ese umbral maravilloso que 
separa lo material de lo espiritual, para quedarse en medio 
de una fantástica comarca cuyo mago mayor era Mazzoni. 
Este le impondría, allí, cierta aureola quimérica, como atri- 
buto supremo del ensueño. 

Por algo, soberano del tiempo, hombre enraizado en el 
ayer pero que siempre vislumbró el futuro, escogería, como 
lema para su vida y su obra, cumplidas en aquella ciudad que 
tanto quiso, estas cuatro palabras simbólicas: “Fui y seré 
Maldonado” 
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